
The New Life Mission

C lOMIENCE A EER G UU ADEL SUARIOI `Índice

http://www.bjnewlife.org


 

 

 

www.nlmafghanistan.com
www.nlmafrikaans.com
www.nlmalbania.com
www.nlmamharic.com
www.nlmangola.com
www.nlmarabemirates.com
www.nlmarabic.com
www.nlmargentina.com
www.nlmarmenia.com
www.nlmaruba.com
www.nlmaustralia.com
www.nlmaustria.com
www.nlmbahamas.com
www.nlmbahrain.com
www.nlmbangladesh.com
www.nlmbelarus.com
www.nlmbelgium.com
www.nlmbengali.com
www.nlmbenin.com
www.nlmbhutan.com
www.nlmbolivia.com

www.nlmbotswana.com
www.nlmbrasil.com
www.nlmbriton.com
www.nlmbrunei.com
www.nlmbulgalia.com
www.nlmburkinafaso.com
www.nlmburundi.com
www.nlmcameroon.com
www.nlmcanada.com
www.nlmcebuano.com
www.nlmchichewa.com
www.nlmchile.com
www.nlmchin.com
www.nlmchina.com
www.nlmcolombia.com
www.nlmcongo.com
www.nlmcostarica.com
www.nlmcotedivoire.com
www.nlmcroatia.com
www.nlmczech.com
www.nlmdenmark.com

www.nlmdioula.com
www.nlmdominica.com
www.nlmdutch.com
www.nlmecuador.com
www.nlmegypt.com
www.nlmelsalvador.com
www.nlmequatorialguinea.com
www.nlmethiopia.com
www.nlmfinland.com
www.nlmfrance.com
www.nlmfrench.com
www.nlmgabon.com
www.nlmgeorgian.com
www.nlmgerman.com
www.nlmgermany.com
www.nlmghana.com
www.nlmgreek.com
www.nlmgrenada.com
www.nlmguatemala.com

A

B

C

D

E

F

G

Please find your vernacular websites below.

You can download Christian e-books and request Christian books for free.

Feel free to visit our websites below right now!

Please find your vernacular websites below.

You can download Christian e-books and request Christian books for free.

Feel free to visit our websites below right now!

Please find your vernacular websites below.

You can download Christian e-books and request Christian books for free.

Feel free to visit our websites below right now!

The Official Website of The New Life Mission

www.nlmission.comwww.nlmission.com
or

www.bjnewlife.orgwww.bjnewlife.org
W

The New Life Mission

orldwide websites of

� Some of these websites may not work because they are still under construction.

 
◄                  ÍNDICE                 ►

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

http://www.bjnewlife.org
http://www.bjnewlife.org


 

 

 

www.nlmgujarati.com
www.nlmhaiti.com
www.nlmhindi.com
www.nlmholland.com
www.nlmhonduras.com
www.nlmhungary.com
www.nlm-india.com
www.nlmindonesia.com
www.nlmiran.com
www.nlmiraq.com
www.nlmisrael.com
www.nlmitaly.com
www.nlmjamaica.com
www.nlmjapan.com
www.nlmjavanese.com
www.nlmkannada.com
www.nlmkazakhstan.com
www.nlmkenya.com
www.nlmkhmer.com
www.nlmkirghiz.com
www.nlmkirundi.com
www.nlmkorea.com
www.nlmlatvia.com
www.nlmluganda.com
www.nlmluo.com
www.nlmmadi.com
www.nlmmalagasy.com
www.nlmmalayalam.com
www.nlmmalaysia.com
www.nlmmarathi.com

www.nlmmauritius.com
www.nlmmexico.com
www.nlmmindat.com
www.nlmmizo.com
www.nlmmoldova.com
www.nlmmongolia.com
www.nlmmyanmar.com
www.nlmnepal.com
www.nlmnewzealand.com
www.nlmnigeria.com
www.nlmnorthkorea.com
www.nlmnorway.com
www.nlmpakistan.com
www.nlmpanama.com
www.nlmperu.com
www.nlmphilippines.com
www.nlmpoland.com
www.nlmportugal.com
www.nlmportuguese.com
www.nlmprcongo.com
www.nlmqatar.com
www.nlmromania.com
www.nlmrussia.com
www.nlmsaudiarabia.com
www.nlmserbian.com
www.nlmshona.com
www.nlmsingapore.com
www.nlmslovakia.com
www.nlmslovene.com
www.nlmsolomon.com

www.nlmsouthafrica.com
www.nlmspain.com
www.nlmspanish.com
www.nlmsrilanka.com
www.nlmsuriname.com
www.nlmswahili.com
www.nlmswaziland.com
www.nlmsweden.com
www.nlmswiss.com
www.nlmtagalog.com
www.nlmtaiwan.com
www.nlmtamil.com
www.nlmtelugu.com
www.nlmthailand.com
www.nlmtogo.com
www.nlmtonga.com
www.nlmturkey.com
www.nlmuganda.com
www.nlmukraine.com
www.nlmurdu.com
www.nlmusa.com
www.nlmvenezuela.com
www.nlmvietnam.com
www.nlmzambia.com
www.nlmzimbabwe.com
www.nlmzou.com

H

J

K

L

M

N

P

Q

R

S

T

U

V

Z

I

W The New Life Missionorldwide websites of

 
◄                  ÍNDICE                 ►

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
◄                  ÍNDICE                 ►

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Al pueblo de Jesucristo, Rey de reyes 
 
 

El Apóstol Mateo nos dice que la Palabra de Jesús se dijo a todo el mundo, ya que él
veía a Jesús como el Rey de reyes. Ahora, cristianos de todas partes del mundo que
acaban de nacer de nuevo al creer en el Evangelio del agua y el Espíritu que nosotros 
difundimos, están ansiosos por alimentarse del pan de vida. Sin embargo es difícil
mantener una relación de hermandad con ellos porque están lejos de nosotros. 

Por lo tanto, para satisfacer las necesidades espirituales de este pueblo de Jesucristo, el 
Rey de reyes, han sido preparados estos sermones como un nuevo pan de vida para que
puedan fomentar su crecimiento espiritual. El autor afirma que aquellos que han recibido
la remisión de los pecados al creer en la Palabra de Jesucristo, el Rey de reyes, deben 
alimentarse de Su Palabra pura para defender su fe y sustentar sus vidas espirituales. 

Este libro les proporcionará verdadero pan de vida espiritual a todos los que se han
convertido en el pueblo real del Rey por su fe. Dios seguirá proporcionándoles este Pan de 
vida a través de Su Iglesia y Sus siervos. Que la bendición de Dios esté con todos ustedes 
que han nacido de nuevo del agua y el Espíritu y que desean tener una verdadera 
relación de hermandad con nosotros en Cristo Jesús. 
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Prólogo 
 
 

Por todas las naciones, muchas personas están 
recibiendo la remisión de los pecados. Por lo tanto 
necesitamos a más gente que las guíe en su camino 
con el Señor. Debemos guiar a los que han recibido la 
remisión de sus pecados, a la Iglesia de Dios. Espero 
que en todos los países del mundo salgan líderes para 
llevar esta obra a cabo. Desearía poder enviar a mis 
trabajadores por todo el mundo como mensajeros de 
Dios y misioneros. Sin embargo, si los enviase al 
mundo, ¿quién predicaría el Evangelio de la justicia 
aquí? Por tanto, espero que haya muchos trabajadores 
de Dios es todas las naciones para llevar a cabo este 
ministerio tan importante. 

Está publicación forma parte de mi serie de 
crecimiento espiritual para los futuros líderes de los 
redimidos. Mientras sirvo al Señor, creo que en cada 
nación el pueblo de Dios se levantará. Para preparar a 
los líderes del futuro, grabé estos sermones en 

formato de audio, y ahora se los presento en este 
libro. Los sermones, que han sido editados y 
traducidos para formar a los líderes del mañana, les 
darán un mensaje que alimentará sus corazones y sus 
almas. 

Sé que estos sermones serán alimento espiritual 
para todo el mundo. Como es imposible que todos 
compartamos la Palabra, cara a cara, con todos los 
creyentes y obreros de Dios de todo el mundo, espero 
que a través de este libro, pueda tener una relación de 
hermandad con los que creer en el Evangelio del 
agua y el Espíritu. Todos estamos agradecidos de que 
Dios nos haya hecho obreros Suyos, al alimentarnos 
con el Sustento para la Vida. 

Hasta ahora hemos publicado más de 20 libros en 
inglés, y hemos averiguado que los que los han leído 
están agradecidos por haber recibido la remisión de 
los pecados al creer en el Evangelio del agua y el 
Espíritu. Ahora, a través de los sermones para el 
crecimiento espiritual, doy una vez más testimonio 
de que el Evangelio del agua y el Espíritu es la única 
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Verdad que da vida. Estoy seguro que, después de 
leer este libro, se darán cuenta de que las Escrituras 
están llenas de la Verdad del Evangelio del agua y el 
Espíritu. Al ginal, todo el mundo entenderá que el 
Evangelio del agua y el Espíritu es la única Verdad. 
Cuando esta gente se de cuenta de la Verdad y se 
deshaga de su fe basada en emociones, sus corazones 
se llenarán del Evangelio del agua y el Espíritu, que 
es el único camino hacia la redencion eterna. 
Entonces todos vivirán como discípulos de Cristo, 
serán Sus instrumentos que salven a las almas, y 
harán Su obra por las ovejas perdidad de todas las 
naciones al poner su fe en el poder del Evangelio del 
agua y el Espíritu. 

Del mismo modo en que todas las plantas florecen 
y dan frutos, creo que el poder del verdadero 
Evangelio bendice a los que creen en él, tanto en 
cuerpo como en espíritu; pero también les permite 
vivir como obreros de dios. Todos serán benditos en 
cuerpo y espíritu. Ahora, los obreros de Dios de todas 
las naciones plantarán las semillas del Evangelio del 

agua y el Espíritu y salvarán a muchas almas de sus 
pecados. Mientras prediquemos el Evangelio del 
agua y el Espíritu, seguiremos ganando. Daremos 
más frutos de Dios creyendo en este Evangelio. 
Vivimos en el tiempo de la cosecha y recogeremos 
más frutos de salvación. Ahora deben creer en Su 
Palabra, estarle agradecidos y glorificarle. 

Si Dios lo permite, seguiremos haciendo estas cosas 
y más. Dios les bendecirá. Que Dios les de abundantes 
bendiciones físicas y espirituales, las bendiciones de la 
fe santa del Cielo y de la riqueza de la tierra, a todo el 
que crea en el Evangelio del agua y el Espíritu.  

 
 

Paul C. Jong 
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Los labios de los sacerdotes 
espirituales deben tener el 
conocimiento de la Verdad 
 
 

< Mateo 14, 1-12 > 
«En aquel tiempo Herodes el tetrarca oyó la 

fama de Jesús, y dijo a sus criados: Este es Juan el 
Bautista; ha resucitado de los muertos, y por eso 
actúan en él estos poderes. Porque Herodes había 
prendido a Juan, y le había encadenado y metido 
en la cárcel, por causa de Herodías, mujer de 
Felipe su hermano; porque Juan le decía: No te es 
lícito tenerla. Y Herodes quería matarle, pero 
temía al pueblo; porque tenían a Juan por 
profeta. Pero cuando se celebraba el cumpleaños 
de Herodes, la hija de Herodías danzó en medio, y 
agradó a Herodes, por lo cual éste le prometió con 
juramento darle todo lo que pidiese. Ella, 
instruida primero por su madre, dijo: Dame aquí 

en un plato la cabeza de Juan el Bautista. 
Entonces el rey se entristeció; pero a causa del 
juramento, y de los que estaban con él a la mesa, 
mandó que se la diesen, y ordenó decapitar a Juan 
en la cárcel. Y fue traída su cabeza en un plato, y 
dada a la muchacha; y ella la presentó a su madre. 
Entonces llegaron sus discípulos, y tomaron el 
cuerpo y lo enterraron; y fueron y dieron las 
nuevas a Jesús». 

 
 
El pasaje de las Escrituras que hemos leído hoy, 

describe la muerte de Juan el Bautista. Cuando el 
Imperio Romano gobernaba sobre Israel, que era una 
colonia, puso al rey Herodes como tetrarca. Fue 
Herodes quien asesinó a Juan el Bautista, ya que este 
había condenado los pecados del rey. Herodes tenía 
un hermano llamado Felipe, que estaba casado con 
Herodías. Cuando Herodes tomó a la esposa de su 
hermano y vivió con ella, Juan el Bautista le 
reprendió duramente por este pecado. A Herodes no 
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le gustó esto, y quiso matar a Juan el Bautista 
inmediatamente, pero no lo pudo hacer. En aquel 
entonces, la gente consideraba a Juan el Bautista 
como uno de los profetas del Antiguo Testamento, y 
por eso no fue fácil para Herodes matarlo. Así que lo 
encarceló. 

Un día, durante una celebración, la hija de 
Herodías, que era sobrina de Herodes, bailó tan bien 
que todo el mundo se quedó maravillado. Su baile 
fue espectacular. Herodes se quedó tan contento con 
este baile, que le juró a su sobrina que le daría lo que 
ella le pidiera. Entonces, influenciada por su madre, 
la sobrina pidió la cabeza de Juan el Bautista. 
Herodes no sabía qué hacer, pero como no podía 
negarse a cumplir su promesa, ordenó a sus soldados 
que decapitaran a Juan el Bautista. 

Como Juan el Bautista había reprendido a Herodes 
por sus pecados, fue asesinado por este y su esposa. 
De la misma manera, muchos siervos de Dios en la 
Biblia fueron asesinados por proclamar lo que era 
justo. 

¿Quién era Juan el Bautista? 
 

Juan el Bautista era el último profeta y sacerdote 
del Antiguo Testamento, enviado por Dios. Era un 
descendiente legítimo de Aarón. Nuestro Señor dijo 
que el Reino de los Cielos sufre violencia desde los 
días de Juan el Bautista (Mateo 11, 11). Juan el 
Bautista era un siervo de Dios que, al cumplir su 
función como Sumo Sacerdote del Antiguo 
Testamento, bautizó a Jesucristo y dio testimonio de 
Él como Cordero de Dios. 

Juan el Bautista también reprendió a la gente 
común por sus pecados, diciendo: «Arrepentíos, 
obradores de iniquidad». Gracias a esto, muchas 
personas que habían escuchado esta advertencia, 
volvieron a Dios. El pueblo de Israel escuchó las 
palabras de Juan y muchas personas volvieron a 
Dios. 

Los siervos de Dios consideran a los reyes y a los 
plebeyos como iguales, y les reprenden por igual. 
Juan el Bautista no dejó pasar el pecado del rey 
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Herodes, y así indicó que era un gran siervo de Dios. 
Como Juan el Bautista era siervo de Dios, tuvo el 
valor de reprender los pecados del rey. En el Antiguo 
Testamento, todos los siervos de Dios eran así. 

¿Y en la actualidad? ¿Están los siervos de Dios 
condenando los pecados de la congregación y 
predicando el Evangelio del agua y el Espíritu? No, 
porque intentan complacer a sus congregaciones y 
evitar el conflicto a toda costa, y por tanto no señalan 
los pecados de sus miembros, ni predican el 
Evangelio del agua y el Espíritu. Los que creen en el 
Evangelio del agua y el Espíritu, primero deben 
señalar los pecados de la gente y testificar la Verdad 
de salvación que hace posible que nazcan de nuevo. 

Juan el Bautista era una persona que vino antes 
que Jesucristo para preparar el camino de Su 
salvación y su ministerio fue muy importante. Como 
reprendió duramente al rey por sus pecados, podemos 
deducir que no tuvo ningún problema en condenar 
también los pecados de la gente común. Al hacer 
esto, hizo que muchas personas se volviesen a Dios. 

En otras palabras, la gente se dio cuenta de sus 
pecados cuando él señaló sus pecados. 

Si los siervos de Dios no condenan nuestros 
pecados, no podremos darnos cuenta de que somos 
pecadores. Todo el mundo comete pecados todos los 
días, como algo normal, pero la mayoría no sabe que 
esa fuente de pecado está latente en sus corazones. 
No saben lo qué es el pecado, ni saben lo serio que 
es, porque no tienen el conocimiento adecuado. Por 
eso muchos cristianos creen en Jesús como una 
religión del mundo, sin darse cuenta de que están 
destinados al infierno. 

Así que, a no ser que los siervos de Dios señalen 
los pecados de la gente con el Evangelio del agua y el 
Espíritu, ¿cómo pueden darse cuenta de la gravedad 
de sus pecados? La gente es pecadora y no conoce ni 
a Dios, ni la condena que les espera. Cuando los 
siervos de Dios se les acercan y les enseñan sus 
pecados, por fin se dan cuenta de ellos, y vuelven a 
Dios creyendo en el Evangelio del agua y el Espíritu. 

Nosotros, los que creemos en la Palabra del 
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Evangelio del agua y el Espíritu, somos los 
sacerdotes reales del Reino de los Cielos. Como 
sacerdotes espirituales, debemos llevar a cabo dos 
tareas: permitir que los pecadores se den cuenta de 
sus pecados al demostrar sus pecados e iniquidades, y 
hacerles volver a Dios para ser salvados al creer en el 
Evangelio del agua y el Espíritu. 

La gente que vive en esta era no tiene ningún 
interés en la Palabra de Dios, y por eso debemos 
enseñarles sus pecados. Hay demasiada gente que no 
se da cuenta de la gravedad de esos pecados, aunque 
peque constantemente. Incluso entre los líderes 
espirituales, hay muchos estafadores que explotan a 
sus congregaciones. Por eso el Apóstol Pablo avisó a 
los verdaderos creyentes de su época que tenían que 
estar alerta de los falsos ministros: «Porque por ahí 
andan muchos, de los cuales os dije muchas veces, y 
aun ahora lo digo llorando, que son enemigos de la 
cruz de Cristo; el fin de los cuales será perdición, 
cuyo dios es el vientre, y cuya gloria es su 
vergüenza; que sólo piensan en lo terrenal» 

(Filipenses 3, 18-19). 
Los líderes religiosos han convertido a mucha 

gente en practicante de la religión, y por eso la está 
llevando a la destrucción. Les dicen a sus 
congregaciones que deben ser fieles a sus emociones, 
y llenan sus corazones de emociones fervientes con 
una selección de historias tristes o canciones 
cargadas de emoción. Por eso, es natural que los 
cristianos que no entienden a Jesús correctamente, 
pongan demasiada importancia en sus emociones. 

Por otro lado, estos líderes religiosos están 
constantemente creando nuevos programas para 
complacer a sus congregaciones. Saben cómo 
satisfacer las demandas carnales de sus 
congregaciones. La gente intenta disfrutar de todos 
los placeres de la vida mientras pueda, como si 
supiera que les espera un fin fatal. Saben que van a 
sufrir, y por eso intentan disfrutar de toda ocasión 
que se les presenta. Por eso su futuro es oscuro. En 
resumen, en el cristianismo secularizado, la ley de la 
oferta y la demanda se está aplicando, y por eso la 
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vida religiosa es una condición de bienestar carnal. 
La gente dice que Juan el Bautista fue un fracaso, 

porque fue decapitado, pero esto no es cierto. Juan el 
Bautista era un siervo de Dios especial que cumplió 
todas sus funciones en este mundo. Juan el Bautista 
vivió en este mundo durante 30 años, y gritó en el 
desierto: «Arrepentíos, raza de víboras», y además 
reprendió al rey. Así que, aunque Juan el Bautista fue 
amado, también fue odiado. Nosotros tampoco 
podemos evitar reprender a los líderes cristianos que 
están llevando a sus seguidores por el mal camino. 
En realidad, ellos no reconocen la Palabra de Dios ni 
Su Ley. Solo intentan evitar que sus seguidores 
escuchen la Palabra de Dios, diciendo: «No debéis ir 
a ese tipo de iglesia donde la gente pone tanta 
importancia a la Palabra de Dios. Su fe solo es 
fanática». No podemos evitar reprenderles. Debemos 
reprender a los cristianos que han ido por el mal 
camino y dejar que nos odien, como odiaron a Juan el 
Bautista. 

Entre las denominaciones cristianas, las que están 

afiliadas a la Iglesia Presbiteriana, le dan mucha 
importancia a la Ley de Dios, y piden a sus 
seguidores que vivan con apariencia piadosa. Pero 
como no conocen el Evangelio del agua y el Espíritu, 
y solo condenan los pecados, se quedan atrapados en 
estos pecados, lo que es un gran error. 

 
 

¿Qué debemos hacer? 
 

Los que creemos en el Evangelio del agua y el 
Espíritu somos los siervos de Dios. Por tanto, 
debemos cumplir estas dos tareas: señalar los 
pecados de la gente y predicar el Evangelio del agua 
y el Espíritu. Debemos condenar los pecados de la 
gente y reprenderla, y como sacerdotes debemos 
ofrecer sacrificios por sus pecados con el Evangelio 
del agua y el Espíritu. Se nos ha confiado esta obra 
tan maravillosa que lleva a la gente al Evangelio del 
agua y el Espíritu, pero no es fácil. 

Cuando los siervos de Dios condenan los pecados 
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de la gente, se dan cuenta de sus iniquidades y 
encuentran refugio en el Evangelio del agua y el 
Espíritu, que Jesucristo nos ha dado. Solo entonces, 
cuando los siervos de Dios condenan los pecados de 
la gente, puede recibir la remisión de los pecados al 
creer en el Evangelio del agua y el Espíritu. Si no la 
reciben, todo es en vano. 

Por lo tanto, a través de diferentes medios, como 
mis libros, sermones, y artículos de la página Web, 
he condenado los pecados de la gente. Cuando 
predico el Evangelio del agua y el Espíritu, también 
condeno los pecados de la gente. No me importa a 
quién esté predicando, porque si esa persona necesita 
escuchar el Evangelio, le voy a decir que es pecadora 
y que irá al infierno por esos pecados. 

Hace poco le prediqué el Evangelio a una 
enfermera, y ella dijo no haber pecado nunca. 
Hablamos durante un par de horas, y todo ese tiempo 
ella mantuvo que no tenía ningún pecado, y que 
nunca había incumplido la Ley, o la Palabra de Dios. 
Por mucho que le explicara los Diez Mandamientos, 

y cómo no cumplir uno solo ya es pecado, ella seguía 
insistiendo en que no tenía pecados. Así que me 
quedé muy frustrado. 

«¿Está segura de que nunca ha pecado?». 
«Sí, estoy segura». 
Entonces le pregunté: «¿Nunca ha tenido 

pensamientos adúlteros al mirar a otro hombre con 
lujuria?». 

Entonces se puso roja y confesó que sí lo había 
hecho. De hecho, todo el mundo es así, ¿cómo puede 
haber alguien que nunca peque si lo medimos con la 
Palabra de Dios? 

Sin embargo, ¿qué ocurre cuando la gente admite 
sus pecados ante Dios? Que Dios permite que esta 
gente escuche la Verdad sin falta. Entonces, al 
escuchar el Evangelio del agua y el Espíritu y creer 
en él, reciben la remisión de los pecados. La 
enfermera que decía que nunca había pecado, luego 
admitió ser pecadora, y al escuchar la Palabra del 
Evangelio del agua y el Espíritu, se quedó muy 
agradecida. 
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Antes de predicar el Evangelio del agua y el 
Espíritu, siempre condeno los pecados de la gente. 
No soy el único que hace esto, sino que todos los 
predicadores del Evangelio lo hacen. Esto se debe a 
que, cuando alguien recibe la remisión de los pecados 
al reconocer sus pecados, y al aceptar el Evangelio 
del agua y el Espíritu, esa persona recibe el 
Evangelio en su corazón. Cuando los pecados de una 
persona solo se mencionan de pasado, la remisión de 
los pecados no entra en su corazón. 

Mis queridos hermanos, todos nosotros somos 
malvados ante dios. ¿Cometen pecados de 
pensamiento como adulterio, celos, asesinato, robo, 
orgullo, y estupidez? ¿No es así? 

La gente suele pensar que no tiene esos pecados. 
Por eso debemos ayudarles a ver sus pecados de 
manera concreta. Después debemos predicar el 
Evangelio del agua y el Espíritu. 

Los nacidos de nuevo debemos predicar el 
Evangelio del agua y el Espíritu a los pecadores. 
Cuando predicamos el Evangelio del agua y el 

Espíritu, debemos condenar los pecados primero, 
para que la persona se de cuenta de ellos. Después, 
predicar el Evangelio del agua y el Espíritu, es fácil. 
«Jesús cargó con todos sus pecados al ser bautizado, 
y después murió en la Cruz, se levantó de entre los 
muertos, y así nos ha salvado de todos nuestros 
pecados». Entonces debemos confirmar que esa 
persona tiene pecado: «¿Quitó Jesús todos los 
pecados del mundo o solo los tuyos? ¿Fue condenado 
por tus pecados o no? Si es cierto, ¿tienes pecados en 
tu corazón?». Debemos confirmar su fe de esta 
manera.  

Cuando compartimos con alguien e intentamos 
que reciba la remisión de los pecados, debemos 
acercarnos a esta persona con un corazón sincero. 
Los nacidos de nuevo somos los profetas de Dios y 
sus sacerdotes, y debemos decir lo que está bien y lo 
que está mal. Cuando ustedes y yo predicamos el 
Evangelio del agua y el Espíritu a todo el mundo, 
debemos dar testimonio de los pecados de la gente, y 
entonces hablar del Evangelio del agua y el Espíritu. 
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Juan el Bautista era un siervo de Dios  
al que Dios envió para toda la  
humanidad 

 
Juan el Bautista era un verdadero siervo de Dios. 

No es fácil criticar a un rey por sus pecados. Pero 
Juan el Bautista fue encarcelado por ser fiel a su 
tarea. Aunque fue encarcelado y estuvo cerca de la 
muerte durante mucho tiempo, siguió condenando los 
pecados del rey. Juan el Bautista sabía que iba a 
morir. Sabía muy bien que sería condenado a muere 
si seguía criticando al rey. Pero aún así, siguió 
reprendiéndole. Siguió fiel a su tarea, porque era un 
verdadero siervo de Dios. Juan el Bautista lo tenía 
todo como representante de la humanidad, y estaba 
preparado para ser el mayor de los profetas del 
Antiguo Testamento. En otras palabras, Juan el 
Bautista es mayor que Abraham, Moisés, David, 
Isaías, Ezequiel o Daniel. Era un verdadero siervo de 
Dios. 

Ustedes y yo debemos ser estrictos con nosotros 

mismos cuando la situación lo requiere. Como somos 
insuficientes, hay áreas de nuestras vidas en las que 
debemos protegernos, pero ante Dios en Su Palabra, 
debemos admitir que lo que está mal, está mal. Solo 
cuando nuestros corazones son honestos y puros ante 
Dios, podemos recibir la remisión de nuestros 
pecados por fe, al creer en el Evangelio del agua y el 
Espíritu. Esta gente puede recibir al Espíritu Santo y 
convertirse en siervos de Dios, porque han recibido la 
remisión de los pecados. 

Si no condenásemos los pecados de la gente y los 
ignorásemos, la remisión de los pecados no se 
conseguiría, porque la gente no conocería sus 
pecados. Si no admitimos nuestros pecados, no 
podremos recibir la remisión de los mismos, ni al 
Espíritu Santo, por mucho que digamos tener fe en el 
Evangelio del agua y el Espíritu. En la Biblia, 
Marcos 7, 21-23 nos da una lista de varios pecados 
que no podemos cometer ante Dios. Debemos 
reconocernos como pecadores ante Dios, y admitir 
que cometemos pecados de pensamiento y de acción. 
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La Biblia nos dice que el precio del pecado es la 
muerte y que nos espera la destrucción a todos los 
que hemos pecados, y que por tanto debemos admitir 
esos pecados y que estamos destinados a morir por 
ellos si no recibimos la remisión de los pecados. 
Entonces debemos creer que Jesús fue bautizado y 
murió en la Cruz para salvarnos del pecado. Si 
predicamos el Evangelio de otra manera, la gente no 
podrá recibir la salvación. 

Reconocemos que Juan el Bautista fue el siervo de 
Dios más grande. Esto se debe a que, primero, Juan 
el Bautista bautizó a Jesús en obediencia a la misión 
que Dios Padre le había confiado. Además exaltó a 
Jesús diciendo: «He aquí el Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo» (Juan 1, 29). Gracias a 
este testimonio, ahora podemos conocer la Verdad de 
cómo Jesús cargó con nuestros pecados mediante Su 
bautismo, y podemos ser salvados de todos nuestros 
pecados para siempre al creer en el Evangelio del 
agua y el Espíritu. Como la luz del mundo, debemos 
cumplir la misma función que Juan el Bautista, y 

debemos cumplir la función de sacerdotes reales, que 
propagan el Evangelio del agua y el Espíritu. 

Sin embargo, los siervos de Dios deben tener fe y 
sabiduría como está escrito en la Biblia: «He aquí, yo 
os envío como a ovejas en medio de lobos; sed, pues, 
prudentes como serpientes, y sencillos como 
palomas» (Mateo 10, 16). Los siervos de Dios 
deberían hablar del verdadero Evangelio claramente 
a los que aceptan a dios y admiten sus pecados. Si le 
preguntan a alguien que no conoce a Dios o Su 
Palabra sobre los pecados: «¿Tienen pecados en sus 
corazones?», no solo les odiarán, sino que les 
perseguirán. En otras palabras, los siervos de Dios 
deben ser astutos. 

En este mundo hay muchos pobres de espíritu, que 
no encuentran satisfacción en las cosas del mundo, 
que lloran por sus pecados, y que están perdidos 
buscando la Verdad. Debemos condenar sus pecados 
con la Palabra de Dios y predicarles el Evangelio del 
agua y el Espíritu. 

Somos los sacerdotes reales del Nuevo 
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Testamento, que están proclamando el Evangelio del 
agua y el Espíritu en el mundo. Como el pecado está 
tan propagado en estos tiempos, es fácil descubrir los 
pecados de la gente. Está bien enseñarles lo que la 
Palabra de Dios dice acerca del pecado. Si 
predicamos el Evangelio del agua y el Espíritu a 
quien admite ser pecador, entonces podrá recibir la 
remisión de los pecados. Como hemos predicado el 
Evangelio del agua y el Espíritu a la gente, muchas 
personas han recibido la remisión de los pecados y 
han vuelto a Dios. 

La función del sacerdocio en el Antiguo 
Testamento consistía en ofrecer sacrificios según el 
sistema de sacrificios. Hacían que el pecado pusiera 
las manos sobre un animal para pasarle sus pecados, 
y después lo desangraban y ponían la sangre en los 
cuernos del altar de los holocaustos, y quemaban su 
carne como sacrificio. Al hacer esto, el sacerdote 
hacía que se cumpliera el amor de Dios. Así era 
como la gente recibía la remisión de los pecados por 
fe. 

Nosotros somos los sacerdotes reales ante Dios. 
Los sacerdotes intervenían entre Dios y la gente, y 
pasaban los pecados de la gente al animal. No 
debemos olvidar que somos sacerdotes espirituales 
ante Dios y que debemos desempeñar nuestras 
funciones con sabiduría. 

Ahora debemos enseñar a la gente si ha pecados 
contra Dios o no, enseñarle que quien tiene pecado 
no está salvado, y a quienes reconocen esto, debemos 
predicarles el Evangelio del agua y el Espíritu. 
Entonces creerán en el Evangelio del agua y el 
Espíritu y recibirán la remisión de los pecados. El 
trabajo principal de los sacerdotes espirituales es arar 
los campos de los corazones de la gente para plantar 
la Palabra de Vida. Diga lo que diga la gente, los 
labios de los sacerdotes espirituales deben tener 
siempre el conocimiento de la Palabra y dedicar 
todos sus esfuerzos a difundir el Evangelio del agua y 
el Espíritu. 

No sabemos qué pasará mañana. Pero tenemos 
que unirnos con el Evangelio del agua y el Espíritu 
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hasta el fin del mundo. Debemos darnos cuenta de 
que si tenemos pecados, seremos arrojados al 
infierno, y debemos tener una fe real como esta. Si 
hay pecado en sus corazones, deben darse cuenta de 
que serán borrados si creen en el Evangelio del agua 
y el Espíritu, y en la Palabra de Dios. Debemos 
reconocer lo que Dios nos está diciendo: debemos 
tener sabiduría y conocimiento. 

Creo que este mundo no va a durar mucho. En 
estos últimos tiempos, estoy decidido a predicar el 
Evangelio del agua y el Espíritu a todo el que pueda. 
Por eso quiero difundir este Evangelio con ustedes. 
Veo como gente de todo el mundo, a la que no 
conozco, pide nuestros libros, y mi corazón se 
convence cada vez más. Muchas personas por todo el 
mundo están recibiendo la remisión de los pecados. 
Estoy agradecido a Dios por eso. 

Yo tengo mucho respeto por Juan el Bautista. 
Como representante de la humanidad, Juan el 
Bautista fue fiel a su misión hasta el final. Él es el 
mayor hombre nacido de mujer, y es último Sumo 

Sacerdote del Antiguo Testamento. Hubo muchos 
sacerdotes delante de él, pero el que pasó los pecados 
a Jesús, como representante de la humanidad, no es 
otro que Juan el Bautista. 

Por eso Jesús dijo en Mateo 11, 12: «Desde los 
días de Juan el Bautista hasta ahora, el reino de los 
cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan». 
Este pasaje implica que Jesús, a través de Juan el 
Bautista, aceptó todos los pecados de la humanidad 
con Su bautismo. Los violentos aquí se refieren a los 
que tienen una fe correcta para entrar en el Reino de 
los Cielos. Por tanto, todo el mundo debe recibir la 
remisión de los pecados y arrebatar el Cielo por la 
fuerza, al creer en el Evangelio del agua y el Espíritu. 
Pero los que no creen, no podrán entrar en el Reino 
de los Cielos, sino que irán al fuego eterno del 
infierno. 

Para ustedes y para mí, hay un objetivo en la vida, 
que es predicar el Evangelio del agua y el Espíritu 
juntos. Deseo vivir como un fiel siervo de Dios, 
como Juan el Bautista. Lo único que quiero hacer en 
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esta vida es predicar el Evangelio del agua y el 
Espíritu. ¿Qué más se puede pedir en este mundo? 
Todos los nacidos de nuevo tienen el único deseo de 
predicar el Evangelio del agua y el Espíritu. Nuestra 
mayor aspiración es entrar en el Reino del Señor y 
vivir en Su gloria. Queremos ser recompensados en 
Su Reino por todo lo que hemos sufrido en el mundo. 
No queremos llorar más, ni ver más sufrimiento, sino 
que queremos disfrutar de la gloria y el esplendor 
para siempre. Como el Señor nos ha prometido que 
cumpliría todo esto por nosotros, debemos creer en 
esta promesa. 

Considero que es muy importante cumplir 
nuestras promesas, aunque las hayamos hecho con 
otro ser humano. Hay muchas personas en este 
mundo a las que no les importan las promesas y se 
toman la confianza a la ligera, pero cumplir una 
promesa, pase lo que pase, es noble. ¿Qué ocurre con 
las promesas de Dios? ¿Acaso no debemos 
respetarlas más que ninguna, ya que Él siempre las 
cumple? Así que no considero que sea una pérdida de 

tiempo ofrecerle todo por Sus promesas. Para entrar 
en el Reino que nos ha prometido, debemos ser fieles 
a nuestra tarea de sacerdotes para ayudar a que la 
gente reciba la remisión de los pecados según la 
Palabra de Dios. 

Quiero pedirles un favor, que juntos prediquemos 
el Evangelio del agua y el Espíritu hasta el fin del 
mundo. Les pido que oren por el Evangelio, que se 
perdonen los unos a los otros, porque todos somos 
insuficientes, que prediquen el Evangelio conmigo y 
disfruten de la gloria al final. Cumplamos con 
nuestro sacerdocio con fe en el Evangelio del agua y 
el Espíritu, y vayamos hacia Dios.  
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¿Por qué hizo Jesús el 
milagro de los cinco panes y 

los dos peces? 
 
 

< Mateo 14, 13-33 > 
«Oyéndolo Jesús, se apartó de allí en una barca 

a un lugar desierto y apartado; y cuando la gente 
lo oyó, le siguió a pie desde las ciudades. Y 
saliendo Jesús, vio una gran multitud, y tuvo 
compasión de ellos, y sanó a los que de ellos 
estaban enfermos. Cuando anochecía, se 
acercaron a él sus discípulos, diciendo: El lugar es 
desierto, y la hora ya pasada; despide a la 
multitud, para que vayan por las aldeas y 
compren de comer. Jesús les dijo: No tienen 
necesidad de irse; dadles vosotros de comer. Y 
ellos dijeron: No tenemos aquí sino cinco panes y 
dos peces. El les dijo: Traédmelos acá. Entonces 
mandó a la gente recostarse sobre la hierba; y 

tomando los cinco panes y los dos peces, y 
levantando los ojos al cielo, bendijo, y partió y dio 
los panes a los discípulos, y los discípulos a la 
multitud. Y comieron todos, y se saciaron; y 
recogieron lo que sobró de los pedazos, doce cestas 
llenas. Y los que comieron fueron como cinco mil 
hombres, sin contar las mujeres y los niños. En 
seguida Jesús hizo a sus discípulos entrar en la 
barca e ir delante de él a la otra ribera, entre 
tanto que él despedía a la multitud. Despedida la 
multitud, subió al monte a orar aparte; y cuando 
llegó la noche, estaba allí solo. Y ya la barca 
estaba en medio del mar, azotada por las olas; 
porque el viento era contrario. Mas a la cuarta 
vigilia de la noche, Jesús vino a ellos andando 
sobre el mar. Y los discípulos, viéndole andar 
sobre el mar, se turbaron, diciendo: ¡Un 
fantasma! Y dieron voces de miedo. Pero en 
seguida Jesús les habló, diciendo: ¡Tened ánimo; 
yo soy, no temáis! Entonces le respondió Pedro, y 
dijo: Señor, si eres tú, manda que yo vaya a ti 
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sobre las aguas. Y él dijo: Ven. Y descendiendo 
Pedro de la barca, andaba sobre las aguas para ir 
a Jesús. Pero al ver el fuerte viento, tuvo miedo; y 
comenzando a hundirse, dio voces, diciendo: 
¡Señor, sálvame! Al momento Jesús, extendiendo 
la mano, asió de él, y le dijo: ¡Hombre de poca fe! 
¿Por qué dudaste? Y cuando ellos subieron en la 
barca, se calmó el viento. Entonces los que 
estaban en la barca vinieron y le adoraron, 
diciendo: Verdaderamente eres Hijo de Dios». 

 
 
Cuando Jesús vivió entre nosotros, oró a menudo. 

Esto se debe a que nuestro Señor también vivía 
dentro de la carne. Aunque Jesucristo es Dios, se 
encarnó en un cuerpo carnal para salvar a todos los 
pecadores del mundo de sus pecados. En otras 
palabras, se convirtió en hombre para cumplir la 
voluntad de Dios Padre. Al venir al mudo, tuvo que 
ser bautizado, crucificado, derramar Su sangre, morir 
en la Cruz, y levantarse de entre los muertos. 

Mientras Jesucristo estaba en el mundo, fue 
bautizado por Juan el Bautista, para cumplir la 
voluntad de Dios y la justicia del Padre. 

Pudo cumplir la justicia de Dios al obedecer la 
voluntad del Padre, que era que fuese bautizado por 
Juan el Bautista. Si Jesús no hubiese sido bautizado 
por Juan el Bautista, no podría haber cargado con los 
pecados del mundo, ni podría haber derramado la 
sangre en la Cruz. Para salvar a los pecadores de sus 
pecados, era absolutamente necesario que Jesús fuese 
bautizado por Juan el Bautista, y que así tomase los 
pecados del mundo para siempre. Al nacer en este 
mundo, para que Jesús pudiera cumplir todo eso, 
tuvo que ser bautizado, morir en la Cruz, y levantarse 
de entre los muertos, para seguir la voluntad del 
Padre. Así sufrió muchas dificultades en Su mente, y 
por eso Jesús tuvo aún más motivos para orar a Dios 
Padre para que le ayudase. 

Como Jesús, nuestro Dios, es justo, tuvo que nacer 
encarnado en un hombre. Para cargar con los pecados 
de la humanidad, Jesús tuvo que ser bautizado por 
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Juan el Bautista. Tuvo que entregar Su cuerpo en la 
Cruz para pagar el precio de nuestros pecados con Su 
sangre, porque la condena del pecado solo podía 
acabarse si se pagaba correctamente. Aquí debemos 
darnos cuenta de que Jesús tuvo que sufrir mucho 
para cumplir con toda justicia, y que Su agonía fue 
tan grande que no nos la podemos ni imaginar. 
Cuando miramos a la humanidad de Jesús, vemos 
que era un ser muy frágil. ¿Por qué fue Jesús a un 
lugar desierto cuando escuchó que Juan el Bautista 
había sido decapitado? Porque quería pedirle a Dios 
Padre que le apartase la amargura de Su muerte, y 
para poder escapar de la muerte en la Cruz, si podía, 
ya que Él también era humano. 

El contexto del pasaje de las Escrituras de hoy es 
el siguiente. Una gran multitud se reunió alrededor de 
Jesús cuando escuchó que estaba en un lugar 
desierto. Jesús vio a toda esa gente y tuvo compasión 
por ella. Entonces, los discípulos de Jesús se le 
acercaron y le dijeron: «Despide a la multitud, para 
que vayan por las aldeas y compren de comer». Pero 

Jesús les dijo a Sus discípulos: «No tienen necesidad 
de irse; dadles vosotros de comer». Pero los 
discípulos solo tenían cinco panes y dos peces, lo que 
no era suficiente ni para un solo hombre. 

Jesús les dijo a los discípulos que le trajesen los 
dos peces y los cinco panes, y los bendijo. Aunque 
los discípulos solo le trajeron a Jesús dos peces y 
cinco panes, cuando Jesús los bendijo, se 
multiplicaron tanto que fueron suficientes para 
alimentar a 5000 hombres. Antes de que Jesús 
bendijera los alimentos, solo habrían sido suficientes 
para un hombre. Pero como el Señor bendijo esta 
pequeña cantidad de comida, mucha gente pudo 
comer e incluso hubo sobras. Así que la Biblia dice 
que había más de 5000 hombres, más las mujeres y 
los niños, y todos pudieron comer. 

Este milagro nos demuestra que Jesús es el Hijo 
de Dios y que es Dios mismo. 

Si Jesús no hubiese sido el Hijo de Dios y el 
verdadero Dios, no podría haber hecho semejante 
milagro. Podemos encontrar en Génesis 1 y en Juan 1 
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que Jesús creó el universo al principio, con Su 
Palabra. Todo en este universo fue creado al 
principio con la Palabra de Jesús. 

Jesús pudo alimentar a más de 5000 personas en 
un campo desierto con tan solo un poco de comida. 
Esto no habría sido posible si no hubiese sido el Hijo 
de Dios. ¿Cómo no seguirle después de haber visto 
este milagro? Si ustedes hubiesen estado allí, le 
habrían seguido también. Cuando Jesús bendijo los 
cinco panes y los dos peces, los partió y los dio a Sus 
discípulos, fueron suficientes para alimentar a todo el 
mundo. Este suceso manifiesta la divinidad de Jesús, 
reveló que Jesús es el Hijo de Dios y Dios mismo 
para nosotros. 

En los años 1980 fue famoso un hombre llamado 
Uri-Geller. Él decía tener poderes sobrenaturales, que 
podía hacer que las agujas del reloj fueran en 
dirección contraria, con tan solo el poder de su 
mente. Hace mucho tiempo, vino a Corea e hizo 
milagros en televisión. Incluso permitió que los 
televidentes doblasen cucharas con poderes 

sobrenaturales. Pero ni siquiera Uri-Geller puede 
alimentar a 5000 personas con dos peces y cinco 
panes. (De hecho, James Randi, que es famoso en 
todo el mundo por desmitificar sucesos 
paranormales, afirmó que había descubierto los 
trucos de Uri-Geller). 

En el cristianismo actual, hay mucha gente rara, 
que dice tener el poder de hacer milagros. (El mismo 
James Randi que se ha mencionado anteriormente, 
vino a Corea una vez y prometió 1 millón de dólares 
a quien pudiera hacer un milagro demostrable 
científicamente. Pero todos los que hacen milagros 
en Corea quedaron en silencio mientras él estuvo en 
Corea). Sin embargo, por mucho poder que digan 
tener, no pueden alimentar a 5000 hombres con un 
solo almuerzo. Solo Dios, quien creó los cielos y la 
tierra, puede alimentarnos con el pan de vida, tanto 
en cuerpo como en espíritu. 

Podemos darnos cuenta de que Jesús, el verdadero 
Dios, vino encarnado en un hombre. El nombre de 
Jesús significa «Salvador que salva a los pecadores». 
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Para salvarnos de todos nuestros pecados, Jesús vino 
al mundo encarnado en un hombre, como nosotros, 
fue bautizado y derramó Su sangre. 

 
 

El Señor nos ha permitido difundir el  
Evangelio del agua y el Espíritu, el  
Pan de salvación, por todo el mundo 

 
Nuestro Señor hizo el milagro de los cinco panes 

y los dos peces, para que Sus discípulos supiesen 
quién era y creyesen en Su ministerio. Este milagro 
manifestó que Dios nos daría Su gracia de salvación 
a todo el mundo. En la Biblia, el número cinco 
simboliza la gracia de Dios, es decir, el don de Dios, 
y el pez simboliza la Iglesia de Dios. Durante la 
Iglesia Primitiva, los cristianos utilizaron el símbolo 
de un pez como seña de identidad. Cuando se 
encontraban dos cristianos, dibujaban un pez en el 
suelo para demostrar su fe. Los que dibujaban los 
peces, se estaban diciendo: «Creo que el Señor es el 

Hijo del Dios viviente, y mi Salvador». Entonces, el 
que Jesús hiciese este milagro de los panes y los 
peces, nos dice que Su Iglesia será más que suficiente 
para alimentar espiritualmente a todo el mundo. 

El ministerio de la Iglesia de Dios se manifestó a 
través del milagro de los cinco panes y los dos peces. 
Dicho de otra manera, Dios ha bendecido el 
Evangelio del agua y el Espíritu, el pan de vida, y a 
Su Iglesias, para que Su Iglesia comparta el pan de 
vida con todos los pecadores del mundo. A través de 
este ministerio bendito, Dios ha permitido a Su 
Iglesia salvar a todos los pecadores de sus pecados. A 
través de Su Iglesia, Dios está alimentando a 
multitudes por todo el mundo, con el pan de vida. 
Las almas que han comido del pan de vida, es decir 
del Evangelio del agua y el Espíritu, están siendo 
salvadas de sus pecados. 
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Jesús caminó sobre las aguas 
 

Aquí ocurrió otro suceso. Los discípulos de Jesús 
estaban en el mar, muy lejos de tierra, porque querían 
cruzar al otro lado de la orilla con su barca. El viento 
empezó a soplar cada vez más fuerte y las olas eran 
cada vez más altas, entonces los discípulos 
empezaron a temer por sus vidas. Las olas altas se 
chocaban contra la barca y la llenaban de agua, y el 
viento soplaba tan fuerte que, por mucho que 
remasen, no podían moverse en la dirección deseada. 
Los discípulos de Jesús estaban aterrorizados y 
preocupados. Mientras intentaban achicar el agua, a 
la hora cuarta de la noche Jesús apareció ante ellos. 

En general, los judíos dividían la noche (de las 6 
de la tarde a las 6 de la mañana) en cuatro partes. Por 
tanto, la cuarta parte era de las 3 a las 6 de la mañana, 
y por eso estaba oscuro. Cuando los discípulos de 
Jesús estaban en la barca, por la noche, con las olas 
altas, vieron a Jesús caminar hacia Él. Los judíos de 
aquel entonces llevaban túnicas. Así que con los 

vientos fuertes, la túnica de Jesús seguramente se 
agitaba con el viento. Cuando vieron que alguien 
caminaba hacia ellos, entre las olas y el mar furioso, 
piensen lo asustados que estarían. Así que empezó a 
cundir el pánico, porque pensaron que estaban viendo 
un fantasma. 

Pero el Señor se les acercó y dijo: «¡Tened ánimo; 
yo soy, no temáis!». Entonces Pedro le dijo: «Señor, 
si eres tú, manda que yo vaya a ti sobre las aguas». 
Cuando Jesús dijo: «Ven», Pedro salió de la barca y 
caminó por el agua. Nadie en este mundo, a parte de 
Jesús y Pedro, puede caminar sobre el agua. Cuando 
Pedro caminaba hacia Jesús, escuchó el sonido del 
viento, sintió miedo y perdió su fe, por lo que se 
hundió; pero inmediatamente Jesús lo sacó del agua y 
lo metió en la barca con él. Entonces le dijo a Pedro: 
«¡Hombre de poca fe! ¿Por qué dudaste?». Así que, 
cuando Jesús y Pedro se metieron en la barca, el 
viento cesó y los que estaban en la barca adoraron a 
Jesús, diciendo: «Verdaderamente eres Hijo de 
Dios». 
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En realidad, Jesús es el Hijo de Dios, quien puede 
caminar sobre el agua, quien no está sujeto por las 
leyes naturales de este mundo físico. Él es el 
verdadero Dios. Es el verdadero Hijo de Dios.  

Jesús quería darles a Sus discípulos la fe clara y 
verdadera. Para demostrarles que es el Salvador y 
Dios en esencia, Jesús hizo milagros. Lo que 
debemos aprender del pasaje de las Escrituras de hoy 
es que, para probar el milagro de los panes y los 
peces, y para seguir al Señor, debemos orar sin cesar, 
porque viene acompañado de muchas dificultades. 
Cuando nos encontremos con dificultades, debemos 
orar al Señor, nuestro Dios, para que nos ayude. 

Además, cuando oramos, primero debemos tener 
fe en el Evangelio del agua y el Espíritu. Debemos 
tener fe en la Verdad de que el Señor es el verdadero 
Dios y es el Hijo de Dios, que nos ha salvado. Jesús 
era Dios mismo, pero para salvarnos de nuestros 
pecados, vino al mundo como nuestro Salvador, y a 
través del Evangelio del agua, la sangre y el Espíritu, 
nos ha salvado de todos nuestros pecados. 

Jesús es fundamentalmente Dios, existe en el 
Cielo como Dios mismo, y es el Dios que ha venido a 
nosotros como el Espíritu, vive en nosotros y nos 
ayuda. Nuestro Señor es el Pastor de los creyentes. 
Como Dios mismo, nos cuida como nuestro Pastor, y 
también se ha convertido en nuestro amigo, y reina 
como nuestro Rey. 

Es muy importante tener fe en la verdad de que 
Jesús es el verdadero Dios. Sus ministerios dan 
testimonio de que es Dios. Así que, cuando creímos 
que es el verdadero Dios y nuestro Salvador, 
podemos confiar en Él. Cuando seguimos al Señor 
después de conocerle con el verdadero Evangelio, a 
veces nos encontramos con dificultades, porque hay 
muchos peligros. En tiempos como estos debemos 
orar a Jesucristo, nuestro Dios, y confiar en Él. 

Debemos tener fe en el Señor. Para darles a sus 
discípulos una fe fuerte en Él, Jesús permitió que 
estuviesen en una situación peligrosa. Pero no les 
dejó solos. Caminó hacia ellos sobre el agua, le dijo a 
Pedro que caminase hacia Él, y cuando Pedro se 
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hundió por falta de fe, Él lo salvó y se metió en la 
barca con los discípulos. Jesús hizo milagros para 
enseñarles a Sus discípulos la verdadera fe. 

Este milagro nos dice que tenemos una fe fuerte 
en Jesús, cuando llevamos a cabo la tarea de predicar 
el Evangelio por todo el mundo. Nosotros tampoco 
estaremos libres de problemas, sino que nos 
encontraremos con dificultades en nuestro camino 
sirviendo al Evangelio. En estos momentos, no 
debemos convertirnos en gente de fe, ni frustrarnos, 
caer en el mundo y morir, sino que debemos orar a 
Dios para que nos ayude al creer que Jesucristo es 
Dios. Al hacer esto podemos resolver nuestros 
problemas y complacer al Señor con nuestra fe, que 
es esencial para todos los que queremos servir al 
Evangelio hasta el día en que venga nuestro Señor.  

Al hacer esto, demostró claramente quién era. 
Pedro confesó, después de haber vivido este 
episodio: «Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios 
viviente» (Mateo 16, 16). Nosotros también debemos 
confesar nuestra fe: «Señor, de verdad eres Dios. 

Eres el Salvador que vino como Hijo de Dios para 
librar a los pecadores de los pecados del mundo, y de 
todas las iniquidades. Eres el Dios de la salvación. 
Aunque viniste en la carne de un hombre para 
salvarnos, eres Dios». 

 
 

Nosotros, también, debemos creer en  
Jesucristo correctamente. 

 
Mientras creemos en el Señor y le seguimos, 

también somos tentados por Satanás, y se nos 
presentan todo tipo de dificultades. Pero en estos 
momentos de lucha, debemos confiar en Dios en todo 
y orar con fe en Él. Entonces Dios resolverá todos 
nuestros problemas y podremos seguir sirviendo al 
Evangelio con una fe firme como un árbol plantado a 
la orilla de un río. 

Al orar a Dios, debemos tener fe en Él. Cuando 
oremos, debemos orar con fe en que Jesucristo es el 
Dios viviente y nuestro Salvador. Solo entonces, 
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cuando tenemos esta fe, podemos tener éxito. Si no 
tenemos esta fe, no podremos seguir al Señor hasta el 
final. 

Como somos tan débiles e insuficientes, a veces 
perdemos la confianza. Pero, sean cuales sean las 
circunstancias, debemos conocer la divinidad de 
Jesús y Sus ministerios, y creer en Él. Debemos creer 
que es el Salvador, que fue bautizado y crucificado 
en este mundo, y que ha borrado todos nuestros 
pecados y nos ha salvado. Debemos creer que es el 
Hijo de Dios y debemos presentarnos ante Él con fe. 
Por nuestra fe, ustedes y yo estamos bendecidos por 
Dios. Al vivir con fe y seguir la voluntad del Padre, 
cuando pasamos por la adversidad, necesitamos 
ayuda para resolver los problemas con fe, con la fe 
viva que debemos tener siempre.  

Está escrito: «Sed sobrios, y velad; porque vuestro 
adversario el diablo, como león rugiente, anda 
alrededor buscando a quien devorar» (1 Pedro 5, 8). 
Satanás tiene sus ojos abiertos, y está buscando a 
gente de Dios para devorarla. Cuando se encuentra 

con alguien débil, lo acecha como un león fiero. En 
estos momentos, cuando no tienen fe en el Señor, 
acaban siendo víctimas de Satanás.  

Satanás intenta a todas horas destruir la fe de los 
nacidos de nuevo, diciendo: «¿Cómo pueden creer en 
Dios si tienen tantas insuficiencias?». Por tanto, 
deben tener una fe firme, y deben decir: «¡Aléjate de 
mí, Satanás! Puede que sea verdad, pero el Señor me 
ha salvado». 

Al haber recibido la remisión de nuestros pecados, 
mientras seguimos al Señor, hay veces que nos 
preocupamos mucho, y tenemos muchos problemas. 
Cuando nos ocurre esto, debemos orar más, y creer 
que Jesucristo es Dios, y al tener esta fe, debemos 
buscar Su ayuda. Si tenemos fe, podemos ver cómo 
Dios nos ayuda. 

Debemos creer que el Señor hizo el milagro de los 
panes y los panes para enseñarnos lo que es la fe. 
Debemos aprender a tener fe a través de la Palabra de 
Dios, la Verdad. No podemos permitirnos vivir sin 
fe, tanto para ser salvados como para predicar el 
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Evangelio. Debemos creer en la Palabra de Dios. 
Debemos tener fe en que todo se cumplirá según la 
Palabra de Dios. La Biblia, la Palabra de Dios, es la 
Verdad. 

Últimamente me siento pesado y me preguntó por 
qué. De repente descubrí que era porque había estado 
trabajando con alguien que no había nacido de nuevo, 
y me había engañado. Este problema me estaba 
dando dolor de cabeza. Así que cuando analicé todos 
los factores, llegué a la conclusión de que todo venía 
de haber trabajado con una persona que no había 
nacido de nuevo. La Biblia dice: «No os unáis en 
yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué 
compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y 
qué comunión la luz con las tinieblas?» (2 Corintios 
6, 14). Esta es la verdad, que no sabía de dónde venía 
ese problema. Cuando trabajamos con gente que ha 
nacido de nuevo, Dios nos ayuda, y por eso, si 
oramos a Dios para que nos ayude, todo sale bien con 
Él. Pero intentar trabajar con alguien que no ha 
recibido la remisión de los pecados nos causa 

problemas. De hecho, los justos no deben trabajar 
con los que no han nacido de nuevo. 

Podemos encontrar otra lección en el Antiguo 
Testamento. Cuando Israel fue dividido en dos 
reinos, el norte y el sur, uno de los reyes del sur se 
alió con el del norte para invadir a otra nación. La fe 
del reino del norte se había corrompido, porque su 
primer rey, Jeroboam, había creado becerros de oro 
para adorarlos, y había alterado el sistema de 
sacrificios. Por tanto la alianza entre los dos reinos se 
formó por culpa de la iniquidad. Por eso muchas 
personas fueron asesinadas y sufrieron mucho. 

No debemos tomarnos la Palabra de Dios a la 
ligera. Sino que debemos temerla. A través de mi 
propia experiencia, me he dado todavía más cuenta 
de que la Palabra de Dios es cierta, y me arrepentí de 
mi pecado. Entonces oré a Dios para que me ayudara 
a resistir la tentación. Espero que tengan la misma fe 
en Dios y en Su Palabra. 

¿Quién es Jesús? Es el Hijo de Dios y nuestro 
Salvador. Es el Señor de la vida, que creó el universo 
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y nos creó a nosotros, y que ha borrado todos 
nuestros pecados con la Verdad del Evangelio del 
agua y el Espíritu. Mientras siguen al Señor, deben 
tener fe en Jesús, el verdadero Dios. «Eres el Cristo, 
el Hijo del Dios viviente». Debemos tener esta fe en 
nuestros corazones. 

Debemos tener fe en nuestros corazones, y 
debemos estar firmes ante Dios con esta fe. Jesús es 
nuestro Pastor, y el Padre de Jesucristo, y nuestro. 
Por tanto, cuando les pedimos a Dios Padre y a 
Jesucristo que nos ayuden, Dios escucha nuestras 
oraciones según Su voluntad, y nos ayuda. Como 
somos el pueblo de Dios y Sus hijos, y como es 
nuestro Padre y Pastor, nos ayuda. Debemos tener 
esta fe firme. De hecho, como tenemos esta fe, 
podemos vivir espiritualmente. Todos los nacidos de 
nuevo deben vivir por fe. 

Debemos resumir el pasaje de las Escrituras en 
dos oraciones: «Jesús fue a orar» y «Jesús hizo 
milagros y señales». En otras palabras, esto nos 
demuestra que Jesús tiene humanidad y divinidad en 

Su esencia. Como vemos que Jesús era humano y 
divino, debemos tener una fe fuerte en la verdad, en 
que Dios es el Cordero de Dios que vino en un 
cuerpo humano para ser nuestro Salvador. Debemos 
confiar en Él, como el Dios Omnipotente y vivir por 
esta fe.  
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Dios nos ha dado  
bendiciones infinitas 

 
 

< Mateo 15, 32-39 > 
«Y Jesús, llamando a sus discípulos, dijo: 

Tengo compasión de la gente, porque ya hace tres 
días que están conmigo, y no tienen qué comer; y 
enviarlos en ayunas no quiero, no sea que 
desmayen en el camino. Entonces sus discípulos le 
dijeron: ¿De dónde tenemos nosotros tantos panes 
en el desierto, para saciar a una multitud tan 
grande? Jesús les dijo: ¿Cuántos panes tenéis? Y 
ellos dijeron: Siete, y unos pocos pececillos. Y 
mandó a la multitud que se recostase en tierra. Y 
tomando los siete panes y los peces, dio gracias, los 
partió y dio a sus discípulos, y los discípulos a la 
multitud. Y comieron todos, y se saciaron; y 
recogieron lo que sobró de los pedazos, siete 
canastas llenas. Y eran los que habían comido, 

cuatro mil hombres, sin contar las mujeres y los 
niños. Entonces, despedida la gente, entró en la 
barca, y vino a la región de Magdala». 

 
 
Cuando nos centramos en la última parte del 

pasaje de hoy, vemos cómo abunda la gracia que 
Dios nos ha dado a la humanidad. La gran multitud 
que seguía a Jesucristo no había comido durante tres 
días, y tenía mucho hambre. Está escrito que Jesús, al 
verlos, tuvo compasión y dijo: «No quiero dejar que 
se vayan hambrientos, no sea que se desmayen por el 
camino». Entonces bendijo los panes y los peces y se 
los pasó a la multitud; todos se llenaron y aún así 
quedaron 7 cestas de sobras. Jesús alimentó a más de 
4000 hombres, más las mujeres y los niños. 

El que hubiera sobras significa que la gracia de 
Dios nunca se acaba. ¿No creen que es maravilloso 
que hubiese suficiente comida para llenar siete cestas 
después de haber alimentado a 4000 hombres, sin 
contar mujeres y niños? Dios bendijo una comida que 
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constaba de unos pocos panes y peces y la compartió 
con la multitud, y aún así quedaron siete cestas, 
después de haber alimentado a 4000 hombres, más 
niños y mujeres. Esto nos dice que la gracia de Dios 
es infinita y eterna. Subraya lo importante que es 
tener fe en Dios. La gracia de Dios es maravillosa. Si 
no fuera así, sería imposible no desmayarnos.  

 
 

Dios es perfecto 
 

En las Escrituras, el número siete simboliza la 
perfección, la divinidad. Dios da Su gracia a Su 
pueblo hambriento. Como hemos visto en el pasaje 
de hoy, no hay duda de que Dios tiene una gracia 
infinita. El Señor quiere que creamos en Su 
perfección y Su gracia abundante. 

Entonces, ¿por qué tipo de fe debemos vivir? En 
vez de vivir según las circunstancias, debemos 
pedirle a Dios más gracia cada día, creen en Él, 
desear Su amor más, y vivir en Su amor. Entonces 

debemos reafirmar nuestra fe en Dios más todavía, y 
vivir creyendo en Él. Deben darse cuenta, desde el 
fondo de sus corazones, de que el amor de Dios es 
infinito. Aunque hemos oído decir a muchas 
personas: «Dios es grande. Dios es amor», lo que de 
verdad Dios quiere es que nos demos cuenta de que 
nos ha dado Su gracia abundante. Cuando 
entendemos la gracia infinita de Dios y creemos en 
ella, podemos pasar de un estado de fe bajo que sigue 
nuestras circunstancias y situaciones, a un estado de 
fe más fuerte.  

¿Acaso no creen en Dios en su propio nivel y le 
siguen según sus deseos? ¿No han sido engañados 
por las doctrinas legalistas cristinas? Si han evaluado 
su vida de fe, basándose en sus propios estándares, y 
han quedado insatisfechos o atormentados según este 
resultado, ahora deben moverse de su fe a la perfecta 
fe, sin límites de Dios. 

Si creemos en  Dios, podemos vivir en Su amor 
infinito, porque Su amor no tiene límites. Les pido 
que crean en este Dios. Deben reconocer que están 
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tan preocupados por sus problemas porque no tienen 
suficiente fe en Dios. Cuando no tenemos fe en la 
gracia infinita de Dios, nuestros corazones se llenan 
de desaliento. A veces pensamos que Dios no conoce 
nuestro sufrimiento y por eso nos atamos al 
sufrimiento. Por eso sufrimos en nuestras vidas de fe 
como si fuésemos los únicos que sufrimos. Sin 
embargo, aún cuando sentimos que Dios nos ha 
abandonado en nuestros problemas y dolor, Él 
todavía nos conoce y nos da Su amor infinito. Por 
tanto, cuando sufrimos y pasamos por dificultades, 
tenemos aún más razón para volver a Dios, quien nos 
da Su gracia infinita. Incluso hoy en día, este Dios 
nos está pidiendo: «Confiad en Mí, y creed en Mí». 

Nuestro Dios no es el tipo de Dios que nos de Su 
gracia y deje de dárnosla de repente. Por el contrario, 
es el Dios que hizo que sobrasen siete cestas de 
comida después de alimentar a más de 4000 
personas. No es el Dios que nos abandonaría cuando 
estamos cansados y necesitamos desesperadamente 
Su ayuda, sino que es el Dios que nos da gracia 

suficiente para alimentar a todo el mundo y hacer que 
sobre. Del mismo modo, la gracia de Dios nunca se 
termina, sino que se nos da continua e infinitamente.  

¿Ha habido algún momento en sus vidas en que 
sintieran que estaban como muertos? ¿Han sentido 
alguna vez como si fueran a morir? Mientras vivimos 
con fe, nos encontramos estos momentos, en los que 
parece que no tengamos fe. En momentos como este, 
cuando piensan que su fe ya no está y dicen: «Ya no 
tengo fe», deben recordar el amor y la gracia infinita 
de Dios, aunque su propia justicia, fuerza y fe hayan 
llegado a un límite. Cuando nuestra fe está agotada, 
sentimos que todo se ha acabado, pero esto no 
significa que la gracia de Dios se haya agotado. 

Muchas veces, parece como si nuestras vidas se 
fueran a acabar. Todos hemos tenido alguna 
experiencia cercana a la muerte. Pero, aún así, hemos 
sobrevivido. Esto ha sido posible por la gracia de 
Dios que nos ha agarrado fuerte, aunque nuestras 
fuerzas estuviesen agotadas y estuviésemos cerca de 
la muerte. La razón por la que hemos podido 
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continuar con nuestras vidas de fe sin morir en 
cuerpo y espíritu, es porque tenemos la fuerza 
perfecto y absoluta de Dios que nos ha agarrado. Por 
esta fuerza hemos podido superar crisis de fe y seguir 
vivos. Esta fuerza viene de Dios, quien nos ha dado 
Su gracia infinita, nos ha enseñado el camino de la 
justicia con Su amor y Su gracia, y nos ha guiado con 
justicia. Sabiendo que teníamos hambre, nos ha 
saciado. Si es así, no hay razón por la que 
preocuparnos cuando surjan problemas. Cuando 
nuestra fe parezca estar acabada, y seamos débiles, 
todo lo que debemos hacer es recordar el amor 
infinito del Señor, quien nos ha dado Su gracia a Su 
tiempo, y debemos creer que es el Dios que no tiene 
límites, porque sigue planeando darnos Su gracia en 
abundancia. Cuando creemos en Dios así, nos 
regocijamos. 

Piensen en lo que Dios nos está diciendo a través 
del pasaje de las Escrituras. Toda la gente que estaba 
con Jesucristo en aquel entonces, pasó hambre 
durante 3 días. Muchas personas se morían de 

hambre en aquel entonces. Mientras vivimos con fe, 
hay veces que tenemos hambre, y hay veces en que 
nos sentimos agotados. Pero cada vez, Dios nos ha 
revestido de Su gracia, y seguirá haciéndolo. Pero 
hoy quisiera dedicarme a esto. 

 
 

¿Quién no cree en Dios de verdad? 
 

Dios dice en Mateo 15, 8-9: «Este pueblo de 
labios me honra; mas su corazón está lejos de mí. 
Pues en vano me honran, enseñando como doctrinas, 
mandamientos de hombres». Jesús dijo esto pensando 
en los fariseos. Los seguidores de la religión solo se 
fijan en las apariencias. Los fariseos también eran los 
típicos seguidores de la religión de aquel entonces, 
así que invocaban el nombre de Dios por su propio 
interés, diciendo: «Todo lo que importa es que estéis 
limpios y actuéis con justicia propia en apariencia». 
Así que fingían servir a Dios, diciendo: «Como Dios 
nos dijo que sirviésemos a nuestros padres, así lo 
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haremos. Pero no es un requisito imprescindible, si 
decimos que lo que debía haberse entregado a 
nuestros padre, se lo dimos a Dios» (Marcos 7, 11). 
Estos fariseos, seguidores de la religión, ponían 
demasiada importancia en la pureza superficial. 
Insistían que había que lavarse las manos sin falta 
cada vez que se volvía a casa, pero ponían excusas 
para su comportamiento e intentaban corromper la 
Palabra de Dios para sus propios fines, diciendo: 
«Eso es lo que nos pide la Palabra de Dios, pero 
siempre hay una excepción». 

El Señor nos dice: «Lo que entra por la boca del 
hombre, no le contamina, es lo que sale de su boca lo 
que le contamina» (Marcos 7, 18-20). Debemos ser 
librados de esta pureza superficial. Esto significa que 
cualquier doctrina que diga que debemos estar 
limpios por fuera, como si lo que entrara por nuestras 
bocas nos contaminase, no es cierta. En otras 
palabras, todas esas cosas que entran por la boca, no 
pueden perjudicarnos, pero lo que sale de dentro de 
una persona, sí la contamina. Muchas personas 

religiosas piensan: «lo que entra por la boca de un 
hombre, le contamina». Mis queridos hermanos, les 
pido a todos ustedes que entiendan que lo que entra 
por la boca no puede contaminar a nadie. Por muy 
religiosos que seamos en apariencia, si por dentro 
tenemos pecados sucios, no somos limpios. 

Nuestro Señor dice que lo que entra por la boca no 
es el problema. La gente piensa que si lavan lo que 
pasa por la boca antes de comérselo, estará limpia 
por dentro. Eso es lo que pensaban los fariseos. Pero 
no solo eran los fariseos los que pensaban que esto 
era cierto, sino que había otros que pensaban de esta 
manera. Pensaban que si limpiaban lo que entraba 
por sus bocas, estarían limpios, pero no era así. Jesús 
dice: «Lo que procede de la boca viene del corazón, y 
lo que sale de un hombre es lo que le contamina». 
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Pensemos en los pecados que  
salen del corazón de la humanidad 

  
Tenemos que considerar las siguientes cuestiones 

aquí: «¿Cómo de sucia es la humanidad? ¿Cómo de 
inútil es la limpieza externa?». Jesús dijo que todo lo 
que sale de la boca de la humanidad proviene del 
corazón, y esto significa que lo que sale del corazón 
es la naturaleza humana. El Señor nos está diciendo 
que lo que sale de la boca de un hombre, es él mismo 
y esto contamina a otros. Lo que sale de la boca es lo 
que sale del corazón y por eso debemos saber que 
sale de nuestra boca, es decir, de nuestro corazón. 

Pasemos a Mateo 15, 19: «Porque del corazón 
salen los malos pensamientos, los homicidios, los 
adulterios, las fornicaciones, los hurtos, los falsos 
testimonios, las blasfemias». Jesús dijo aquí que lo 
que sale del corazón son malos pensamientos, 
homicidios, adulterios, fornicaciones, hurtos, falsos 
testimonios y blasfemias, y que todas estas cosas 
contaminan al hombre. Si nos miramos como seres 

humanos, y dejamos un momento de lado el hecho de 
que Jesús ha borrado nuestros pecados, ¿cómo 
somos? Mírense y miren a otros. Cuando nos vemos 
reflejados en la Palabra de Dios, y dejamos a Jesús de 
lado cuando nos miramos, vemos que somos 
pecadores. Practicamos el mal constantemente. 
Estamos llenos de malos pensamientos, homicidios, 
adulterios, fornicaciones, hurtos, falsos testimonios y 
blasfemias. Si dejamos nuestra fe en Jesús, vemos 
que los seres humanos somos pecadores. La 
naturaleza de la humanidad, lo que procede de los 
seres humanos, y lo que procede del corazón del 
hombre, es todo malo. No exagero si digo que la 
naturaleza humana está manchada con iniquidades 
como malos pensamientos, homicidios, adulterios, 
fornicaciones, hurtos. Está tan claro como el día que 
la humanidad es una raza de pecadores que no puede 
evitar pecar y hacer el mal. 

Aunque mucha gente, a la que le han lavado el 
cerebro con enseñanzas religiosas, piensa que es 
buena, en realidad es tan malvada que desea tener 



41   Dios nos ha dado bendiciones infinitas 

 
◄                  ÍNDICE                 ►

algo bueno. Por eso la gente quiere practicar la 
bondad, para esconder su naturaleza verdadera con 
sus méritos, y piensa que la humanidad puede tener 
virtudes. Sin embargo, si nos observamos como seres 
humanos, vemos que la humanidad es sucia. Si se 
conociesen a sí mismos, admitirían que los seres 
humanos son sucios, que tienen malos pensamientos, 
que son blasfemos, y que mienten a menudo. Se 
darán cuenta de esto con tan solo mirarse a sí 
mismos. Pero si no lo reconocen, se engañarán a sí 
mismos y pensarán que son buenas personas. 
Además, cuando nos consideramos virtuosos, 
estamos asociados con la religión y la hipocresía 
religiosa. Por nuestra cuenta, no hay nada que 
justifique pensar que somos buenos. Como Jesús dijo 
en la Biblia, no hay ninguna duda de que la gente que 
vive en el planeta tierra, incluyéndome a mí, somos 
depravados, sucios, malvados y practicamos el mal.  

Los seres humanos no valen para nada. Cuando 
miramos el corazón humano, vemos que está sucio. 
La Biblia dice: «Engañoso es el corazón más que 

todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?» 
(Jeremías 17, 9), no hay nada más sucio y depravado 
que el corazón humano. Todo en este mundo, como 
las flores, está limpio. Pero los seres humanos 
intentan esconder su suciedad con su hipocresía. De 
toda la creación, solo la humanidad practica la 
hipocresía, y no lo reconoce. Como los seres 
humanos son hipócritas, se creen virtuosos. Pero, al 
contrario que las flores, que son bonitas por 
naturaleza, cuando los seres humanos exponen su 
naturaleza, son sucios, malvados, feos y más sucios 
que una cloaca. ¿Y más que excrementos llenos de 
gusanos? Por supuesto. Si es así, los seres humanos 
son más sucios que los excrementos y los gusanos 
que viven en ellos. Esta es la naturaleza de la 
humanidad.  

 
 

¿Se conocen bien? 
 

Sin embargo, el problema es que no nos 
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conocemos bien. A veces, incluso los que han 
recibido la remisión de los pecados, no se conocen a 
sí mismos. Así que se llenan de orgullo cuando 
consiguen algo, pero cuando sus insuficiencias son 
expuestas, acaban más decepcionados.  

Había mucha gente hambrienta que seguía a 
Jesucristo. Él tuvo mucha compasión por la gente que 
estaba muerta de hambre, e hizo un milagro para 
alimentarla, pero ¿quiénes son los hambrientos de 
espíritus? Son los que saben quién son. Cuando los 
seres humanos se conocen a sí mismos, saben quién 
son, tienen tanto hambre espiritual que se quedan 
agotados. Así que les piden a los dioses del mundo 
ayuda en vano. Solo Dios puede darles Su gracia 
divina.  

Por otro lado, hay muchas personas que viven sin 
conocerse a sí mismas, pero no tiene sentido llegar a 
Dios y pedirle ayuda sin conocerse a sí mismo. No 
tiene sentido suplicarle a Dios: «Por favor, ayúdame 
un poco; por favor, perdóname esta vez». Esta 
oración no es buena, porque equivale a decir: 

«Todavía estoy sucio, y solo necesito un poco de 
ayuda. Yo me encargaré del resto». Cuando se dan 
cuenta de su depravación total, conocen su maldad y 
admiten: «Soy sucio. Mis pensamientos son sucios, 
como mis acciones, no soy más que basura humana», 
entonces son pobres de corazón y pueden estar 
hambrientos y sedientos de justicia.  

Si ustedes y yo seguimos pensando que tenemos 
algo bueno por nuestra cuenta, incluso después de 
nacer de nuevo, debemos pensar de nuevo. Si, por 
casualidad, piensan que pueden practicar la justicia, 
que hay algo bueno en ustedes, y que tienen ciertas 
virtudes, esto significa que todavía no están 
hambrientos de espíritu. Todos los seres humanos, 
incluidos ustedes y yo, estamos depravados, como 
dice el Señor. Desde el momento en que nacemos, 
estamos destinados a corrompernos. Desde la caída 
de Adán y Eva, todos los seres humanos nacieron 
sucios y depravados. Si nos damos cuenta de quiénes 
somos, en vez de alardear, lloraremos. Aunque nos 
decepcionemos cuando nos conozcamos a nosotros 
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mismos, ¿qué ocurrirá después? Que nos daremos 
cuenta de que Dios da Su gracia a la gente que 
admite sus pecados. Entonces podemos creer en Dios 
al confiar y aceptar esta gracia, y los que creen en 
esto pueden encontrar esta gracia por fe.  

Sin embargo, los que no saben qué tipo de gente 
son, se consideran capaces de hacer la justicia, y por 
eso se mantienen ocupados sirviendo a Dios y a sí 
mismos. Por otro lado, los que saben que son 
insuficientes, reconocen que están depravados por 
completo y ponen sus expectativas en la gracia de 
Dios solamente, aunque a veces se desvíen del buen 
camino. En otras palabras, al confiar en Dios y en Su 
gracia, tienen fe en Su Palabra y Su gracia.  

 
 

Dios también les da la misma  
salvación a los gentiles  

 
Un día, mientras Jesús viajaba por la región de 

Sidón, una mujer cananita de esa zona se le acercó y 

le suplicó: «Ten piedad de mí, oh Señor, Hijo de 
David. Mi hija está poseída». ¿Qué significa que una 
mujer gentil de la región de Canaán buscase a Dios y 
le pidiese misericordia? Esencialmente, significa que 
esta mujer sabía que era pecadora y estaba sucia. 
Además la mujer no solo se reconoció a sí misma, 
sino que también vio como su hija estaba poseída por 
un demonio, y cuando se enteró de esto, no tuvo más 
remedio que confiar en Jesús y agarrarse a Él.  

Por eso corrió hacia Jesús gritando: «Ten piedad 
de mí, Hijo de David». Esta mujer, que se conocía 
bien, le suplicó a Jesús que ayudase a su hija 
diciendo: «Mi hija está poseída. Por favor, ten piedad 
de mí». Pero a pesar de esto, Jesús no se dio la 
vuelta, sino que dijo: «No está bien tomar el pan de 
los niños y dárselo a los perros». Jesús estaba 
tratando a esa mujer como a un perro. Le estaba 
diciendo: «No eres mejor que un pero». Pero miren 
cómo contestó la mujer, a pesar del insulto: «Sí, 
Señor, pero aún así los perros comen de las sobras de 
sus dueños. Soy un perro». Jesús mencionó a los 
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perros porque sabía la suciedad que había en el 
corazón de la mujer, pero la mujer lo admitió porque 
sabía que era como un perro. En otras palabras, había 
dejado a su hija de lado, y había admitido ser 
pecadora. Así es como esta mujer encontró la gracia 
de Dios. 

Mis queridos hermanos, aunque hemos nacido de 
nuevo, ¿qué tipo de gente somos? No somos mejores 
que los perros. Jesús dijo que lo que sale del corazón 
humano, contamina al ser humano. Lo que sale del 
corazón humano incluye malos pensamientos, 
homicidios, adulterios, hurtos, envidia, conflictos, 
orgullo, etc. En otras palabras, Jesús dijo que los 
seres humanos nacen con estos pecados, como 
perros. Se dice que un perro vuelve donde ha 
vomitado una vez (Salmo 26, 11). 

Los perros se comen sus propios vómitos. La 
humanidad es igual. La gente saca la suciedad de 
dentro y se la vuelve a tragar; comete pecados, se 
arrepiente, y los vuelve a comete, una y otra vez. 
¿Qué creen ustedes? ¿Creen que los seres humanos 

son mejores que los perros? No. Nuestros corazones 
están más sucios y depravados que un perro. Cuando 
se paran a pensar en sí mismos, se dan cuenta de lo 
bajos y desgraciados que son, y se quedan 
decepcionados.  

¿Qué ocurriría si la gente se viese a sí misma 
correctamente? Que estaría decepcionada por su 
imagen depravada y sucia. Se quedaría triste y 
pensaría: «¡Qué desgraciado soy!». ¿No es así? 
Cuando se miran a sí mismos, ¿acaso no se quedan 
decepcionados? Todo el que se examina a sí mismo, 
se queda decepcionado. Sin embargo, a veces, 
incluso la decepción puede ser una buena medicina, 
porque en momentos como este la gente tiene hambre 
y sed de justicia. Como ustedes saben que son 
insuficientes, su corazón se llena de deseo por 
Jesucristo y por creer en lo que Él dice. Entonces se 
niegan a sí mismos y confían en la Palabra de Dios. 
Cuando se dan cuenta de su suciedad, saben que este 
cuerpo sucio no puede vivir sin el Señor, y con 
gratitud, desean la gracia de Jesucristo, Sus 
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bendiciones, Su amor infinito y Su salvación sin 
límites. 

Sin embargo, mucha gente no se conoce bien. 
Sócrates dijo hace tiempo: «Conócete a ti mismo», 
pero muchas personas siguen sin saber quién son. 
Hay muchas personas que no se dan cuenta de que no 
son mejores que un perro, y que no son más que 
basura humana. Incluso ahora mismo, ebrios con las 
enseñanzas de la religión, siguen creyendo en su 
imagen embellecida e hipócrita. Los seres humanos, 
no valemos nada por nosotros mismos. Por eso, no 
hay duda de que si se nos quita la fe a los nacidos de 
nuevo, todo el mundo será inútil ante Dios.  

Si Jesús, quien ha borrado todos los pecados del 
mundo, les fuera arrebatado, ¿qué tipo de personas 
serían? Imaginen lo que ocurriría si se quedarán sin 
la Palabra del Evangelio del agua y el Espíritu. ¿Qué 
tipo de persona sería? No tendríamos ningún valor. 
Nos convertiríamos en personas que serían como 
animales. Acabaríamos siendo alimañas, comiendo y 
bebiendo todos los días, y queriendo más y más 

(Proverbios 30, 15). ¿No es cierto? Por supuesto que 
sí. Por eso no tenemos más remedio que creer en 
Jesús, quien ha borrado todos nuestros pecados. Esto 
se debe a que éramos pecadores inútiles que 
necesitaban a Jesús. Después de pasar mucho 
hambre, estuvimos agradecidos y contentos por haber 
encontrado a Jesús. 

Por eso creemos en Jesús. Creemos que Jesús 
aceptó todos nuestros pecados y fue condenado en 
nuestro lugar. También creemos que Él nos da vida 
eterna. Creemos que ha borrado nuestros pecados por 
Su amor y que nos ha salvado por fe. De verdad 
necesitamos a Jesucristo.  

Incluso después de nacer de nuevo, también 
necesitamos a Jesucristo. Como seres humanos, 
seguimos siendo sucios después de nacer de nuevo, 
pero Jesucristo nos habla y nos permite creer en Él, y 
por tanto nuestra fe en el Señor limpia nuestros 
corazones, nos hace actuar con justicia y nos guía por 
el buen camino. ¿Creen en esto? Por nuestra cuenta 
somos incapaces de practicar la justicia. Gracias al 
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Señor practicamos la virtud. Gracias al señor, 
conocemos el amor de Dios, y gracias a Él podemos 
amar a otros. Gracias al Señor caminamos por el 
camino recto, ya que por nuestra cuenta es imposible.  

Si un nacido de nuevo ha hecho algo bueno, ha 
predicado el Evangelio y ha servido al Señor de 
diversas maneras, se debe a que Dios le ha dado un 
buen corazón, fe y la habilidad y fuerza para 
practicar la justicia. Debemos entender aquí que solo 
porque el Señor nos ha ayudado, podemos amarle, 
servirle y predicar el Evangelio a la gente. Si 
tuviésemos que amar al Señor por nuestra cuenta, 
nunca podríamos amar a la gente ni servir al Señor.  

 
 

A veces no conocemos el verdadero  
estado de nuestra fe 

 
Mientras los nacidos de nuevo viven con fe, es 

posible seguir engañados: «Señor, te he servido todo 
este tiempo, ¿pero qué has hecho Tú por mí? ¿Has 

hecho algo por mí? Todo lo que has hecho ha sido 
darme problemas. ¿Qué has hecho por mí? No quiero 
servirte más. Prefiero dejar mi fe ahora». Algunos de 
nosotros estamos así de equivocados. 

Pero esto no es correcto. Si han servido al Señor 
de todo corazón, deben estar agradecidos por darles 
justicia, por permitir que Su Palabra entrase en 
ustedes, y que le sirvan. Deben darle gracias por 
utilizarles como instrumentos de Su justicia. No 
somos nosotros los que hemos servido al Señor, sino 
que el Señor nos ha servido a nosotros, para que le 
podamos servir. Debemos darnos cuenta de que no 
hemos practicado la justicia por nuestra cuenta, sino 
que el Señor nos ha dado la fuerza para practicar la 
justicia.  

Incluso entre los nacidos de nuevo, algunos están 
decepcionados y diciendo: «He seguido al Señor, 
pero ¿qué he recibido de Él?». Esto se debe a que no 
se dan cuenta de lo sucios y depravados que son, de 
que son como perros. Como no saben lo depravados 
que son y lo inútiles que son, se presentan con su 
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propia justicia ante el Señor, pensando que son 
valiosos. Sin embargo, ustedes deben darse cuenta de 
que son meros seres humanos. De hecho, no somos 
nadie si el Señor nos deja. Sin el señor somos 
incapaces de practicar la justicia, y solo cometeremos 
pecados. Tampoco podremos amar, sino que 
tendremos maldiciones. ¿Es así como quieren pasar 
el resto de sus vidas, llenas de suciedad y de mal 
olor? 

Es bastante evidente que si nos quitasen al Señor, 
nos ahogaríamos en agua sucia y vomitaríamos cosas 
sucias, para caer aún más dentro del pecado. Pero, 
aunque no podemos evitar vivir así, Dios nos ha 
salvado y por eso les pido que le den gracias a Dios. 
Como Dios ha tenido compasión por nosotros, 
aunque éramos malvados, depravados y sucios, vino 
a salvarnos, borró nuestros pecados, nos guió e hizo 
posible que practicásemos la justicia. Nos ha 
enseñado lo que está bien y cuál es la verdad, nos ha 
hecho amarle, y nos ha permitido vivir una vida justa. 
Esto es lo que Dios ha hecho por nosotros. Esta es la 

razón por la que debemos dar gloria a Dios. Nosotros 
no hemos amado a Dios, sino que le hemos servido. 
El Señor es quien nos ha amado, y ha evitado que 
malgastásemos nuestras vidas, y nos guía por el buen 
camino, para darnos Su recompensa. 

Mis queridos hermanos, ¿quién es el dueño de 
nuestras vidas? ¿Son sus vidas suyas de verdad? No. 
Entonces, ¿quién es la fuerza que mueve sus vidas y 
que les ha permitido tener justicia y virtudes, amar y 
vivir con rectitud? Es Jesucristo, no nosotros.  

Sin el Señor, los seres humanos no valen para 
nada, porque siempre cometen errores. De vez en 
cuando, cuando me examino a mí mismo, me doy 
cuenta de que: «Si no fuese por la obra del Señor, 
sería completamente inútil, y solo pecaría». No solo 
pecaría, sino que sería un experto pecador. Estoy 
seguro de que viviría en este mundo con malicia y 
disfrutando de todos los placeres del mundo, 
cometiendo todos los pecados imaginables, mientras 
intentaba escapar de la ley para evitar ir a la cárcel. 
Quizás ustedes son demasiado virtuosos para esto. 
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Algunos piensan que aún serían buenos si no 
siguieran al Señor, pero yo sé que sin Él soy un 
pecador. Así que sé muy bien que haga lo que haga, 
soy pecador. Por supuesto, solo entendí esto después 
de recibir la remisión de los pecados. 

De hecho, antes de nacer de nuevo, nunca pensé 
que fuera tan malvado. Me consideraba bastante 
bueno, aunque los demás fueran malos. Cuando me 
encontraba con un niño perdido por la calle, me 
aseguraba de llevarlo a su casa; cuando veía que el 
vendedor de carbón de mi vecindario, no podía 
empujar su carro, me aseguraba de ayudarle; y 
cuando veía a un hombre mayor llevando peso a sus 
espaldas, yo le llevaba la carga. Así que pensaba que 
yo era un bueno hombre. Sin embargo, con el tiempo, 
me di cuenta de que: «Si no sigo al Señor, seré un 
estafador inútil». 

¿Y ustedes? ¿No son así también? ¿Puede alguno 
de ustedes ser justo sin Jesús? ¿Pueden ser como los 
grandes sabios de la historia sin Jesús? Está claro que 
sin Jesús serían malos. 

Sin el Señor, no valemos para nada 
 
Ustedes y yo, como todo el mundo, debemos 

reconocer y admitir que somos inútiles, y debemos 
confiar en el Señor. Sin Jesucristo y sin la Palabra de 
Dios, no valemos para nada. Sin el Señor, nuestras 
vidas son absolutamente en vano. Hay un himno 
titulado No puedo vivir sin mi Señor y en realidad no 
hay nada que hacer sin Jesús. Si se nos quitase al 
Señor y Su Palabra, no podríamos decir la Verdad. 
Sin el Señor, seríamos como un barco a la deriva. La 
dirección de nuestras vidas sería la opuesta y no 
podríamos vivir con justicia. Una vida sin el Señor es 
una vida malgastada, como un barco a la deriva en el 
mar inmenso. Sin la Palabra del Señor, no podemos 
poner un rumbo recto a nuestras vidas, y sin el Señor 
dentro de nosotros, solo cometeos pecados. Así 
somos.  

Abran sus oídos a lo que dijo la mujer de Canaán. 
Aunque Jesucristo le había dicho: «No es bueno 
tomar el pan de los niños y dárselo a los perros», esta 
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mujer respondió: «Sí, Señor, incluso los perros se 
comen las sobras de sus dueños». En otras palabras, 
la mujer le dijo: «Aunque sea como un perro, quiero 
comer aunque sea un poco de Tu gracia en mi vida. 
Por favor, Señor, dame Tu gracia aunque sea un 
como un perro». 

Al escuchar las palabras de esta mujer, el Señor 
dijo: «Oh, mujer, grande es tu fe». ¿Quién tiene una 
fe grande? Los que saben que son como perros y lo 
admiten. Esta gente reconoce el hecho de que, sin 
Jesús, no pueden evitar ir al infierno, porque no hay 
nada bueno en ellos. Son incapaces de hacer algo 
bueno, entonces le piden a Jesucristo la gracia de 
salvación y el don de Dios en sus vidas. Esta gente 
tiene una fe enorme. El Señor mismo le dijo a aquella 
mujer que su fe era grande. 

Cuando el Señor viajó con Sus discípulos, nuestro 
Señor enseñó a una gran multitud. Pero había 
demasiada gente entre la multitud, que estaba 
hambrienta sin comida para la carne, mientras seguía 
a Jesús durante 3 días. Al tercer día, Jesús dijo: «He 

estado con esta multitud durante 3 días, y tengo 
mucha compasión por ellos, así que no puedo 
dejarlos hambrientos». Cuando Jesús dijo esto, 
alguien le trajo unos pocos peces y panes. Pero 
cuando Jesús puso Sus manos sobre esta comida, la 
bendijo, y la distribuyó a la multitud, más de 4000 
personas comieron, contando solo a los hombres. En 
la Biblia, nunca se cuenta a las mujeres ni a los niños. 
Esto no significa que la Biblia los ignore, sino que 
cuando los israelitas contaban a la gente, solo 
contaban a los hombres. Fue solo después de la 
llegada de Jesucristo cuando las mujeres fueron 
tratadas igual que los hombres, y ahora somos todos 
las esposas de Jesucristo. 

 
 

Debemos pedirle Su gracia, porque es  
la fuente de todas las bendiciones 

 
Está escrito en el pasaje de las Escrituras de hoy: 

«Y Jesús, llamando a sus discípulos, dijo: Tengo 
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compasión de la gente, porque ya hace tres días que 
están conmigo, y no tienen qué comer; y enviarlos en 
ayunas no quiero, no sea que desmayen en el camino. 
Entonces sus discípulos le dijeron: ¿De dónde 
tenemos nosotros tantos panes en el desierto, para 
saciar a una multitud tan grande? Jesús les dijo: 
¿Cuántos panes tenéis? Y ellos dijeron: Siete, y unos 
pocos pececillos. Y mandó a la multitud que se 
recostase en tierra. Y tomando los siete panes y los 
peces, dio gracias, los partió y dio a sus discípulos, y 
los discípulos a la multitud. Y comieron todos, y se 
saciaron; y recogieron lo que sobró de los pedazos, 
siete canastas llenas. Y eran los que habían comido, 
cuatro mil hombres, sin contar las mujeres y los 
niños». 

Mis queridos hermanos, todos estábamos 
hambrientos. Éramos insuficientes, pobres y no 
teníamos justicia. Los seres humanos no solo vivimos 
del pan de la carne, sino que también debemos comer 
el pan espiritual también. Así es como nos 
alimentamos. Cuando teníamos demasiado hambre 

como para seguir viviendo, Jesús nos tocó. De hecho, 
si Jesús no hubiese venido al mundo, no podríamos 
comer el pan espiritual, ni el pan del corazón. Sin 
Jesús, el planeta entero y todo lo que hay en él, sería 
basura. Aunque haya mucha gente sabia, como Buda 
o Confucio, Platón, Sócrates y Gandi, sin Jesús, todo 
lo que sale de la humanidad es basura. 

Pero, ¿qué ocurrió? Se dice en el pasaje de las 
Escrituras de hoy, que Jesucristo alimentó a la 
multitud. También se dice que después de que todos 
quedasen satisfechos, quedó suficiente comida para 
llenas siete canastas. Ahora como antes, la gracia de 
Dios no tiene límites. Cuando creemos en la gracia 
infinita de Dios, podemos seguir disfrutando de Su 
gracia. Si los seres humanos, que son finitos, se 
decidieran a seguir al Señor, ¿podrían practicar la 
justicia a través de sus esfuerzos o méritos? No, la 
justicia humana se agota enseguida.  

El Señor nos ha dado Su oración, y nos ha 
enseñado cómo y por qué debemos orar. Entre estas 
peticiones, Jesús nos dijo que orásemos: «Danos 
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nuestro pan de cada día». Como el Señor nos dijo que 
pidiésemos por el pan diario, ¿no creen que se 
ocupará de nuestra necesidad? La gracia de Dios es 
eterna e infinita. El pan de Dios, que es Su gracia 
infinita, es nuestro pan diario de amor, Verdad y 
gracia. Nuestro Dios nos ha dado este pan eterno y 
todos los días comemos de este pan por fe. La gracia 
abundante que Dios nos ha dado no es algo pasado, 
sino que algo que dura hasta el futuro.  

Mientras vivimos con fe, nos frustramos de vez en 
cuando. Sin embargo, cuando renovamos nuestra fe, 
la gracia de Dios es infinita, y nuestra frustración se 
convierte en esperanza. Les pido que crean en esto, 
en que la gracia de Dios es infinita y en que Dios 
tiene suficiente gracia como para llenar 7 cestas de 
sobras. Si creen en esto, entonces la gracia de Dios 
seguirá recayendo sobre ustedes para siempre. Si 
creemos que la gracia de Dios sigue en nosotros, 
seremos librados de la pobreza y de las 
circunstancias difíciles.  

En contraste, si creemos en nosotros mismos y 

confiamos en nuestras fuerzas, en vez de creer en la 
gracia infinita de Dios, tendremos hambre de nuevo, 
nos cansaremos y nos perderemos en el desierto. 
Somos seres débiles. ¿Y ustedes? Aunque corran 
hacia el Señor con todas sus fuerzas, ¿no tienen 
hambre a veces y se quedan desnudos en su 
debilidad? En estos momentos necesitamos la gracia 
infinita de nuestro Dios. Cuando creemos en esta 
gracia infinita que recibimos todos los días, cuando le 
pedíos a Dios Su gracia, y cuando confiamos en Él, 
quedamos satisfechos día tras día. De esta manera, 
ustedes y yo podemos vivir ante el Señor y con Sus 
bendiciones.  

¿Por qué están todavía desanimados si el Señor 
está con nosotros y nos sigue dando Su gracia 
infinita? La razón por la que nos sentimos 
desalentados y caemos en la desesperación es que no 
creemos en la gracia infinita de Dios y Su gracia y 
Verdad. Aunque seamos insuficientes y limitados, 
Dios es infinito. El amor de Dios y Sus bendiciones 
no tienen límites. Aunque nuestra propia justicia es 
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débil u pasajera, Dios es eterno, nos da Su gracia a 
toda la humanidad, y todavía tiene más gracia para 
siempre. En este momento nos está dando esta gracia.  

Mis queridos santos, el Señor vive en sus 
corazones. El Apóstol Pablo dijo a los creyentes de 
Corintio: «Nuestra boca se ha abierto a vosotros, oh 
corintios; nuestro corazón se ha ensanchado. No 
estáis estrechos en nosotros, pero sí sois estrechos en 
vuestro propio corazón. Pues, para corresponder del 
mismo modo (como a hijos hablo), ensanchaos 
también vosotros» (2 Corintios 6, 11-13). Debemos 
grabar este mensaje en nuestros corazones. Solo 
cuando nuestros corazones tienen sed y buscan la 
gracia de Dios, podemos recibir Su amor infinito, Su 
Verdad eterna y bendiciones sin límite. Si no 
podemos pedir la ayuda de Dios, esto se debe a que 
nuestros corazones tienen restricciones. Por eso, les 
pido que crean que Dios es infinito y que Su corazón 
está siempre abierto para ustedes. Cuando tenemos 
problemas, esto se debe a que hemos restringido el 
amor de Dios en nuestros corazones. El amor 

infinito, la Verdad eterna, la salvación ilimitada, y las 
bendiciones infinitas que Dios nos ha dado nunca 
tienen restricciones. ¿Creen en esto, mis queridos 
hermanos? 

Pidamos esta gracia de Dios por fe durante el resto de 
nuestras vidas. Creo que las bendiciones de Dios 
recaerán sobre nosotros abundantemente.  
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Debemos tener en mente la 
obra de Dios primero 

 
 

< Mateo 16, 21-25 > 
«Desde entonces comenzó Jesús a declarar a 

sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y 
padecer mucho de los ancianos, de los principales 
sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y 
resucitar al tercer día. Entonces Pedro, tomándolo 
aparte, comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, 
ten compasión de ti; en ninguna manera esto te 
acontezca. Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: 
¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres 
tropiezo, porque no pones la mira en las cosas de 
Dios, sino en las de los hombres. Entonces Jesús 
dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos 
de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y 
sígame. Porque todo el que quiera salvar su vida, 
la perderá; y todo el que pierda su vida por causa 

de mí, la hallará». 
 
 
En el año 2000 pasé por muchas dificultades. 

Supongo que ustedes también pasarían por lo mismo, 
¿verdad? Si Jesús no nos hubiese protegido, 
estaríamos muertos, pero sabemos que el Señor nos 
ha mantenido con vida, porque es muy poderoso. 
Aún cuando sumamos a todos nuestros ministros y 
santos, el número no supera unos cientos de ellos, y 
puede parecer absurdo que un grupo tan pequeño 
intente trabajar con todo el mundo. Sin embargo, a 
pesar de esto, nos damos cuenta del poder de Dios. 
Aunque seamos insuficientes, el Señor nunca es 
insuficiente. Por eso creo que si es la voluntad del 
Señor, se cumplirá sin falta. Aunque seamos pocos, y 
prediquemos el Evangelio a todo el mundo, es duro 
trabajar tanto. Cuando pienso en ello, veo que 
estamos haciendo una obra grandiosa.  

Trabajamos tanto que casi morimos. Cuando 
pensamos en esto en términos carnales, el trabajo es 
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duro y temblamos al pensar en el trabajo que nos 
espera, pero si pensamos espiritualmente, estamos 
agradecidos por esto. Aunque yo también debo 
trabajar duro, sé que nuestros trabajadores y todos 
ustedes están apoyando la predicación del Evangelio 
con mucho trabajo. Pero, a pesar de la dureza del 
trabajo, no han muerto y han seguido al Señor hasta 
este punto. Estoy muy agradecido. 

Hoy hemos leído un pasaje de Mateo 16. En el 
pasaje Jesús les dijo a Sus discípulos que tenía que ir 
a Jerusalén, sufrir muchas cosas a manos de los 
ancianos, sacerdotes y escribas, ser asesinado y 
levantarse de entre los muertos al tercer día. Entonces 
Pedro, para demostrar su lealtad a Jesús, le dijo: 
«Señor, ten compasión de ti; en ninguna manera esto 
te acontezca». Pedro dijo esto por el bien del Señor, 
pero no se dio cuenta de que era un pensamiento 
carnal. Así que en vez de ser alabado por su lealtad, 
las palabras de Pedro enfadaron a Jesús, y fue 
reprendido.  

El Señor le dijo a Pedro, y a nosotros también, que 

podíamos vivir espiritualmente: «Si alguno quiere 
venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su 
cruz, y sígame. Porque todo el que quiera salvar su 
vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por 
causa de mí, la hallará» (Mateo 16, 24-25).  

El Señor dice que quien quiera seguirle debe 
negarse a sí mismo, cargar con su cruz y seguirle. 
Ahora, puede que piensen: «Ya estamos otra vez, ya 
conocemos este pasaje». Puede que sepamos todo 
sobre la Palabra, pero muy a menudo, no ponemos 
este conocimiento en práctica. Hay algunos pasajes 
que solo llegamos a entender después de unos años y 
de varios sermones. Así que hablar sobre todos los 
pasajes en los 66 libros de la Biblia, no es demasiado. 
Por eso debemos escuchar la Palabra una y otra vez.  

Lo que Jesús le dijo a Pedro en el pasaje de Dios 
también nos beneficia a nosotros. «No pones la mira 
en las cosas de Dios, sino en las de los hombres». El 
Señor reprendió a Pedro por esto. ¿Cuál es la 
diferencia entre las cosas de los hombres y las cosas 
de Dios? ¿Cómo son diferentes? Debemos poner la 
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mira en las cosas de Dios. Cuando queramos hacer 
algo, primero tenemos que pensar en la obra de Dios. 
Debemos mirar hacia las cosas más grandes, y hacia 
el esquema general de las cosas, en vez de al 
esquema parcial. Sobre todo, debemos poner la mira 
en la causa importante. Si no tenemos cuidado, 
estaremos obsesionados con las cosas sin importancia 
y por eso llegaremos a pensar que nuestro juicio es 
correcto. Sin embargo, si nos importa la voluntad de 
dios, nos daremos cuenta de que está mal centrarnos 
en las cosas sin importancia. 

 
 

Debemos seguir los pensamientos del  
Espíritu, no en los de la carne 

 
Del mismo modo en que Jesús reprendió a Pedro 

en el pasaje de las Escrituras de hoy, debemos 
recordar esto en nuestras vidas de fe. En otras 
palabras, debemos pensar en las cosas grandes y no 
en las pequeñas, y el la causa mayor en vez de la 

voluntad de la carne. Si este principio no está 
arraigado en el corazón, Jesús nos reprenderá como 
reprendió a Pedro. Nos dirá lo mismo que le dijo a él. 
Debemos tener la mira puesta en el lugar adecuado. 
Esto significa que debemos pensar primero en la obra 
de Dios. Por supuesto, estoy seguro de que tienen la 
mira puesta en la obra de Dios, pero debo recordarles 
que deben saber que la obra de Dios es diferente a la 
obra de la humanidad y esto tiene que estar claro. 

Mientras hacemos cosas en este mundo, pensamos 
más en las cosas de los hombres, como Pedro. 
«Señor, ten compasión de ti; en ninguna manera esto 
te acontezca». Esto es lo que dijo Pedro cuando el 
Señor les había dicho a los discípulos: «Iré a 
Jerusalén, seré perseguido por los ancianos y escribas 
y seré crucificado. Debe morir para poder resucitar». 
Entonces Pedro intentó convencerle: «¡Eso no 
ocurrirá!». Muchos cristianos en este mundo, y a 
veces nosotros también, quienes decimos servir al 
Señor, pensamos y hablamos como Pedro demasiado 
a menudo. Pero no debemos hacerlo. No solo fue 



57   Debemos tener en mente la obra de Dios primero 

 
◄                  ÍNDICE                 ►

Pedro quien se interesó por su propia prosperidad, 
sino que todo el mundo lo hace.  

Mientras servimos al Señor, a veces nos 
comparamos con otros, para ver quién es mejor; sin 
embargo, no hay ninguna diferencia entre nosotros. 
Sabemos que, desde un punto de vista espiritual, las 
diferencias son mínimas. ¿Cuánto más alto puede ser 
uno aunque sea muy algo, y más sabio aunque tenga 
mucho conocimiento secular? La diferencia es 
insignificante. Los que tienen una mente carnal, los 
que piensan desde una perspectiva humana, es decir, 
los que solo piensan en su bienestar y honor, y la 
prosperidad de la carne, piensan como Pedro. 

He estado viendo un drama histórico en la 
televisión, y en él veo gente que conspira contra sus 
enemigos políticos y los asesina para subir al poder. 
La gente malvada e injusta siempre prevalece en el 
mundo. No es exagerado decir que la historia de la 
humanidad está marcada con derramamientos de 
sangre, instigados por los que tienen sed de poder. En 
otras palabras, la historia de la humanidad es el 

resultado de las actividades de los que quieren poder. 
En muchos aspectos, por algunos seres humanos, la 
historia de la humanidad se ha desarrollado como un 
campo de lucha para determinar quién vence, quien 
está más alto, quién es más grande y quién prevalece, 
en vez de buscar una causa mayor a esta. 

Pedro amaba tanto a Jesús, que cuando Él dijo: 
«Debo morir», intentó convencerle de que no lo 
hiciese diciendo: «Eso nunca pasará». Pedro dijo eso 
porque amaba a Jesús, no porque le odiase. Sin 
embargo, mientras servimos al Señor, debemos poner 
la mira en la voluntad del Señor. Debemos centrarnos 
en cosas mayores. En otras palabras, en vez de 
discutir por méritos humanos, debemos buscar la 
causa mayor. «Esto es lo que dice el Señor y esto es 
lo que quiere. ¿Cómo debemos servirle con Su 
mismo corazón y objetivo?». Debemos vivir con 
estos pensamientos.  

Sin embargo, entre los ministros que sirven al 
Señor y nuestros hermanos y hermanas, muchos de 
ellos solo se quedan contentos si son buenos en algo 
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y si su trabajo va bien, pero cuando desmayan y están 
decepcionados, caen en la desesperación espiritual y 
mueren espiritualmente. Por supuesto, muchos en 
nuestro ministerio no son así. Hay creyentes que se 
regocijan cuando la voluntad de Dios se cumple y se 
entristecen cuando la voluntad de Dios no se cumple. 
En otras palabras, hay gente que pone su mira en la 
obra del Señor y que une su corazón con esta obra, ya 
les vaya bien o mal. Sus corazones están 
condicionados por la obra del Señor, y se entristecen 
o alegran con Él, según lo que ocurra con Su obra.  

Hay dos tipos de personas de fe: los que buscan la 
causa mayor, y los que buscan sus propios intereses. 
En las iglesias de Corintio, había santos que habían 
formado diferentes ramas, algunos decían ser de 
Apolo, otros de Pedro y otros de Pablo. Del mismo 
modo, en el cristianismo actual, hay gente que solo 
pone su mira en las cosas de los hombres, y no en la 
voluntad del Señor. Esta gente piensa como Pedro. 
Pero Dios no puede obrar a través de estos cristianos. 
Por eso los santos de estas iglesias fueron los 

primeros en corromperse cuando Roma declaró la 
libertad religiosa para los cristianos. Quedaron 
intoxicados por el mundo, y abandonaron la verdad 
de la salvación y la obra de Dios. Como resultado, 
estas regiones fueron las primeras en las que la obra 
del Evangelio desapareció. 

Durante el campamento de entrenamiento para 
discípulos del invierno de 2001, me gustaría hacerles 
una pregunta a todos, incluido yo, y todos los 
colaboradores, santos e incluso los que no creen en 
este Evangelio: «¿Ponen su mira en las cosas de Dios 
o del hombres?». Me gustaría compartir la Palabra 
sobre este asunto. Si ponemos la mira en las cosas del 
hombre, queremos satisfacer nuestros deseos. Todo 
lo que hagamos con esta mentalidad nos satisface si 
nuestros deseos se cumplen. 

Pero, ¿qué ocurre cuando ponemos la mira en las 
cosas de Dios? Si Dios dice: «Os he salvado así», 
entonces nos guste o no, lo que tenemos que decir es 
«Amén. Si lo has hecho así, que sea así». Si tenemos 
una mente carnal y sucumbimos a las ideas 
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humanistas, fracasaremos, sino tenemos una mente 
espiritual, venceremos. Cuando Jesús dijo que tenía 
que morir, Pedro intentó convencerle de que no lo 
hiciera: «Eso nunca pasará». Pero Jesús le reprendió 
y le dijo: «Atrás, Satanás». Esto significa que los que 
ponen la mira en las cosas del hombre, son del 
Diablo.   

Como vivimos en la carne, es muy difícil negarla. 
Sin embargo, para vivir una vida de fe, es imperativo 
negarnos a nosotros mismos. Como Jesús dijo en este 
pasaje, quien quiera seguirle, debe negarse a sí 
mismo, cargar con su Cruz y seguirle. Por eso, es 
muy difícil para los nacidos de nuevo tener fe. 
Aunque es difícil, debemos examinarnos para ver si 
ponemos la mira en la vida de fe. Debemos 
preguntarnos si tenemos la mira puesta en las cosas 
carnales o en la voluntad del Señor, ya tengamos 
pensamientos humanos o del Espíritu, o ya sirvamos 
al Señor según Su deseo o el nuestro. Los que 
quieren que la obra de Dios tenga éxito, y se dedican 
a cumplirla, son los obreros de Dios y Sus siervos. 

Aunque la voluntad de Dios no se cumpla 
enseguida, la gente debe tener como objetivo esta 
voluntad, y debe trabajar y sacrificarse por ella. Si es 
la voluntad de Dios, esta gente debe correr hacia la 
meta, ya tenga éxito o no, y cuando la obra se lleva a 
cabo, se regocija. De hecho hay pocas cosas que les 
den gozo, si no es la obra de Dios. Claramente, estas 
personas deben ser Sus siervos y obreros. Pero si a 
alguien no le importa lo que le ocurra a la voluntad 
de Dios y a Su obra, y solo le interesa su bienestar y 
felicidad, esa persona no es un obrero de Dios. Los 
que sirven al Señor deben examinarse a sí mismos 
para ver si están sirviendo a Dios o a sí mismos, y 
deben dedicar todo su corazón a vivir por el Señor. 

Ahora estamos predicando el Evangelio del agua y 
el Espíritu. De alguna manera, proclamar el 
Evangelio por todo el mundo puede parecer un 
desafío importante, pero si lo miramos con fe, es un 
desafío que podemos lograr. Como el Señor nos ha 
dicho que prediquemos el Evangelio a toda tribu del 
mundo, como esta es la voluntad del Señor, Su placer 
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y Su mandamiento, y como somos instrumentos para 
esa obra, todo lo que hacemos es obedecer Su 
mandamiento. No hay otra razón. 

Francamente, creo que a lo largo de toda la 
historia del cristianismo, no ha habido ninguna 
misión u organización o denominación en todo el 
mundo que haya trabajado tan duro como nosotros. 
¿Hay algún grupo misionero que esté predicando el 
Evangelio a más de 200 naciones del mundo? No hay 
ninguna denominación en este mundo, por muy 
grande que sea, que esté trabajando con todo el 
mundo en mente como nosotros. Pero, ¿qué ocurre 
cuando Dios nos ve desde Su punto de vista? Que 
estamos haciendo lo que Dios nos ha pedido como 
Sus siervos, ni más, ni menos. 

Cuando los nacidos de nuevo llevamos a cabo la 
obra de Dios, ¿cómo están nuestros corazones? 
Debemos poner la mira en la obra de Dios, hagamos 
lo que hagamos. Si nuestros corazones están tristes 
con nuestra fe, se debe a que pensamos solo en la 
carne. La obra de Dios no es la causa de nuestros 

problemas o tristezas. Por supuesto, en algunos 
casos, sentimos como si nuestra tristeza y nuestros 
problemas viniesen de servir al Señor. Sin embargo, 
si consideramos esto de nuevo, veremos que en 
realidad se debe a que nuestros corazones buscan las 
cosas de los hombres y por eso sufren. Cuando 
pensamos en términos carnales, nos sentimos tristes y 
muy cansados. Si pensamos desde la perspectiva de 
Dios, es decir desde la voluntad de Dios, es cuestión 
de tiempo que paguemos el precio. Si pensamos 
cómo se cumple la obra de Dios a través de nuestro 
sacrificio, nuestros corazones se llenan de gozo y 
alegría. 

No estoy diciendo esto para reprenderles, como si 
hubiesen dicho o hecho algo malo. Sino que se lo 
digo porque, en estos días en los que la venida del 
Señor está cercana, refinemos nuestra fe 
correctamente y vivamos con una fe libre de fallos o 
de resentimiento.  

Somos el pueblo de Dios que sigue al Señor. Sé 
que ustedes han trabajado duro y han sacrificado 
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mucho mientras siguen al Señor, y asimismo han 
perdido y ganado mucho. Así es cómo los justos 
hemos vivido nuestras vidas. En este momento, no 
nos quedan muchos días para vivir, y por eso pienso 
en lo que debemos hacer. Debemos convertirnos en 
el tipo de gente que siempre está alegre cuando la 
obra de Dios va bien, y que está triste cuando la obra 
de Dios va despacio. Debemos pensar en la obra de 
Dios siempre. Nunca debemos pensar en las cosas de 
los hombres, ni entristecernos o alegrarnos solo por 
ellas. Nuestras creencias, pensamientos, y nuestra fe 
deben estar libres de la esclavitud de los deseos 
humanos, y deben estar puestos en las cosas de Dios. 

Debemos tener esta fe y pensamientos. Solo 
entonces podremos seguir al Señor en estos tiempos, 
porque el fin no está lejos. Sean cuales sean nuestros 
méritos, debemos convertirnos en la gente que sigue 
al Señor, que está agradecida, y que puede estar de 
pie en el último día sin vergüenza, cuando vuelva el 
Señor. Esto solo es posible si nuestra fe pone la obra 
de Dios primero. Sin este tipo de fe, no se puede 

conseguir nada.  
Ustedes y yo nunca debemos sucumbir a los 

pensamientos de la carne como Pedro, que en el 
pasaje de hoy habló de lado del Diablo. Aunque a los 
ojos de Pedro parecía correcto evitar que Jesús 
cumpliese la voluntad de Dios, a los ojos de Dios, 
estaba hablando de parte de Satanás. Por eso, 
debemos dejar nuestros méritos de lado, y aprender 
qué tipo de fe debemos tener, según el pasaje de las 
Escrituras de hoy. Debemos tener en cuenta la obra 
de Dios.  

 
 

Nieguen sus pensamientos carnales 
 
El Señor dijo: «Si alguno quiere venir en pos de 

mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame». 
Puede ser duro obedecer Su Palabra. Sin embargo, sé 
muy bien que han seguido al Señor hasta ahora 
porque se han negado a sí mismos. ¿No es así? Estoy 
seguro de que sí. Sin embargo, el Señor nos lo pide 



62   Debemos tener en mente la obra de Dios primero 

 
◄                  ÍNDICE                 ►

de nuevo: «Si alguno quiere venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame». Esta 
palabra no se nos dio solo una vez, sino 
continuamente. Tanto hoy como mañana, y hasta el 
día en que vuelva el Señor, esta Palabra es el 
mandamiento de Dios para nosotros. 

Seguir al Señor y negarnos a nosotros mismos no 
es suficiente. El Señor dijo: «Cargad con vuestra 
Cruz y seguidme». La Cruz aquí denota sufrimiento. 
No hay nadie entre ustedes que no tenga una cruz. 
Por eso todo el mundo sufre. Hay una canción gospel 
excelente en nuestro libro de himnos que dice: 
«♪Aunque estoy cansado y solo, sé que Dios me está 
dando fuerzas♪». Sin embargo, lo que es importante 
es que no debemos caer en la autocompasión, aunque 
cantemos canciones como esta. No debemos pensar: 
«¡Qué duro es esto! ¡Soy tan miserable!». 

Cuando servimos al Señor, todos llevamos nuestra 
cruz. La gente se da cuenta de esto cuando conoce al 
Señor, en cuanto recibe la salvación. Puede parecer 
que ser salvado, conocer al Señor y recibir su 

salvación y la vida eterna, es una cruz con la que hay 
que cargar. Todo el que quiera ser bendecido por el 
Señor se encuentra con esta Palabra primero.  

Este es el mandamiento del Señor. «Si alguno 
quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y 
tome su cruz, y sígame». A veces es más duro 
negarse a uno mismo y cargar con la cruz que morir. 
Si la cruz estuviese muy lejos, podrían evitarla, pero 
¿están sus cruces lejos? No, sus cruces están tan 
cerca de ustedes que no hay manera de evitarlas. 
Todo constituye una cruz: ustedes pueden ser su 
propia cruz, o su familia, sus amigos más cercanos, e 
incluso sus padres. Todas estas cosas pueden hacer 
que sea difícil seguir al Señor.  

¿Es una maldición para nosotros sufrir tanto para 
seguir al Señor después de nacer de nuevo? No, no es 
así. Todo el mundo tiene su propia cruz, aunque 
muchas personas no lo demuestren. ¿Y ustedes? ¿No 
tienen una cruz con la que cargar? Por supuesto que 
sí. Estoy seguro de que todos ustedes están de 
acuerdo. Como todo el mundo tiene una cruz con la 
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que cargar, no hay nadie que no sufra mientras sirve 
al Señor. Debemos reconocer que todos nosotros 
tenemos una cruz con la que cargar, si no es la misma 
que la mía, tendrán una diferente; y si no se ve con 
los ojos, puede que tengan una cruz espiritual incluso 
mayor. Servir al Evangelio va acompañado de 
sufrimiento. Como el Señor dijo esto, es raro 
encontrarse con alguien que no sufra.  

Pero, incluso entre tantas pruebas, el Señor nos 
manda que le sigamos. Por tanto, debemos aceptar 
nuestra cruz y estar más agradecidos por ella. Si no 
tuviésemos una cruz con la que cargar, ¿no seríamos 
muy orgullosos? Hay muchos de nosotros que, sin 
tener una cruz con la que cargar, nos volveríamos 
orgullosos. Así, estaríamos convencidos de que por 
nosotros mismos valemos la pena, y no amaríamos a 
nuestros hermanos y hermanas de fe, con lo que 
seríamos un trampolín hacia su muerte espiritual, 
porque diríamos: «¿Es eso todo lo que saben hacer? 
Su fe no es correcta. La mía es correcta». Entonces 
no habría nadie aquí. Acabaríamos solos en la Iglesia 

y viviríamos como si fuéramos mejores que Jesús. La 
gente así no puede soportar a nadie que sea débil. 

Sin embargo, esto no puede ocurrirnos a nosotros, 
porque ustedes y yo tenemos una cruz con la que 
cargar. Si nuestra cruz fuese de madera, nos la 
podríamos quitar, pero esto no es posible porque 
nuestra cruz nos acompaña allá donde vayamos. Es 
inevitable que los que han sufrido tengan compasión 
de otras almas que pasan por lo mismo, porque ellos 
han tenido los mismos problemas. Como nosotros 
somos así, como tenemos compasión por los demás, 
estamos aquí reunidos para adorar y servir al 
Evangelio. 

Todo el que sirve al Evangelio tiene una cruz con 
la que cargar. Por eso el Señor nos ordena que nos 
neguemos a nosotros mismos y le sigamos. La fe 
consiste en seguir al Señor pase lo que pase. En otras 
palabras, consiste en negarnos y seguirle. Esta 
Palabra de la Verdad merece ser considerada y 
escuchada miles de veces. Sean cuales sean nuestras 
circunstancias y situaciones, debemos aplicar esta 
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Palabra a nuestra fe, nuestros pensamientos y 
circunstancias. Si hay algo que requiera que nos 
neguemos a nosotros mismos, debemos negarnos. 
Los que se consideran demasiado débiles deben 
negar esos pensamientos y decirse a sí mismos que 
son fuertes en Cristo, porque creen en el Señor. Por 
otro lado, los que piensan que son fuertes y perfectos, 
deben mirar hacia el Señor y decirse que no son nada. 
Debemos negarnos a nosotros mismos y cargar con 
nuestra cruz, y si el Señor permite que pasemos por 
períodos de prueba, debemos seguirle.  

El Señor nos dijo: «Si alguno quiere venir en pos 
de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y 
sígame». No tenemos otra cosa que hacer que seguir 
al Señor y aceptar Su Palabra. ¿Por qué? Porque sus 
predecesores de la fe han seguido al Señor incluso en 
la adversidad. Si piensan así: «Parece que mis 
predecesores de la fe no han sufrido. Parece que todo 
les va bien y siempre están contentos», entonces 
están muy equivocados. Los predecesores de la fe en 
la Iglesia de Dios se han negado a sí mismos durante 

mucho tiempo para servir al Evangelio del agua y el 
Espíritu y seguir la voluntad de Dios. Como es tan 
duro y difícil, sus predecesores de fe se reúnen de vez 
en cuando para jugar al fútbol. El Rev. Kim, que 
ahora está solo en los Estados Unidos, me confió una 
vez que no tenía a nadie con quién jugar al fútbol. Se 
acuerda de cuando se lo pasaba tan bien jugando a 
fútbol sala con nosotros con una pelota hecha con 
trozos de esponja o con calcetines, cuando estaba en 
Corea. También me dijo que cuando conduce, va 
cantando canciones coreanas. Le entiendo. Como ven 
es duro para el Rev. Kim seguir al Señor mientras se 
niega a sí mismo para hacer las cosas de Dios.  

¿Saben lo útiles que son las groserías de vez en 
cuando? ¿Acaso no son parte del lenguaje? Sí, lo son. 
¿Pueden vivir sin el lenguaje? Algunas personas, 
cuando me escuchan predicar, dicen: «Ese pastor 
tiene una lengua muy sucia». Pero yo no digo 
palabras feas muy a menudo. Sin embargo, cuando 
estoy muy enfadado, sí que digo palabras feas. No lo 
puedo evitar. Si no lo hiciera, mi presión sanguínea 
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estaría tan alta, que me moriría. Cuando estoy 
estresado, la presión sanguínea se me sube por las 
nubes, de manera que no veo nada, ni siquiera a la 
gente de mi alrededor. Así que cuando no hay gente 
alrededor, digo las peores obscenidades; si hay algo 
por el suelo, le doy una patada; o entro en el baño, 
abro el grifo para que nadie me oiga, y digo más 
palabrotas que un pirata.  

¿Qué ocurre después de decir tantas palabrotas? 
Que me pregunto: «¿No me he pasado? ¿Acaso no 
soy como los demás? Entonces, ¿por qué me quejo 
de los demás si soy igual que ellos?». Entonces me 
contesto a mí mismo: «Es verdad. No soy mejor que 
nadie, pero todo es difícil. Me siento avergonzado». 

¿Qué hubiera ocurrido si el Señor no hubiese 
vivido en el mundo durante 33 años? Él experimentó 
lo duro que es vivir con la carne. Así que esta escrito: 
«Porque no tenemos un sumo sacerdote que no 
pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino 
uno que fue tentado en todo según nuestra 
semejanza, pero sin pecado» (Hebreos 4, 15). Si 

Jesús no hubiese experimentado cómo la vida es una 
cruz, no podría contestar nuestras oraciones. Como el 
Señor experimentó todo lo que nosotros vivimos, 
conoce nuestras oraciones y quiere ayudarnos a los 
que somos débiles. Por eso estamos orando al Señor.  

Hoy me gustaría pedirles que pongan su mira en 
las cosas de Dios, en vez de en las cosas de los 
hombres. Debemos dejar de aferrarnos a las cosas de 
los hombres. Debemos tener una mente abierta, 
porque si es estrecha, nos convertiremos en pícaros 
mundanos. Si olvidamos nuestra causa y solo 
pensamos en nosotros mismos, al final lo haremos 
todo por nosotros y por nuestros propios medios. 
Debemos vivir por el Señor, entonces, ¿no es ridículo 
preocuparnos solo de nosotros mismos en vez de 
pensar en el Señor? Para que un país prospere, debe 
haber muchos patriotas que se sacrifiquen por su 
país. Si hay más gente que solo se preocupa de sí 
misma, que patriotas que se sacrifican por su país, 
esa nación caerá.  

A veces, cuando estamos trabajando en un 
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proyecto grande, vemos que la gente se preocupa por 
cosas sin importancia, y nos preguntamos: «¿Qué les 
ocurre?». Pero si nos ponemos en su lugar, podremos 
entender sus preocupaciones. Lo importante es no 
ponen la mira en las cosas de los hombres, como 
Pedro hizo. Cuando ponemos la mira en las cosas de 
Dios, podemos resolver los problemas que se nos 
presentan y podemos resolver las dificultades. En 
otras palabras, pensar en la obra de Dios es la 
respuesta a todos nuestros problemas. Cuando 
creemos en Dios y llevamos a cabo Su obra, 
podemos superar nuestras insuficiencias y cargar con 
nuestra cruz. Mientras servimos al Señor, ¿se 
preguntan alguna vez: «Si sigo así, moriré de 
cansancio»? En momentos como este debemos tener 
fe y estar unidos, diciéndonos: «Vamos a acabar todo 
lo que tengamos que hacer antes de morir. Si 
fallamos, estaremos pecando ante Dios. Debemos 
completar todo lo que tenemos que hacer. Debemos 
predicar el Evangelio al mundo ahora con todas 
nuestras fuerzas». 

¿Se preguntan qué puede conseguir un grupo de 
personas que no es más que un puñado pequeño de 
gente? Dios cumple Su obra a través de quien sea. Si 
Dios bendice nuestro ministerio, si Sus siervos 
trabajan, y si ustedes trabajan con ellos, incluso un 
número reducido de personas pueden predicar este 
Evangelio a todo el mundo más de mil veces. ¿Es 
esto más que posible? Por supuesto que sí. 

El número total de miembros de nuestra misión, 
incluyendo niños, es de 300 personas. Si cada uno de 
nosotros toma un país, solo nos quedarían 50, ya que 
hay 250 países en el mundo. Si ustedes pueden más, 
serán responsables de 10 países, o de incluso 20. 
Pero, si no pueden, solo se ocupan de medio país, y si 
son menos capaces todavía, entonces entre cinco 
toman un país. Cuando los justos nos reunimos, no 
hay nada que no podamos conseguir, porque Dios 
está con nosotros. Aunque hay más de 5000 tribus en 
el mundo, nuestros 300 miembros deben tomar cada 
uno 17 tribus. ¿Podemos hacer esto solo con nuestras 
fuerzas? No. Es Él quien nos da fuerzas par hacer 
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todas las cosas. Todo lo que tenemos que hacer es 
orar a Dios para que Su obra tenga éxito y el resto lo 
hará Él. Como Dios nos ha ordenado que hagamos 
esta obra, ¿no creen que nos dará fuerzas para ello? 

A partir de este año y hasta el que viene, quiere 
difundir el Evangelio a la mayoría de los países del 
mundo en dos años. Si trabajamos duro, podremos 
conseguirlo. Si el Señor nos da fuerzas, podremos 
conseguir este objetivo; si no nos da fuerzas, no lo 
conseguiremos. Como el Señor nos ha dicho que 
llevemos a cabo esta obra, debemos hacerlo 
confiando en el Señor. Sin embargo, solo en Corea, 
son muy pocos los que han aceptado este Evangelio, 
a pesar de haberlo predicado muchas veces. Y 
muchas personas lo han rechazado. Ocurre lo mismo 
en otros países. 

Sin embargo, los que buscan a Dios en cualquier 
parte del mundo, ahora pueden acceder a nuestros 
libros fácilmente. Estamos distribuyendo nuestros 
libros gratuitamente, tanto de forma impresa como 
electrónica, para que todo el que busque al Señor, lo 

pueda encontrar. Los que no buscan a Dios y no 
ponen su mira en Su obra, no lo encuentran, aunque 
vivan aquí en Corea, cerca de nosotros. Si la gente no 
encuentra al Señor, no puede alcanzar su salvación. 
Esto no se debe a que no tengamos poder, sino a que 
el Señor tiene el poder y a que Su voluntad es que el 
Evangelio se predique por todo el mundo, por lo que 
esto se cumplirá. Todo lo que nosotros hacemos es 
llevar a cabo su obra por fe. 

¿Puede fracasar la obra de servir al Señor? 
¿Acabará Su obra de predicar el Evangelio por todo 
el mundo sin cumplir su objetivo? Esta empresa de 
Dios no puede fallar. Las empresas de Dios nunca 
fracasan. La razón por la que tenemos tanta seguridad 
es que es la voluntad de Dios. Estamos sirviendo al 
Señor en estas circunstancias. Hemos hecho mucho 
trabajo este año pasado. Y este año también, los 
santos y siervos de Dios están haciendo la obra del 
Evangelio, pero debemos aumentar la velocidad. Si 
toman su cruz y siguen al Señor, si piensan en la obra 
de Dios y dedican su cuerpo y su menta a ella, y si 
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sirven al Evangelio por fe, el Evangelio será 
predicado por todo el mundo, así que puedo decir con 
toda confianza que ya se ha predicado 
completamente. 

 
 

Los que deseen morir por el Señor,  
Vivirán Pero los que quieran vivir  
por sí mismos, morirán 

 
Quien quiera preservan su vida de los problemas, 

morirá, pero quien esté dispuesto a perder su vida por 
el Señor, será salvado. Esta es la Palabra de la 
Verdad. Puede parecer que moriremos si ponemos la 
mira en el Señor y Su obra y creemos en Él, pero en 
realidad estamos viviendo. Si, por el contrario, 
intentamos salvarnos a nosotros mismos, moriremos. 
Precisamente por esta razón, como queremos vivir, 
que cargamos con nuestra cruz, nos negamos a 
nosotros mismos y seguimos al Señor. En otras 
palabras, seguimos al Señor porque queremos que 

nuestras almas vivan, pase lo que pase con nuestros 
cuerpos. Si nuestras almas murieran después de vivir 
así, ¿quién seguiría al Señor? Si este camino de 
seguir al Señor, fuese el camino hacia la destrucción, 
¿quién querría seguirle? Sería imposible seguir al 
Señor si eso nos llevara a la destrucción. El único 
camino de la vida que nos salva, es poner la mira en 
la obra de Dios y dedicarnos a esta obra de servir al 
Evangelio, incluso hasta la muerte, y por eso nos 
hemos negado a nosotros mismos por fe, hemos 
tomado nuestra cruz, y ahora seguimos al Señor. 
Aunque lo que veamos ahora parezca fracaso e 
imposibilidad, debemos vivir así porque al final es el 
único camino hacia la salvación, la vida eterna y las 
bendiciones. 

¿Alguno de ustedes se pregunta por qué hay tan 
poca gente en Corea que tenga este Evangelio? 
¿Saben cuánta gente tenía el Apóstol Pablo cuando 
predicaba el Evangelio? Solo unas doce personas en 
Efeso, diez en Roma, unas pocas en Tesalónica y 
otras diez en Colosas. En cada iglesia que plantaba, 
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tenía que predicar a una congregación de menos de 
50 personas.  

Comparado con esto, nuestra iglesia tiene muchos 
miembros. Antes del culto de adoración de hoy, me 
he pasado por la escuela dominical, y allí he visto 3 
profesores y 30 estudiantes. Si comparamos este 
número con el de una mega iglesia del mundo, 
nuestra escuela dominical es muy pequeña, aunque 
reunamos a todos los niños de nuestras iglesias de 
todo el mundo. Sin embargo, a los ojos de Dios, 
nuestra escuela dominical es grandiosa. En ella se 
encuentra la vida y la Palabra, los profesores son 
verdaderos maestros que predican el Evangelio del 
agua y el Espíritu, y los estudiantes que escuchan a 
estos maestros son nacidos de nuevo. Cuando los 
estudiantes de nuestra escuela dominical en la Iglesia 
de Dios, escuchan la Palabra, creen en ella 
inmediatamente y la ponen en práctica. 

Al conseguir nuestra salvación, estamos aquí 
reunidos en Corea, adorando y sirviendo a Dios. 
Aunque los hermanos y hermanas de Corea no son 

muchos, si contamos a todos los santos nacidos de 
nuevo de todo el mundo, el número de miembros de 
nuestra iglesia es bastante elevado. Si hay alguna 
denominación más grande que la nuestra en el 
mundo, que se levante. ¿Debemos reunir a todos 
nuestros santos y siervos de Dios de todo el mundo y 
luchar una batalla espiritual contra los cristianos 
pecadores del mundo? Aunque nos atacasen por 
miles, no nos vencerían, sino que les ganaríamos, 
aunque solo tuviésemos a doce de nuestro lado. 
Como los justos tenemos la Palabra, la espada de la 
Verdad, si abrimos la Biblia y les mostramos algunos 
pasajes, tendrán que admitir que su fe es falsa. 

Hace mucho tiempo, Elías, un profeta de Dios, se 
escondió en una cueva. Dios le llamó entonces. Así 
que Elías contestó: «Señor, todo el que te teme está 
muerto, y todos Tus siervos han sido asesinados. Soy 
el único que queda». ¿Qué dijo entonces nuestro 
Señor? Dijo: «Y yo haré que queden en Israel siete 
mil, cuyas rodillas no se doblaron ante Baal y cuyas 
bocas no lo besaron» (1 Reyes 19, 18). Hay gente de 
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Dios en todos los rincones de la tierra. Aunque no los 
veamos con nuestros propios ojos, a los ojos de Dios 
Su gente está por todas partes. 

El siervo de Dios que ha presidido la adoración 
antes de que yo empezara a predicar, dijo que hay 
unos 100 trabajadores de nuestro ministerio en 
Corea, pero en realidad hay muchos más por todo el 
mundo. Están compartiendo nuestros libros y 
predicando el Evangelio con sus labios. Así muchas 
personas han recibido la remisión de los pecados a 
través de ellos, y por eso al final de los tiempos 
nuestra denominación será la más grande del mundo. 
Incluso en el presente, todos los miembros de nuestra 
iglesia son muchos, pero les pido que lo vean con los 
ojos de la fe, y que sepan que al final de los tiempos 
habrá muchos más. 

Está escrito en el Libro del Apocalipsis, que una 
multitud incontable vestida de blanco, incontable por 
el hombre, se presentará ante el Señor el último día 
(Apocalipsis 7, 9). Así que el Apóstol Juan le 
preguntó al Señor: «Señor. ¿Quién es esta gente?». 

Entonces el Señor dijo que eran los que habían salido 
de la gran tribulación (Apocalipsis 7, 14). ¿Quién es 
esta gente de la que habla el Libro del Apocalipsis? 
Los que han nacido de nuevo del agua y el 
Evangelio. En otras palabras, los que han triunfado al 
creer en el Evangelio del agua y el Espíritu en medio 
de la gran tribulación y los que han recibido la 
salvación de Dios, saldrán al mismo tiempo. Creo en 
esto con mis ojos de la fe. Hoy en día, los obreros y 
santos de nuestra Misión son solo 300, pero si 
contamos 300 en cada uno de los países en los que 
estamos, una gran cantidad de personas será salvada 
antes de que vuelva el Señor. Al final de los tiempos 
las multitudes recibirán la remisión de los pecados. 
Mis queridos hermanos, ¿creen en la Palabra de la 
Biblia? 

Todo esto lo conseguirá Dios. Él mismo hace que 
todo ocurra según Su voluntad. Nosotros somos Sus 
instrumentos, pero como tales debemos poner 
nuestros esfuerzos en su obra. Esto es lo que estamos 
haciendo. Trabajamos así en el 2000, 2001, y 2002, y 
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hasta el día en que el Señor vuelva, seguiremos 
haciendo Su obra. No nos queda mucho tiempo para 
trabajar en el extranjero. Algunos hermanos dicen: 
«Si pasa el 2002 y Jesús no ha vuelto todavía, 
dejaremos de servirle», pero Jesús no va a volver 
entonces. Un granjero debe sembrar una semilla en la 
estación adecuada. Solo cuando la siembra en el 
momento adecuado, podrá germinar y dar fruto. 
Entonces el granjero podrá recoger la cosecha a su 
debido tiempo. Nosotros estamos trabajando para 
sembrar la semilla. Aunque este trabajo parezca poca 
cosa por ahora, será maravilloso. De hecho ya es 
maravilloso y ha dado muchos frutos. Pero todavía 
será mejor. Cuando una sola semilla plantada 
germina, ¿cuántos frutos da? Muchos. Es el mismo 
principio. 

Ahora estamos plantando la semilla del Evangelio 
por todo el mundo, y si una persona lo acepta, 
entonces dará muchos frutos. Imaginen lo que 
ocurriría si 30 personas de todo el mundo reciben la 
remisión de los pecados y dan 60 o 100 veces más 

frutos. Si toda esta gente saliera para predicar el 
Evangelio, el fruto de su labor aumentaría 
exponencialmente. Si hemos predicado el Evangelio 
a una persona, esto significa que no es el fin; sino 
que de esta persona, es posible que millones de 
personas reciban la remisión de los pecados. En otras 
palabras, gracias a esta persona predicará el 
Evangelio por todo el mundo. 

Mientras vivimos con fe en esta era, debemos 
dejar de lado nuestros pensamientos humanistas, y 
poner la mente en la obra de Dios y en Su Palabra de 
Verdad. Debemos pensar en la obra de Dios, 
negarnos a nosotros mismos, cargar con nuestra Cruz 
y seguir al Señor. Aunque en nuestros problemas no 
podamos negarlo todo por completo, aún así 
debemos negarnos a nosotros mismos cuanto 
podamos y seguir al Señor. Tenemos que negarnos a 
nosotros mismos todos los días ya que siempre hay 
algo que negar hoy y mañana. No hay nadie 
completo. Hasta el día en que nos presentemos ante 
el Señor, pasaremos por dificultades y habrá muchas 
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cosas que negar. Nuestro destino es vivir así hasta el 
día en que vayamos al Señor.  

Por casualidad, ¿creen que son los únicos que 
están pasando por dificultades? En realidad, sin 
embargo, todos nosotros estamos pasando por 
muchas dificultades. Por eso debemos cargar con 
nuestra cruz y negarnos todos los días para vivir por 
el Señor. Incluso en nuestras dificultades, vivimos 
todos los días por la fuerza y la gracia que el Señor 
nos ha dado. Estamos haciendo Su obra porque 
confiamos en la gracia de Dios, y por esta gracia 
tenemos fuerzas. Seguir al Señor por Su gracia es 
vivir con la fe correcta. 

Aunque es fácil hablar de vivir una vida de fe con 
palabras, es difícil practicarla. Ha sido muy difícil 
para todos nosotros llevar a cabo nuestras tareas 
mientras nos negamos a nosotros mismos todos los 
días. Estoy muy contento de verles así y muy 
agradecido a Dios de que no hayan muertos 
espiritualmente, sino que hayan vivido por fe 
mientras servían al Evangelio por separado en los 

últimos meses. Mis queridos hermanos, no muramos 
y vivamos con fe hasta el último día. Vivamos con fe 
y pongámonos la corona cuando venga el Señor. 
Vivamos con fe hasta el último día para ser el tipo de 
siervos al que Dios felicita.  

En la parábola de los talentos, un señor les dejó a 
sus siervos cinco, dos y un talento respectivamente. 
Mientras el señor felicitó a los que habían recibido 
cinco y dos talentos de las rentas, reprendió al que no 
había recibido ningún talento y fue despedido, ya que 
había enterrado el talento y no lo había usado. Es 
mejor pasar por dificultades y seguir al Señor 
confiando en Él, para que no nos reprenda y nos 
arroje a la oscuridad el último día. Para vivir y 
prosperar más, les pido que se nieguen a sí mismos y 
sigan al Señor con fe. 

Espero y oro por que sigan al Señor en los 
momentos difíciles hasta que lo vean cara a cara. 
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La fe de la abnegación 
 
 

< Mateo 16, 21-27 > 
«Desde entonces comenzó Jesús a declarar a 

sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y 
padecer mucho de los ancianos, de los principales 
sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y 
resucitar al tercer día. Entonces Pedro, tomándolo 
aparte, comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, 
ten compasión de ti; en ninguna manera esto te 
acontezca. Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: 
¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres 
tropiezo, porque no pones la mira en las cosas de 
Dios, sino en las de los hombres. Entonces Jesús 
dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos 
de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y 
sígame. Porque todo el que quiera salvar su vida, 
la perderá; y todo el que pierda su vida por causa 
de mí, la hallará. Porque ¿qué aprovechará al 
hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere su 

alma? ¿O qué recompensa dará el hombre por su 
alma? Porque el Hijo del Hombre vendrá en la 
gloria de su Padre con sus ángeles, y entonces 
pagará a cada uno conforme a sus obras».  

 
 
Basándonos en el pasaje de las Escrituras, 

debemos reflexionar juntos sobre cómo los justos 
nacidos de nuevo deben negarse a sí mismos. Para 
algunos de ustedes, hace mucho tiempo desde que 
recibieron la remisión de los pecados; para otros solo 
han pasado algunos años; y para otros, solo unos 
meses o días. Como seguimos al Señor después de 
haber sido redimidos, hay muchas veces en que 
debemos negarnos a nosotros mismos en nuestras 
vidas diarias. Los que han sido salvados 
recientemente, la abnegación es todavía superficial, 
pero los que recibieron la remisión de los pecados 
hace mucho tiempo, se dan cuenta de que deben 
negarse a sí mismos en la Iglesia de Dios. 

La Palabra dice que nadie puede seguir al Señor a 
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no ser que se niegue a sí mismo. Esta Palabra está 
grabada en los corazones de los justos cuando 
reflexionan sobre cómo negarse a sí mismos y seguir 
al Señor. Aunque no hay mucho que negar en sí 
mismos, es difícil porque es algo contra lo que lucha 
toda persona justa. Para los justos que han recibido la 
remisión de los pecados, la Palabra de Dios les pide 
que se nieguen a sí mismos, y deben reflexionar 
sobre esta Palabra.  

¿No es difícil para ustedes negarse a sí mismos? 
¿No se encuentran con este problema a menudo? «Si 
alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su cruz, y sígame». Jesús no nos dijo 
que le siguiésemos sin ningún requisito, sino que nos 
dijo que primero nos negásemos a nosotros mismos. 
En concreto, los cristianos debemos negarnos a 
nosotros mismos en nuestras vidas diarias porque el 
Señor nos lo pide.  

Mientras sigo al Señor, es muy difícil para mí 
negarme a mí mismo. Mis hermanos y hermanas 
también están sufriendo por esto. Pero aún así, 

intento negarme a mí mismo y seguir al Señor, 
porque no le puedo seguir si no me niego a mí 
mismo. Lo que el Señor dijo no es algo que se quede 
solo en palabras, como si fuera una lección de un 
libro de texto, o palabras sabias, sino que es la 
Palabra de Dios que debemos aplicar a nuestras vidas 
diarias. El Señor dijo su Palabra porque no podemos 
seguirle a no ser que nos neguemos a nosotros 
mismos. Incluso si hemos recibido la remisión de los 
pecados, si no nos negamos a nosotros mismos, no 
podemos seguir al Señor. Por tanto, quien quiera 
seguir al Señor, debe negarse a sí mismo. Cuando los 
justos se niegan a sí mismos, no deben hacerlo solo 
en los buenos tiempos, sino también en los 
problemas. Negarse a uno mismo en tiempos difíciles 
y cuando es duro seguir al Señor, es la verdadera 
abnegación.  

Debemos considerar algunas cosas cuando nos 
negamos a nosotros mismos. En primer lugar, 
debemos negar nuestras debilidades. El Señor de la 
justicia ha borrado todos nuestros pecados. Ha 
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erradicado por completo los pecados de los justos y 
nos ha salvado. Sin embargo, aunque nuestro Señor 
haya salvado a los justos, a veces caemos en la 
tentación y nos sentimos mal por no poder según la 
voluntad de Dios. Somos demasiado débiles. A pesar 
de que el Señor ha borrado nuestros pecados, cuando 
no podemos vivir con virtud, caemos en nuestras 
debilidades y perdemos el coraje para seguir al 
Señor. Cuando vemos que somos demasiado débiles 
y que caemos en la tentación fácilmente, nuestra 
autoestima queda dañada, y admitimos que somos 
insuficientes. Cuando caemos en nuestras 
debilidades, preguntándonos: «¿Cómo puede alguien 
como yo seguir al Señor? ¿Cómo puedo yo 
servirle?». Así que, incluso después de recibir la 
remisión de nuestros pecados, si no tenemos cuidado 
es posible sentir que seguimos siendo pecadores. 
Cuando ven lo débiles que son, pueden sentir que el 
Señor no quiere nada de ustedes. En otras palabras, 
como ustedes y yo vemos en nuestras vidas diarias lo 
débiles que somos, podemos dudar nuestra salvación, 

preguntándonos: «¿De verdad he recibido la remisión 
de los pecados?». 

 
 

Algunas personas justas tropiezan  
con sus pensamientos y por eso se  
sienten culpables 

 
Todo el mundo tiene puntos débiles y a pesar de 

eso, algunas personas tropiezan con sus pensamientos 
demasiado a menudo, y se acaban sintiendo 
culpables. Todos tenemos puntos vulnerables que nos 
hacen rendirnos. Los que son vulnerables al dinero, 
se rinden a él a la primera, y los que son vulnerables 
al sexo opuesto, también caen cuando se sienten 
atraídos por alguien. Todo el mundo tiene su propio 
talón de Aquiles. Por eso cuando nos encontramos 
con él, tropezamos. Como esto ocurre muy a 
menudo, cuando nos encontramos con nuestros 
puntos débiles, caemos en la desesperación, y nos 
preguntamos si podemos seguir al Señor siendo tan 
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débiles. 
Por eso debemos negar nuestras debilidades 

diciendo: «Aunque soy débil, el Señor me ha 
salvado. Ha borrado todos mis pecados». Solo 
cuando nos negamos a nosotros mismos podemos 
seguir al Señor con confianza. Aunque cometamos 
muchos pecados por culpa de nuestras debilidades, 
¿es posible tener pecados? No, es imposible porque 
el Señor ha borrado todos nuestros pecados y nos ha 
salvado perfectamente.  

La salvación no se ha cumplido por la humanidad, 
sino que es algo que ha conseguido el Señor. Como 
Él ha cumplido nuestra salvación, no hay razón por la 
que los justos debamos caer por nuestras debilidades. 
Por el contrario, lo correcto es negarnos a nosotros 
mismos y mirar hacia el Señor, quien ha borrado 
todos nuestros pecados y nos ha salvado. Si no 
negamos nuestras debilidades, aunque creamos en el 
Evangelio, estamos destinados a sentir como si el 
Señor se hubiera separado de nosotros. Sin embargo, 
debemos darnos cuenta de que nuestro Señor, quien 

cuida de los gorriones, nos cuidará a nosotros 
también. Ni un solo gorrión cae al suelo sin que el 
Señor lo haya permitido. ¿No creen que el cuidará de 
nosotros, Su pueblo justo, que estamos hechos a Su 
imagen y semejanza? El Señor no solo ha borrado 
nuestras debilidades, sino que también ha borrado 
nuestros pecados y transgresiones.  

Nuestra salvación, conseguida a través de la 
remisión de los pecados, fue cumplida por Jesús a 
través de Su bautismo y sangre, y por tanto ha 
llegado completamente por la gracia de Dios. Cuando 
creemos en el bautismo y la sangre de Jesús, 
conseguimos la salvación y la remisión de los 
pecados. Toda la gente justa sentada aquí debe 
entender esto. Aunque estemos sentados aquí en paz, 
muchos de ustedes acabarán dejando al Señor cuando 
sus debilidades sean expuestas, y no se puedan negar 
a sí mismos.  

Por eso estoy diciendo estas cosas. Si no nos 
negamos a nosotros mismos, no podremos seguir al 
Señor hasta el final. Mientras los justos viven con fe, 
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cuando tienen demasiados problemas o descubren sus 
insuficiencias, debemos negarlas y seguir al Señor. 
Confíen en Él y crean: «Aunque sea insuficiente, el 
Señor me ha salvado por amor». Solo entonces 
podremos evitar separarnos de nuestra salvación 
hasta el final. Por eso el Señor dijo: «Nadie puede 
seguirme a no ser que se niegue a sí mismo». Esto se 
aplica a los que quieran seguir al Señor, ya sean 
pastores o laicos, y tengan puestos en la iglesia o no. 
En otras palabras, todos los santos nacidos de nuevo 
e incluso toda la raza humana de todo el mundo 
deben negarse a sí mismos si quieren seguir al Señor.  

Cuando se trata de negarnos a nosotros mismos, 
debemos negar nuestra propia justicia. Jesús nos está 
diciendo que negamos nuestra justicia y nuestro ego. 
Como todos tenemos nuestro propio ego, nos 
amamos a nosotros mismos, pensamos que tenemos 
razón, y nos ponemos a la defensiva, pero este ego 
debe ser negado. Debemos elevar el nivel de nuestra 
fe. No se nos ha dicho pocas veces que nos neguemos 
a nosotros mismos. La Iglesia nos ha dicho esto hasta 

la saciedad. Pero si aún así no pueden negarse a sí 
mismos, sufrirán tanto que pensarán en irse de la 
Iglesia, por lo que deben reconocer que el nivel de su 
fe todavía no ha llegado a ser mayor que un bebé. 
Solo podemos seguir al Señor si nos negamos a 
nosotros mismos a toda costa. 

Como yo también soy demasiado débil, oro lo 
siguiente: «Señor, parece que a veces no puedo 
seguirte. Creo que debería abandonar mi fe. Mi 
corazón está sufriendo mucho, Señor». Pero esto se 
debe a que yo también sufro. Si fuera a causa de otra 
cosa que no fuera mi propio trabajo, entonces sería 
fuerte como un león y me diría a mí mismo: 
«¿Quieres hacer esto? Vamos a intentarlo». Cuando 
hago algo bien o cuando tengo razón, me siento 
seguro de mí mismo, pero cuando fracaso en algo y 
veo mis insuficiencias, pienso: «¡Oh no! Debo dejar 
de seguir al Señor. No creo que valga de nada para la 
Iglesia». Esto me tortura. En estos momentos me 
cuesta negarme a mí mismo, pero Dios me dice: «Esa 
es tu naturaleza. Pero aunque seas tan insuficiente y 
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débil, te he salvado y Yo ahora obro a través de ti. 
¿Crees que estás haciendo Mi obra por tu cuenta? 
¿Has borrado tú los pecados de los demás? ¿Eres tú 
quien está guiando a la Iglesia? No, soy Yo. No te 
engañes». 

El Señor dice: «Si alguno quiere venir en pos de 
mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame». 
El Señor nos dijo que nos negásemos a nosotros 
mismos y le siguiésemos. Aunque soy insuficiente, 
admito mis debilidades ante Dios, diciendo: «Señor, 
tienes razón. Soy insuficiente. Lo admito ante Ti, y te 
sigo». Entonces me siento seguro y digo: «El Señor 
me ha salvado perfectamente. Como me ha hecho 
perfecto, le voy a seguir, y Él hará Su obra a través 
de mí, aunque sea insuficiente». 

Nuestros santos también pueden seguir al Señor 
solo si se niegan a sí mismos. Al darse cuenta de 
esto, deben negarse a sí mismos. No se digan: «Soy 
tan insuficiente que no puedo seguir al Señor». Pero 
en vez de decir esto deben negar sus debilidades y 
mirar hacia el Señor diciendo: «Señor, aunque soy 

tan insuficiente, Tú me has perfeccionado. Todo lo 
que tengo que hacer es seguirte. Tú me has dado todo 
lo que necesito. Aunque sea insuficiente, me has 
completado. Por favor, sostenme y guíame. 
Proporciona todo lo que necesito». Solo entonces 
podrán seguir al Señor. 

 
 

Cuando han sido salvados, su peor  
problema es estar llenos de sí mismos 

 
Cuando intentamos seguir al Señor después de 

haber sido salvados, el mayor obstáculo somos 
nosotros mismos. El peor problema somos nosotros. 
¿Están de acuerdo con que el mayor problema al 
seguir al Señor son ustedes mismos? Negar sus 
debilidades y su justicia es negar el ego y el amor 
propio. Antes de nada, para seguir al Señor, no 
debemos estar atrapados por nuestras debilidades. 
Debemos seguir al Señor con la fe siguiente: «El 
Señor me ha librado de mis pecados. Me ha hecho 
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perfecto. Aunque sea insuficiente, el Señor obra a 
través de mí. A través de mí cumple Su voluntad». 
Debemos seguir al Señor confiando en que nos ha 
aceptado. Si el Señor se ha llevado todos nuestros 
pecados, somos aceptados por el Señor. Por muy 
insuficientes que seamos, si Dios nos ha aceptado 
somos Su pueblo amado y salvado. ¿Creen en esto? 
Pero a pesar de todo, ¿no sienten que desean dejar su 
fe por culpa de sus debilidades? Algunas personas 
han dejado sus vidas de fe, porque no pueden negar 
sus debilidades. Esta gente es la que acaba dejando la 
Iglesia. 

¿Creen que los que dejan su fe y la Iglesia después 
de haber sido salvados lo hacen porque creen que son 
demasiado buenos para la Iglesia? No, no es así. El 
99% dejan la Iglesia porque piensan que son 
demasiado insuficientes. En mi sermón de ayer sobre 
el legalismo, les dije que Dios ya conoce todas 
nuestras insuficiencias. Como el Señor conoce 
nuestras insuficiencias, nos dice: «Negaos a vosotros 
mismos y seguidme», para que no le abandonemos 

por nuestras insuficiencias. Todos debemos entender 
esto claramente y vivir por fe.  

La Biblia dice: «Lámpara es a mis pies tu 
palabra, Y lumbrera a mi camino» (Salmo 119:105). 
Este pasaje debe ser carne y sangre para nosotros y 
debemos aplicarlo a nuestras vidas diarias. La 
Palabra no sirve solo para ser memorizada y 
entendida, sino que también para ser experimentada 
todos los días. Solo entonces podemos darnos cuenta 
de lo que significa la Palabra. Todo el mundo puede 
memorizar pasajes bíblicos. Cuando los niños de la 
escuela dominical recitan: «Si alguno quiere venir en 
pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y 
sígame», los profesores les felicitan y les dan un 
pequeño regalo. Sin embargo, en realidad, es 
completamente inútil memorizar pasajes de ala 
Biblia. 

Lo que es más importante que memorizar pasajes 
bíblicos es saber cómo negarse a uno mismo. Pueden 
seguir al Señor solo si se niegan a sí mismos, y 
aplican esto a sus vidas. ¿Se dan cuenta de esto? ¿Se 
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niegan a sí mismos? ¿Se niegan a sí mismas sus 
hermanas? Todos debemos negarnos. Como se han 
negado a sí mismos, pueden seguir al Señor hasta 
hoy. Sé muy bien que podrían haber dejado al Señor, 
pero cada vez que se negaron a sí mismos, pudieron 
seguirle. Ahora, debemos continuar negándonos y 
siguiendo al Señor. Como hemos sido salvados, 
debemos seguir al Señor pase lo que pase, ya 
vivamos o muramos. Por eso nos negamos a nosotros 
mismos. 

 
 

Debemos negar nuestros  
pensamientos carnales, pero esto  
conlleva sacrificio 

 
Vivir con fe no es fácil. Requiere sacrificio, algo 

que es muy difícil practicar. Deben entender esto 
correctamente. ¿Entienden esto nuestros 
colaboradores en el ministerio? Solo podemos seguir 
al Señor si nos negamos a nosotros mismos. No 

podemos seguir al Señor si no nos abnegamos. 
¿Creen que los trabajadores de nuestro ministerio son 
especiales por tener talentos? No, no es así. Los 
ministros y líderes de la Iglesia solo pueden seguir al 
Señor porque se niegan a sí mismos. Por eso el Señor 
dijo que quien quiera seguirle debe negarse a sí 
mismo. 

Hay una canción en Corea que dice: «¿Quién dijo 
que el amor era bello?» Ustedes también piensan 
sobre esta línea y se preguntan: «¿Quién dice que 
seguir al Señor es bello? ¿Qué hay de bueno en 
seguir al Señor cuando tengo que sacrificarme y 
negarme a mí mismo?». La abnegación es aún más 
difícil que vencer al mundo, y por eso los que la 
consiguen son grandes guerreros. La abnegación es 
bella. 

La abnegación es absolutamente indispensable 
para seguir al Señor. Mientras que no tienen que 
negarse en los asuntos humanos, la abnegación es 
absolutamente indispensable para seguir al Señor. En 
cuanto a los asuntos humanos, pueden luchar hasta el 
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final para vencer al mundo si tienen una voluntad 
férrea, pero seguir al Señor no es algo que se pueda 
conseguir con nuestra voluntad. Por muy fuertes que 
sean nuestros caracteres, son inútiles. Solo cuando 
nos negamos a nosotros mismos, podemos seguir al 
Señor. 

Echen un vistazo a Pedro. ¿Cómo de fuerte era su 
voluntad? Pedro tenía una voluntad tan fuerte que, 
cuando Jesús dijo: «Debo ir a Jerusalén, sufrir a 
manos de los ancianos y los jefes de los sacerdotes, 
ser matado y levantarme al tercer día», él le dijo a 
Jesús: «Lejos sea de Ti, Señor». Aunque Pedro dijo: 
«Señor, te seguiré hasta la muerte. Por favor, no 
hagas esto», cuando el Señor fue arrestado por las 
autoridades, salió corriendo. Incluso negó a Jesús tres 
veces esa misma noche. En realidad, los que tienen 
una voluntad fuerte no pueden seguir al Señor. No es 
la gente fuerte la que sigue al Señor, sino la que se 
niega a sí misma. Esta es la gente más fuerte. 

 
 

No es fácil seguir al Señor 
 
Cuando nos damos cuenta de cómo negarnos a 

nosotros mismos, es fácil seguir al Señor. Sin 
embargo, para los que no se niegan a sí mismos, es 
un infierno seguir al Señor. Deben entender esto. 
Cuando un pecador es salvado de sus pecados, debe 
aprender a negarse a sí mismo lo antes posible. Solo 
entonces pueden vivir una vida de fe feliz, caminar 
por los prados de la mano del Señor, y hacer Su obra 
con Él. 

Para algunos de ustedes, no hace mucho que 
fueron salvados. Pero no están exentos de negarse a 
sí mismos. Todo el mundo debe abnegarse. ¿Acaso 
no es cierto que tenemos muchos pensamientos 
propios, justicia y debilidad propias en nosotros? 
Todas estas cosas deben ser negadas. Debemos 
aferrarnos al Señor y seguirle diciendo: «Si esta es la 
voluntad del Señor, aunque piense lo contrario, estoy 
equivocado y el Señor tiene razón. Mis debilidades 
no son nada. Aunque sea débil, el Señor me ha 
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salvado. Creo en Ti, Señor». Para conseguir esto, 
deben saber cómo negarse a sí mismos. 

 
 

Los justos deben negar la justicia de  
la carne 

 
Los justos deben negar su justicia. Mientras 

vivimos con fe en la iglesia, sirviendo a este 
Evangelio, al Señor, a nuestros hermanos y 
hermanas, y a otras almas, hemos visto que los 
nacidos de nuevo dejan al Señor por su propia 
justicia. Nos dicen: «Lo que yo creo es correcto, ¿por 
qué no aceptan lo que les estoy diciendo? ¿Por qué 
no trabajan así? ¿Cómo pueden hacer esto?». Pero 
esto no es nada más que su propia justicia. Así que 
abandonan la iglesia diciendo: «Yo no hago las cosas 
de esa manera; no entiendo por qué lo hacen así. ¿Por 
qué esos líderes son tan patéticos? No puedo trabajar 
con esta gente». La justicia propia debe ser negada. 
Los justos que tienen demasiada justicia deben 

negarse a sí mismos. 
¿Creen que estamos en lo cierto y que tenemos 

mucho mérito? ¿Podemos tener más razón que Dios, 
quien nos ha salvado con Su amor al cargar con 
nuestros pecados? Por mucha razón que tengamos, 
no hay nada más correcto que el hecho de que Dios 
haya salvado a la humanidad del pecado. Pelearse 
sobre quién es mejor que sus hermanos es absurdo. 
Como mucho, una persona puede ser un poco mejor 
que otra persona en una cosa determinada, pero esto 
no se puede comparar con Dios. 

Pero, a pesar de esto, algunos justos piensan que 
son mejores que sus hermanos y hermanas de fe, 
mientras viven sus vidas de fe juntos. A veces no 
pueden soportar a los demás y dicen: «No somos 
compatibles». Esto se debe a que tienen demasiada 
justicia propia, y se sientes más santos que los demás, 
por lo que no pueden soportar a los demás. Como 
tienen demasiada justicia propia, acaban 
atormentando a otros, y como no los soportan, ellos 
también acaban atormentados. Esto está muy mal a 
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los ojos de Dios. La justicia propia debe ser negada.  
 
 

Algunas personas justas tienen  
demasiada justicia propia de la  
carne, y acaban dejando al Señor 

 
Algunas personas dejan la iglesia pensando que 

son mejores que otras, diciendo: «No puedo estar con 
esta gente. Prefiero estar solo. Como ya he recibido 
la remisión de todos mis pecados, viviré mi fe a 
solas». Repito que no hay nada más estúpido que 
discutir entre nosotros para ver quién es mejor 
cuando todos somos justos. Por supuesto, si 
tuviésemos que compararnos, es cierto que hay 
algunos que son mejores o peores en ciertos aspectos, 
pero esto solo tiene sentido cuando nos comparamos 
basados en criterios humanos o un concepto relativo 
y no absoluto. Además, por muchos méritos que uno 
tenga, ¿podemos ser más justos que el Señor? Por 
supuesto que no, el Señor es el más justo. El hecho 

de que el Señor cargase con todos los pecados del 
mundo, fuese castigado y nos salvase a todos de los 
pecados, es el hecho más justo. Por tanto, es estúpido 
despreciar a los demás.  

Por eso los justos deben dejar de lado su propia 
justicia y servir al Evangelio. Esto es lo correcto. Los 
justos deben negarse a sí mismos y trabajar juntos 
para servir al Señor. Ustedes deben negarse a sí 
mismos, negar su justicia y seguir al Señor. 

 
 

¿Pueden sus pensamientos  
carnales ser correctos? 

 
¿Tienen justicia? Cuando se examinan según los 

criterios humanos, ven muchas cosas buenas. Sin 
embargo, todo lo que los justos hacen, ya beban o 
coman, deben hacerlo por la gloria de Dios. Por eso 
toda persona justa debe saber cómo deshacerse de lo 
que no beneficia al Evangelio y debe abstenerse de 
toda acción que no sea buena para el Evangelio. 
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Nosotros, los justos, debemos negar nuestra propia 
justicia. Incluso los justos cometen errores y tienen 
debilidades. Pero, a pesar de esto, algunas personas 
dicen: «Soy diferente. Puedo servir al Señor mejor 
que nadie». Pero aunque sirviésemos al Señor de una 
manera más adecuada, ¿podríamos servirle 
perfectamente? No, eso no es humanamente posible. 
Debemos darnos cuenta de que cometemos los 
mismos errores que nuestros hermanos justos y que 
hemos juzgado. Los sabios son los que se dan cuenta 
de que los errores de los demás son también sus 
errores. En resumen, los que se niegan a sí mismos 
son los justos. 

Por casualidad, ¿hay alguien aquí que esté 
pensando en separarse de la Iglesia diciendo: «Como 
amo al Señor más que esta gente, me voy a separar 
de ellos y voy a servir al Señor por mi cuenta»? 
Nunca he oído tal cosa. Como sé muy bien que soy 
insuficiente por naturaleza y como lo admito, no 
puedo ser tan retorcido. Sin embargo, cuando miro a 
nuestros colaboradores, veo que hay pocas personas 

justas que son retorcidas, y que creen que están 
sirviendo al Evangelio por su cuenta. ¿Creen que los 
egoístas sirven al Evangelio de verdad? No, no lo 
sirven. Aunque parezca que sirven al Evangelio en la 
Iglesia de Dios, en realidad solo confían en su 
justicia y no les importa el Evangelio. 

Los justos deben dejar de lado su justicia. Deben 
negarse a sí mismos. Deben unirse con el Evangelio. 
Para servir al Evangelio correctamente deben estar 
unidos. En vez de predicar el Evangelio por cuenta 
propia, debemos unir nuestras fuerzas. Por eso es tan 
urgente que se nieguen a sí mismos y a su justicia. 
Ustedes también tienen su propia justicia, ¿no? ¿No 
piensan a veces en separarse y establecer su propia 
justicia? Estoy seguro de que todos ustedes tienen ese 
deseo de vez en cuando. Pero deben negar este deseo. 
Deben negarse a sí mismos. Debemos negarnos si 
esto resulta beneficioso para el Evangelio. Porque si 
es así, ¿qué no podemos hacer? Si es bueno para el 
Evangelio, debemos dejarlo todo, desde nuestros 
deseos hasta nuestros pensamientos. Si de verdad son 
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justos, hagan lo que hagan, deben pensar en qué será 
bueno para predicar el Evangelio y servirlo. Si de 
verdad hemos sido salvados y somos siervos de Dios, 
debemos pensar en lo que beneficia al Evangelio más 
aún. 

Sean cuales sean las circunstancias, los justos 
deben negarse a sí mismos y a su justicia. Cuando la 
Iglesia sirve al Evangelio, no importa el carácter de 
la persona. Debemos negarnos a nosotros mismos. 
Como nos hemos abnegado hasta hoy, podemos estar 
aquí. Si no se hubiesen abnegado, habrían dejado la 
Iglesia hace mucho tiempo y no habría nadie aquí. 
Sin embargo, como nos hemos negado hasta ahora, 
estamos aquí todos juntos. Si no se hubieran 
abnegado no estarían aquí. Como los justos que 
estamos aquí nos hemos negado, podemos llevar a 
cabo nuestras tareas. Como el Señor dijo: «Si alguno 
quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y 
tome su cruz, y sígame», si alguien quiere seguir al 
Señor debe negarse primero y después seguirle. 

 

Debemos negar nuestro amor propio 
 
Todo el mundo se ama a sí mismo más que a 

nadie. Más que nada en este mundo el ego se ama a sí 
mismo. Así que, cuando nos encontramos con 
dificultades mientras seguimos al Señor, nos 
sentimos tentados a pensar solo en nuestros propio 
bien. Esta preocupación egoísta surge de vez en 
cuando y nos hace pensar: «Primero debo salvar mi 
pellejo». Esto también puede negarse porque no 
podemos seguir al Señor si nos amamos demasiado y 
solo nos preocupamos de nuestros propios cuerpos. 

Los que han hecho poco para servir al Señor 
piensan en dejar sus vidas de fe para salvarse a sí 
mismos: «Me dijeron que me sentiría muy bien 
después de ser salvado, pero ahora que lo calculo, no 
es cierto». Por supuesto que esta gente ama al Señor 
y al Evangelio, pero el problema es que se aman a sí 
mismos más. Como piensan que se arruinarán si 
sirven al Evangelio y lo siguen, sienten la tentación 
de abandonar su fe y salvar el pellejo. 
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El mayor enemigo que impide que los justos sigan 
a Dios es el ego. Esto le ocurre a todo el mundo. Por 
eso el Señor nos pidió que nos odiásemos a nosotros 
mismos, diciendo que solo podemos seguirle si nos 
abnegamos. Los que no han nacido de nuevo dicen 
que debemos tener amor propio, ¿no es así? Por 
supuesto que debemos tenerlo. Pero si de verdad 
queremos amarnos a nosotros mismos, debemos 
negar nuestra carne para que nuestras almas vayan al 
Cielo. Sin embargo, el problema es que ellos aman a 
su carne más que a sus almas, y por eso no dudan en 
perder a sus espíritus. 

Cuando nacemos de nuevo, debemos odiar nuestra 
carne, cuando hacemos algo relacionado con la obra 
del Señor. En otras palabras, cuando queremos seguir 
a Dios, debemos negar nuestro amor propio. Solo 
cuando nos negamos nuestro amor propio podemos 
seguir al Señor. Como nuestros pensamientos 
carnales están siempre cambiando, si no los negamos, 
no podemos seguir al señor. Después de todo, ¿cómo 
podemos seguir al Señor sin negarnos a nosotros 

mismos? 
A cambio de salvarnos, el Señor nos ha pedido 

algo muy difícil, porque nada es más difícil que la 
abnegación. Como los justos deben negar sus 
pensamientos, sus gustos y su amor propio, vemos lo 
difícil que es vivir con justicia. El Señor ha borrado 
nuestros pecados y nos ha prometido enviarnos al 
Cielo en el futuro. Antes de ser bienvenidos en el 
Cielo, mientras vivimos con fe en este mundo, 
debemos negarnos a nosotros mismos y sufrir. Si 
estuviese predicando en la clase para principiantes en 
el programa de discípulos y decir que hay que 
negarse a uno mismo, muchos alumnos volverían a 
casa sin ser salvados. Por eso, predico en la clase de 
principiantes separada de la clase avanzada. 

A los que han conocido al Señor por primera vez, 
intento darles comida fácil de digerir, y les llevo a la 
salvación. Si supiesen desde el principio lo duro que 
es vivir por el Señor después de la salvación, ¿quién 
querría ser salvado? Pero nosotros, los que ya hemos 
recibido la remisión de los pecados, ¿qué podemos 
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hacer? ¿Devolver nuestra salvación? No, tenemos 
que seguir al Señor. 

Cuando nos negamos a nosotros mismos por el 
Evangelio, nos espera una recompensa para que esto 
haya valido la pena. Cuando los justos se niegan a sí 
mismos, y siguen al Señor, conseguimos mucho. En 
otras palabras, muchas almas valiosas son salvadas y 
crecen en la fe. El Reino de Dios se expande y 
nosotros vivimos confiando en Dios, quien resuelve 
nuestros problemas, nos ayuda, nos bendice y nos 
guía. ¿No son maravillosas las bendiciones de Dios? 
Por eso vale la pena negarse a uno mismo. Si nos 
abnegamos, Dios nos dará recompensas, y por eso 
vale la pena.  

Los justos debemos ponen la mira en los tres 
requisitos de la abnegación: negar nuestras 
debilidades, nuestra justicia y nuestro amor propio o 
ego. Cuando conseguimos esto, podemos seguir al 
Señor. Sin embargo, si intentan negar su ego sin tener 
a Dios en mente, no tendrán éxito y vivirán una vida 
religiosa a su gusto. Solo podemos negarnos a 

nosotros mismos si tenemos en mente la obra del 
Señor. De hecho, si no la tuviésemos en mente, no 
habría nada que negar. Daría lo mismo que 
viviésemos como quisiésemos, diciendo: «Bueno, yo 
soy así, con que seguiré con mi propio estilo». 

Pero cuando pensamos en la obra del Señor, 
estamos obligados a pensar: «No debería hacer esto 
porque así la obra del Señor no será completada. 
Dios estará defraudado conmigo». En otras palabras, 
cuando pensamos en las cosas de Dios y en Su obra, 
nos negamos a nosotros mismos, diciendo: «No 
debería ser así. Aunque nací así y mi naturaleza sea 
así, cuando pienso en el Evangelio, sé que no debería 
ser así». Cuando pensamos en la obra del Señor 
podemos negarnos a nosotros mismos. 

Nuestro Señor nos ama a todos. Nosotros también 
nos amamos los unos a los otros. Sin embargo, para 
asegurarnos de que la voluntad del Señor se cumple, 
a veces no podemos expresar nuestro amor mutuo y 
debemos abandonar la simpatía. Esto se debe a que la 
voluntad del Señor solo se cumple si hacemos esto. 
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Si nos dejamos guiar por la simpatía y acabamos 
tolerando lo que no debemos, obstruiremos la 
voluntad del Señor. Así, como la voluntad del Señor 
debe cumplirse, a veces debemos negar nuestra 
simpatía. 

En otras palabras, debemos negar nuestro amor 
carnal. Esto es muy duro para los justos. Después de 
todo, ¿cómo puede una persona justa no amar a otra 
persona justa? Aquí tenemos a muchos hermanos y 
hermanas solteros; imaginemos que algunos 
hermanos solteros se interesan por algunas hermanas 
y se enamoran. Como el hermano ama a la hermana, 
querrá hacer muchas cosas por ella. Sin embargo, si 
esto no es beneficioso para el Evangelio, debe dejar 
de amarla. Esto es negarse a uno mismo. Esto es la 
verdadera abnegación, cuando se niega el amor que 
no está de acuerdo con la voluntad del Señor. 

El Señor habló sobre cosas que ocurren en la vida 
diaria. Si la Palabra de Dios no nos diera pautas para 
nuestras vidas, y solo nociones hipotéticas, no habría 
nada más que aprender después de la salvación. Del 

mismo modo en que la abnegación es esencial para 
nuestra salvación, también es necesaria para vivir con 
fe correctamente. La vida de fe se trata de seguir al 
Señor, y por eso debemos dejar nuestro amor propio 
y hacer lo que sea necesario para cumplir la voluntad 
del Señor en la Iglesia. No debemos negarnos a 
nosotros mismos en nuestro trabajo individual, pero 
si la obra de Dios está involucrada, debemos 
abnegarnos por Su voluntad. No deben hacer esto 
porque no se amen a sí mismos, sino porque deben 
asegurar que la voluntad del Señor se cumpla. 
Aunque su corazón tenga dolor y lo sepan, es 
imperativo que nos demos cuenta de esto y lo 
entendamos. 

«¡Vaya! Ese hombre no tiene corazón. ¿Cómo 
puede ser tan cruel? Es muy egoísta». Sé que muchos 
de ustedes piensan eso de otros santos o trabajadores 
de la Iglesia. Hay algunos problemas preocupantes en 
sus relaciones con sus hermanos santos, y por eso se 
enfadan y se decepcionan. En momentos como esto, 
deben darse cuenta de por qué los siervos de Dios 
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hacen lo que hacen. 
Yo no soy diferente cuando sirvo al Señor. Hay 

veces en que pienso mucho en la obra de Dios y otras 
que pienso en la obra del hombre. Mi objetivo 
principal al servir al Señor es predicar el Evangelio. 
Sin embargo, cuando nuestro trabajo se centra en 
predicar el Evangelio, algunos trabajadores se cansan 
enseguida. Sé muy bien que mientras seguimos 
trabajando, algunas personas sufren. Pero creo que 
ellos también se regocijarán al final al ver la obra del 
Señor cumplida, porque Él vive en sus corazones. Si 
esto complace al Señor, el Espíritu Santo dentro de 
ellos se regocijará aunque sufran. 

Por ejemplo, hay veces en que la Iglesia realiza 
ofrendas para nuestras misiones por todo el mundo. 
¿A quién le pide estas ofrendas? A los santos. Así 
que cuando pedimos una ofrenda especial, algunos 
santos no quieren dar dinero porque lo quieren todo 
para ellos. Para dar dinero a la Iglesia, debemos dejar 
nuestros planes de gastarlo en otra cosa. ¿Qué duele 
enseguida? Nuestra carne. 

Si les importan más los hombres que  
Dios, no podrán servir al Señor 

 
Como Pedro amó tanto a Jesús demasiado 

humanamente, casi comete un gran error. Jesús es un 
ser espiritual. Sería un error creer en lo que Él hace 
como un asunto humano. Así, cuando consideramos 
la obra de Dios, debemos pensar espiritualmente, en 
vez de carnalmente. Hagamos lo que hagamos, 
debemos hacerlo por la obra de Dios. Este es un 
requisito que queda reflejado en el pasaje que dice: 
«Todo me es lícito, pero no todo conviene; todo me 
es lícito, pero no todo edifica» (1 Corintios 10, 23). 
Esto significa que, aunque se nos permite todo, a 
veces debemos dejar nuestro amor propio por el 
Evangelio. 

¿Cómo podemos buscar el interés del Evangelio? 
Creo con todo corazón que si les importa el 
Evangelio, Dios le utilizará como instrumentos 
preciosos y les bendecirá. Pero, a pesar de esto, 
muchos justos no tienen fe en sus corazones y no se 
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niegan a sí mismos, por lo que sufren mucho.  
Como nos amamos a nosotros mismos, no 

podemos servir al Señor ni seguirle. Como nos 
amamos a nosotros mismos, tropezamos a menudo. 
Sin embargo, si ofrecemos nuestras vidas a Dios, 
preguntándole: «Señor, quiero vivir por Ti toda mi 
vida. Quiero que sea responsable de todo lo que 
tengo»,  entonces el Señor será responsable de 
nuestras vidas. Cuando solo seguimos la voluntad de 
Dios, diciéndole: «Señor, quiero que cuides de mi 
familia y todo lo demás», desde ese momento nuestra 
obra se convierte en la obra de Dios.  

Probablemente hayan visto a muchas personas que 
se desviven por la obra de Dios, ¿verdad? Estos 
hermanos y hermanas, y siervos de Dios, no tienen 
miedo. Esto se debe a que el Señor es responsable de 
ellos. Por Su parte, el Señor no puede negarse a 
ayudarles. Cuando el Señor ve a esta gente, dice: 
«Como me están siguiendo y confiando en Mí, si 
caen en la ruina, estaré acusado de no haberles 
ayudado. Me siento responsable de ellos. Debo 

ayudarles». Mis queridos hermanos, debo pedirles 
que dejen que el Señor sea responsible de ustedes. Es 
sabio hacerle responsable de sus vidas.  

 
 

Los justos deben negar sus  
pensamientos carnales antes de  
querer recibir las bendiciones  
preciosas de Dios en sus vidas 

 
Cuando los justos se libran del deseo de amarse a 

sí mismos, y miran hacia Dios para aprender a 
negarse a sí mismos por fe, les es fácil vivir con fe. 
Pueden caminar con el Señor y vivir con Él en 
cualquier sitio, en los buenos y malos tiempos, en la 
bendición y los tiempos malos. Todos podemos vivir 
así si nos abnegamos. Al mismo tiempo, esta es la 
razón por la que vale la pena abnegarnos. No tiene 
precio porque es muy difícil. 

Sin embargo, los que han recibido la remisión de 
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los pecados y desean seguir al Señor, deben negarse a 
sí mismos. Solo cuando alguien se niega a sí mismo, 
puede seguir al Señor. Quien no se niegue, verá como 
su vida se acaba. ¿Lo entienden? Si quieren acabar 
sus vidas de fe, no se nieguen a sí mismos.  

Si nuestros corazones desean seguir al Señor, el 
Espíritu Santo que vive en nuestros corazones, nos 
dará más deseos iguales. Mis queridos hermanos, 
escuchen y obedezcan la voz del Espíritu Santo. 
Nieguen los deseos de sus corazones y su amor 
propio. El Señor les guiará. Si siguen al Señor, Él 
resolverá todos sus problemas y cuidará de ustedes. 

Si estamos en el mismo equipo que el Señor, Él 
resolverá todos nuestros problemas, porque se 
convierten en los problemas del Señor, y Sus 
problemas serán nuestros problemas. Viviremos en 
un lugar bendito por Él, recibiremos Su gloria y sus 
bendiciones, y no sufriremos. En otras palabras, 
nuestras vidas serán maravillosas gracias a Dios. No 
encontramos la prosperidad por nuestras fuerzas 
carnales, sino que nuestra prosperidad viene de las 

bendiciones de Dios. Aunque a veces nos 
encontramos con problemas por la gracia de Dios, 
como Su amor está en nosotros, nuestras vidas de fe 
están completas.  

Debemos negarnos a nosotros mismos. ¿Entienden 
esto, hermanas? Como lo entienden tan bien, no hay 
nada más que deba enseñarles. Pero como deben 
aprender una lección de vez en cuando, debo 
enseñarles una y otra vez.  

Este año, debemos amarnos menos y negar 
nuestro ego y nuestra justicia más. Este año, debemos 
negar nuestras debilidades y creer que Dios nos ha 
salvado a través de nuestras debilidades. Llenemos al 
Señor de gozo. Espero y oro por que todos 
complazcamos al Señor al negarnos a nosotros 
mismos. Hay una razón por la que puedo seguir al 
Señor en mi vida hasta ahora, y es que me he negado 
a mí mismo. Por este único factor, he podido seguir 
al Señor.  

Yo no pude conseguir la abnegación por mis 
propios medios, sino que llegó gracias a la obra de 
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Dios. Como esta obra es tan valiosa, Él ama a las 
almas, nos ha dado Su salvación maravillosa, y como 
nos ha hecho tan felices, no pude evitar negarme a mí 
mismo, en parte por mi propia voluntad y en parte a 
la fuerza. Así es como he vivido mi fe hasta ahora. 
Dios me ha ayudado a llegar hasta donde estoy ahora 
y quiero que el Señor siga ayudándome en el futuro. 

Jesús dijo: «Si alguno quiere venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo». ¿Qué dijo después? Dijo: 
«Tome su cruz, y sígame». Esto es cierto. Todos 
debemos cargar con nuestra cruz, no la cruz de los 
demás. Seguir al Señor en nuestras malas situaciones, 
es cargar con nuestra cruz. ¿No sería maravilloso si 
solo nos ocurriesen cosas buenas después de estar 
salvados? ¿No sería maravilloso si nada malo nos 
ocurriese o si solo tuviésemos que hacer cosas fáciles 
con el Señor? ¿No sería maravilloso que no 
tuviésemos problemas? 

Pero tenemos problemas. Como la Palabra del 
Señor es la Verdad, se cumplirá tal y como es. El 
Señor nos dijo: «No recordaré tus pecados más; los 

borraré todos», y Él ha erradicado todos nuestros 
pecados según esta promesa. Así que estamos sin 
pecados al creer en la Palabra de corazón, y como el 
Señor nos ha pedido que carguemos con nuestra Cruz 
y le sigamos, debemos hacerlo. La Palabra de Dios se 
cumple tal y como es, porque es la Verdad. La 
Palabra del Señor se cumple porque es la Verdad. Él 
ha permitido que los que le seguimos pasamos por 
dificultades. Todos nosotros debemos cargar con 
nuestra cruz.  

Creo sin ninguna duda que nuestro Señor me ha 
salvado. Así que es correcto seguir al Señor. Pero 
como todavía tengo problemas, y mi familia también, 
estas cosas me hacen sufrir. Si pudiera seguir al 
Señor sin pasar por dificultades, correría hacia la 
meta con muchas ganas. Sin embargo, mientras sigo 
al Señor, he tenido muchos problemas, no solo por el 
Señor, sino también por mi vida personal, y esto es 
detestable. Así que pienso: «Si no fuese por este 
problema, podría servir al Señor tan bien». 

¿Por qué tengo tantos problemas? Me gustaría 
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preguntarle al Señor por qué debo pasar por tantos 
problemas y por qué hay tantos problemas en mi 
familia, en mi trabajo, y en todo lo relacionado 
conmigo, cuando en realidad quiero servir al Señor y 
servirle. Pero, a pesar de esto el Señor dice 
firmemente: «Sígueme incluso en estos momentos». 
Esto, queridos hermanos, es el mandamiento del 
Señor. 

Cuando los justos siguen al Señor no todo lo que 
les pasa es bueno. Incluso cuando nos encontramos 
en estas situaciones, la voluntad de Dios es que 
sigamos al Señor. Si esto es lo que Dios ha 
establecido para nosotros, no tenemos más remedio 
que seguir al Señor incluso en la dificultad. Es 
imposible seguir al Señor sin dificultades. Intentar 
hacerlo significa no negarse a uno mismo y 
desobedecer la Palabra del Señor. Aunque sea duro, 
si es la voluntad de Dios que carguemos con nuestra 
cruz y le sigamos, y si esto es lo que el Señor nos ha 
pedido, debemos negar nuestros pensamientos. 
Aunque sería bueno que no hubiera dificultades en el 

camino, debemos negarnos a nosotros mismos y 
seguir al Señor a pesar de los problemas. Seguir al 
Señor de esta manera significa vivir según la 
voluntad de Dios. Incluso cuando pasamos por 
dificultades, debemos negarnos a nosotros mismos, 
nuestros pensamientos y debemos seguir al Señor. 
Así es como podemos tener la fe correcta. 

Todos los nacidos de nuevo pasan por 
dificultades. No es cierto que solo unos pocos tengan 
problemas. Cuando nos examinamos 
individualmente, vemos como todo el mundo tiene 
algún problema. Todos tenemos una cruz con la que 
cargar, ¿o no? Por supuesto que sí. ¿Creen que los 
solteros no tienen una cruz solo porque están solteros 
ahora? Todo el mundo tiene su cruz. 

Si hay alguien que no tenga una cruz ahora, pronto 
la tendrá. Esto se debe a que lo que la Palabra ha 
dicho, y por tanto los que no tengan una cruz ahora la 
tendrán más tarde. Incluso cuando tenemos 
problemas, nunca debemos traicionar al Señor, ni 
rechazar el Evangelio, y mucho menos abandonar la 
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Iglesia. Debemos seguir al Señor siempre. Si de 
verdad queremos seguirle, debemos negarnos a 
nosotros mismos.  

Algunos de nuestros hermanos santos compran 
flores caras y las ponen a los pies del púlpito todas 
las semanas. Si una persona hace ramos porque le 
gusta, entonces es un entretenimiento para esa 
persona. Sin embargo, si lo hace para servir al Señor, 
aunque no sepa cómo hacerlo muy bien y no tenga 
ningún interés en esta actividad, no se trata de un 
divertimento, sino de servir al Señor. Todo lo que se 
hace por el Señor, cuando no es por propio interés, es 
para servir al Señor.  

Yo me casé después de conocer al Señor. En mis 
pensamientos privados, siento que no puedo hacer 
muchas cosas porque estoy casado. Pero aún así sé 
que mi matrimonio es beneficioso para predicar el 
Evangelio. Como nuestras hermanas tienen algunos 
problemas que no me quieren contar a mí, siempre se 
los cuentan a mi esposa. Todo lo que no pueden tratar 
conmigo, lo hacen con mi mujer. Así que pienso: 

«Dios me ha dado una mujer para que trabaje con 
ella, en vez de servirle yo solo. Estoy contento de 
estar casado». Como la Biblia dice, todas las cosas 
funcionan para bien para los que aman a Dios. Esto 
es lo que me ocurre a mí. 

Seguir al Señor en los momentos difíciles es lo 
que significa seguir al Señor de verdad. Si viven sus 
vidas con toda comodidad según sus deseos, sin 
necesidad de negarlos, deben saber que no tienen una 
fe correcta. Lo correcto es la abnegación, negar el 
amor propio, la debilidad, la justicia propia y seguir 
al Señor por fe, creyendo que debemos seguirle 
incluso en los malos momentos. Debemos enfocar 
todas nuestras energías hacia la abnegación. Así que 
debemos negarnos a nosotros mismos. Debemos 
entrenarnos para la abnegación. La práctica es 
indispensable. Incluso la abnegación requiere 
práctica. Debemos empezar con cosas pequeñas y 
después pasar a cosas mayores, porque si intentamos 
negarnos de un día para otro, será demasiado difícil 
para nosotros.  
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Si no pueden negarse a sí mismos, cállense en la 
iglesia. Entonces podrán negarse a sí mismos. Si no 
pueden obedecer esta Palabra con sus propias 
fuerzas, quédense callados. Me siento mal por decir 
esto, pero es la verdad. Si se callan en la iglesia y 
piensan: «Haz lo que quieras conmigo», el Señor les 
hablará, les enseñará, deshará cualquier nudo que 
tengan en sus corazones, les dará la habilidad de 
negarse a sí mismos, les dará fuerzas, les ayudará, y 
les bendecirá. Nuestro Señor les permitirá hacer todo 
lo que quieran. 

Sobre todo, deben recordar que los nacidos de 
nuevo deben negarse a sí mismos. Les pido que sigan 
al Señor por fe, recordando que la abnegación es una 
parte indispensable de su fe, y que solo si la 
practican, podrán seguir al Señor. Entonces Él se 
ocupará de todo lo demás. 

Aunque no podamos hacer algo, el Señor puede 
hacerlo todo. ¿Están contentos, mis queridos 
hermanos? ¿Están contentos aunque tengan mucho 
que negar? Espero que todos estén felices de seguir al 

Señor aunque tengan problemas. Concluyamos 
nuestro culto de la mañana diciendo la siguiente 
alabanza: «Estoy muy contento». 

Neguémonos durante el resto de nuestras vidas. 
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El amor de 
Pedro por Jesús 

 
 

< Mateo 16, 21-27 > 
«Desde entonces comenzó Jesús a declarar a 

sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y 
padecer mucho de los ancianos, de los principales 
sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y 
resucitar al tercer día. Entonces Pedro, tomándolo 
aparte, comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, 
ten compasión de ti; en ninguna manera esto te 
acontezca. Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: 
¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres 
tropiezo, porque no pones la mira en las cosas de 
Dios, sino en las de los hombres. Entonces Jesús 
dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos 
de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y 
sígame. Porque todo el que quiera salvar su vida, 
la perderá; y todo el que pierda su vida por causa 

de mí, la hallará. Porque ¿qué aprovechará al 
hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere su 
alma? ¿O qué recompensa dará el hombre por su 
alma? Porque el Hijo del Hombre vendrá en la 
gloria de su Padre con sus ángeles, y entonces 
pagará a cada uno conforme a sus obras». 

 
 
En mi sermón anterior, expliqué cómo los nacidos 

de nuevo deben negarse a sí mismos, cargar con sus 
respectivas cruces, y seguir al Señor. A través del 
ejemplo de Pedro, debemos pensar en esto. 

Jesús les dijo a Sus discípulos, que se iría a 
Jerusalén, sufriría a manos de los ancianos, jefes 
sacerdotes y escribas, y le matarían, para más tarde 
levantarse al tercer día. Entonces Pedro habló con el 
Señor a solas e intentó convencerle de que no hiciera 
lo que había dicho: «Señor, ten compasión de ti; en 
ninguna manera esto te acontezca». Mis queridos 
hermanos, ¿pueden entender lo que había en el 
corazón de Pedro? Había seguido a Jesús como su 



97   El amor de Pedro por Jesús 

 
◄                  ÍNDICE                 ►

maestro. Aunque Pedro había seguido al Señor y le 
había entregado su vida, de repente Jesús dijo un día: 
«Debo ir a Jerusalén y padecer mucho de los 
ancianos, de los principales sacerdotes y de los 
escribas; y ser muerto, y resucitar al tercer día». 
Pedro estaba desconsolado al escuchar a su maestro 
decir que estaba a punto de morir. Así que Pedro le 
dijo a Jesús: «¡No lo hagas! ¡No vayas a Jerusalén! 
No necesitas sufrir a manos de esa gente ni morir. 
¡No lo permitas!». 

Probablemente podamos entender lo que se le 
pasó a Pedro por su mente. Después de todo, ¿a quién 
le gusta escuchar que alguien a quien respeta morirá 
y será despreciado? Yo aprecio el amor de Pedro por 
el Señor. 

 
 

Sin embargo, Jesús reprendió el  
amor de Pedro 

 
Sin embargo, Jesús reprendió a Pedro duramente, 

diciendo: «¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me 
eres tropiezo, porque no pones la mira en las cosas 
de Dios, sino en las de los hombres». Por supuesto, 
Pedro no era Satanás. Era claramente un discípulo de 
Jesús. ¿Por qué le dijo Jesús a Pedro: «¡Quítate de 
delante de mí, Satanás!»? Porque Satanás había 
entrado en el corazón de Pedro y estaba obrando en 
él.  

Cuando consideramos las palabras de Pedro desde 
nuestra perspectiva humana, podemos entender este 
sentimiento porque refleja la naturaleza humana. ¿No 
es nuestra naturaleza básica buscar la comodidad y la 
prosperidad carnales? Muchas personas solo quieren 
su bienestar. Si prestamos atención a los nombres de 
las iglesias, en solo una ciudad, veremos muchas 
iglesias denominadas Iglesia de la Paz  o algo 
parecido. ¿Cuánto desea la gente estar en paz? Como 
la gente desea la paz, les pone esos nombres a las 
iglesias. Por eso Pedro se quedó decepcionado 
cuando su maestro, a quien le había entregado toda 
su vida y a quien respetaba tanto, dijo que iba a ser 
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perseguido, y por eso intentó evitarlo. ¿No estarían 
ustedes tristes si su maestro tuviera que sufrir y 
morir? Como discípulos, es normal que esto ocurra. 

Por tanto, podemos apreciar lo que había en el 
corazón de Pedro. Podemos entender por qué Pedro 
dijo todas esas cosas a Jesús. También podemos 
entender cómo pueden surgir estos pensamientos de 
los corazones de nuestros hermanos y hermanas y de 
los siervos de Dios. Como todo el mundo, Pedro 
odiaba el dolor físico y ponía la mira en sus propias 
cosas, en vez de en las cosas de Dios. Por eso dijo 
estas cosas.  

Cuando pensamos en esto, vemos cómo la gente 
se obsesiona con sus propios problemas, como Pedro. 
A cada momento, la gente solo piensa en sus 
problemas. Como es un instinto básico, vivir por 
instinto es vivir para uno mismo. La gente piensa que 
es normal vivir para sí mismos. ¿Piensan alguna vez 
en la obra de Dios? No, muchas personas viven sin 
ningún interés en la obra de Dios. Pero nosotros no 
debemos vivir instintivamente, sino que debemos 

parar y pensar en la diferencia entre las cosas del 
hombre y las cosas de Dios. 

 
 

Jesucristo nos está preguntando si  
pensamos en Su obra 

 
Jesús le dijo a Pedro: «Porque no pones la mira en 

las cosas de Dios, sino en las de los hombres». 
Desde el punto de vista de Pedro, él estaba 
preocupado por el bienestar de su maestro, pero en 
fue reprendido por eso. Después de todo, Pedro era 
humano, y no podía quedarse contento con la 
persecución y tortura de su maestro. Si hubiese algún 
discípulo que aceptase la muerte de Jesús y no fuese 
perturbado por ella, entonces ese discípulo sería un 
mal discípulo. En otras palabras, el corazón de Pedro 
era como el de una persona normal. Esta es la 
naturaleza humana. Del mismo modo, ustedes y yo 
debemos tener ese tipo de corazón. Aunque digamos 
que amamos a Dios y le adoramos, si pensamos más 
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a fondo, veremos que en muchos casos ponemos la 
mira en nuestros propios asuntos, en vez de en la 
obra de Dios. Como resultado, algunas personas 
piensan cosas diferentes desde su punto de vista y 
viven su fe por su propio bienestar. ¿Cuál es la 
razón? La razón es que ponen la mira en las cosas del 
hombre, en vez de en las cosas de Dios. Como no 
ponen la mira en las cosas de Dios, acaban pensando 
en sus propios asuntos.  

A veces nuestros hermanos y hermanas, y yo 
mismo, vamos de un lado para otro, entre la obra de 
Dios y las cosas de los hombres. Cuando hablo de la 
obra de Dios a alguien que tiene la mira puesta en las 
cosas de los hombres, esa persona se enfada. ¿Por 
qué? Porque a esa persona no le gusta la obra de 
Dios. Esta gente piensa así: «Ahora que creo en 
Jesús, ¿no debería vivir una vida cómoda? Está bien 
eso de ir al Cielo, pero yo creo en Jesús para vivir 
con comodidad en este mundo y para prosperar. 
¿Para qué, si no, me he hecho cristiano? ¿Para qué 
creer en Jesús si tengo que negarme a mí mismo y mi 

situación no mejora? Yo voy a la escuela por mi bien, 
gano dinero y creo en Jesús por mi bien. Así que, 
¿qué tontería es esta de que tengo que vivir por la 
obra de Dios? ¿No me están pidiendo dinero?». 

Los que solo piensan en su carne, y no se dan 
cuenta de lo valiosa que es la obra de Dios, no 
pueden negarse a sí mismos, después de recibir la 
remisión de los pecados. Sus corazones están en el 
dinero primero. Así que debemos contemplar qué es 
la obra de Dios y qué son las cosas de los hombres. 
La gente joven actúa sin madurez. Solo piensa en sí 
misma. Pero, ¿qué ocurre cuando crecen los jóvenes? 
Que se hacen más reflexivos. Ahora nosotros 
también debemos reflexionar. 

¿Cuál es la obra de Dios? La obra de Dios es la 
obra de Dios, simple y claro. Para ser más concreto, 
la obra de Dios en este mundo consiste en salvar a las 
personas del pecado. Estamos pensando en hacer más 
reuniones de renacimiento espiritual para la primera 
mitad de este año. Estas reuniones son la obra de 
Dios. También es la obra de Dios reunirnos en la 
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iglesia para adorar a Dios, escuchar Su Palabra, 
ofrecer nuestro tiempo, nuestras posesiones 
materiales, y todo lo que tenemos para servir al 
Señor. Plantar iglesias también es la obra de Dios. 
Predicar el Evangelio por todo el mundo también es 
la obra de Dios. Por eso estamos predicando el 
Evangelio a través de nuestros libros y nuestros 
labios. Todas estas cosas son la obra de Dios. Todas 
estas cosas son instrumentos de Dios para Su obra. Si 
solo buscásemos nuestro bienestar, no tendríamos 
que predicar el Evangelio por todo el mundo. Si 
parásemos nuestra misión mundial, no tendríamos 
que realizar ofrendas en este ministerio. ¿No estarían 
mejor así? Su carne estaría en paz. Pero entonces no 
tendríamos nada que ver con Dios.  

 
 

La obra de los hombres se levanta  
contra la obra de Dios 

 
Hace poco compré una fotocopiadora para mi 

iglesia. ¿Creen que la compré porque me apeteció? 
No. Antes de comprarla no me podía decidir. La 
razón por la que la quise comprar era que deseaba 
crear un periódico con el Evangelio en formato de 
tabloide sensacionalista, para que la Verdad fuera 
extendida hasta los que son demasiado insensatos 
para creer en el Evangelio del agua y el Espíritu por 
mucho que se les predique. Sin embargo, incluso la 
mejor fotocopiadora es inútil si no se emplea de la 
manera adecuada. Del mismo modo, sin un técnico 
que la mantenga y que haga al periódico, no vale para 
nada. Así que me sentí confuso, y no me podía 
decidir. Me dijeron que costaría unos 1200 dólares, 
así que pensé en qué podría aprovechar esa inversión. 
Cuando le dije al vendedor que queríamos hacer 
48000copias a la semana, se quedó sorprendido y me 
dijo que ese modelo no podía hace tantas copias y 
que por tanto tendría que comprar una que costase 
entre 3000 y 3650 dólares. 

Tenía que comprar esa fotocopiadora. Teníamos 
que copiar los libros de himnos de nuestra iglesia y 
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los periódicos del Evangelio. Así que no podía dejar 
la compra para más tarde. Aunque en nuestro 
ministerio utilizamos ordenadores, hay un límite de 
copias por cada impresora. Por eso queríamos tener 
una fotocopiadora. Nuestras mentes estaban turbadas 
por esta obra, ¿por qué hacer algo que nos preocupa 
cuando podemos estar tan cómodos? Si no hacíamos 
los libros de himnos y los periódicos, no teníamos 
que comprar la fotocopiadora. Pero aunque esto 
hubiera sido lo ideal para nuestra carne, nuestros 
corazones habrían estado turbados.  

Sin embargo, cuando compré la fotocopiadora por 
3000 dólares, sentí un agujero en mi bolsillo y pensé: 
«¿Qué hago ahora?». En aquel entonces, nuestras 
finanzas eran tan frágiles que no podíamos pagarla en 
un solo plazo. Entonces tuve todo tipo de 
pensamientos: «¿Por qué la compré? No debería 
haberla comprado». Pero, ¿qué ocurriría si 
abandonásemos todo lo que tenemos y dejásemos de 
trabajar? Que nos convertiríamos en indigentes. Si no 
hacemos la obra del Evangelio, no hay ninguna 

dificultad para nosotros, pero nuestros corazones 
estarán en deuda con el Evangelio aún más, porque 
no estaremos haciendo lo que debemos hacer. Si no 
hacemos la obra del Evangelio, seguramente 
viviremos en paz, y seremos amables los unos con 
los otros. 

Hay muchas cosas a las que debemos prestar 
atención al servir al Evangelio: debemos preparar 
nuestros recursos financieros con ofrendas; debemos 
invitar a los siervos de Dios a reuniones de 
resurgimiento espiritual; debemos invitar a las almas 
perdidas para que reciban la remisión de los pecados; 
y debemos orar a Dios y pedirle: «Señor, necesitamos 
dinero», porque queremos ir a Yanbian, una región 
del noreste de China a la que queremos predicar el 
Evangelio. Así, hay muchas cosas de las que nos 
debemos ocupar. 

¿Debemos dejar la obra de servir al Evangelio 
porque estemos sufriendo mucho? No, a no ser que 
los justos hagan la obra de Dios, caerán en la carne. 
No hagan la obra de la carne, de acuerdo con sus 
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propios pensamientos, como Pedro cuando dijo: 
«Señor, ten compasión de ti; en ninguna manera esto 
te acontezca. ¿Por qué tienes que morir? No has 
hecho nada malo. ¿Por qué te persiguen? Eso nunca 
ocurrirá», porque su corazón no podía aceptar que su 
maestro tuviera que sufrir. Mis queridos hermanos, 
ustedes y yo tenemos un corazón como el de Pedro. 
Yo también deseo vivir cómodamente, diciendo: 
«Hagan la obra de Dios, pero también cuídense un 
poco». En estos momentos, tenemos que pensar qué 
se gana al hacer la obra de Dios y qué se pierde. Por 
supuesto, es cierto que hacer la obra de Dios tiene su 
carga económica y requiere que seamos diligentes y 
estemos ocupados, e incluso que suframos. Por eso 
nuestros cuerpos se cansan cuando hacemos la obra 
de Dios. Sin embargo, también recibimos mucho de 
esta obra.  

Solemos pensar en las cosas de los hombres en 
vez de las cosas de Dios. Mis queridos hermanos, sus 
mentes son así. Ustedes y yo tenemos la mente de 
Pedro, que piensa: «Pastor, ¿por qué estás haciendo 

tal cosa? No lo hagas. No sería beneficioso para 
ninguno de nosotros. Estaríamos más cómodos si no 
hicieses eso, ¿pero por qué lo haces?». Pero, ¿creen 
que prosperarán si no hacen la obra de Dios? No, en 
vez de prosperar, acabarán muriendo. A no ser que el 
líder de la Iglesia de Dios empuje al rebaño a servir 
al Señor, todos caerán en sus propias ideas y morirán 
espiritualmente.  

¿Les gusta lo que les es cómodo? Por supuesto 
que sí. A todos nos gusta lo cómodo después de ser 
salvados al creer en Jesús. Pero, ¿qué podemos 
conseguir al vivir con comodidad? Si un hombre de 
negocios hace su trabajo, ¿qué puede conseguir? Sea 
cual sea su negocio, hay muchos problemas 
complicados que requieren su atención. Por otro lado, 
si el hombre de negocios no atiende a su trabajo, su 
vida será más cómoda. Pero ¿puede dejar de hacer su 
trabajo si esta es su forma de vida? Aunque su 
trabajo sea duro, consigue mucho de él. 
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El agua vieja se corrompe 
 
Estoy diciendo estas cosas porque no hay nadie 

aquí que acabe de recibir la remisión de los pecados. 
Si los que la han recibido hace poco me escuchasen 
ahora, pensarían: «¿Qué tiene de bueno recibir la 
remisión de los pecados? El futuro está tan negro». Si 
los que han sido redimidos hace poco, vienen a la 
iglesia y no se van durante un año, esto es una buena 
señal. Así que, los que vienen a las reuniones de la 
iglesia gracias a sus familiares, están bendecidos. Si 
salen al mundo, su corazón se irá hacia el mundo, 
perderán su fe y serán aplastados por Satanás. Esto es 
lo que ocurre si no hacemos la obra de Dios. 

¿Cuál es la obra de Dios y cuáles son las cosas de 
los hombres? Las cosas de los hombres son el 
bienestar carnal. La obra de Dios, por otro lado, es lo 
que salva a las almas. Muy a menudo pensamos en 
las cosas de los hombres en vez de en la obra de 
Dios. En nuestra familia y en nuestros corazones, 
siempre pensamos en los asuntos del hombre. 

Nuestra fe debe comenzar con la obra de Dios. Del 
mismo modo en que Dios dividió la luz de las 
tinieblas, y las aguas de encima del firmamento de 
las de debajo, al principio de la creación (Génesis 1, 
4-7), ustedes deben ser separados del mundo para ser 
salvados. ¿Qué ocurriría si no se separasen del 
mundo? Que, aunque han sido salvados, solo 
buscarían el bienestar de su carne. Al final su fe se 
corrompería y se mezclaría con el mundo, y serían 
destruidos. Esto es lo que ocurriría.  

Jesús le dijo a Pedro: «¡Quítate de delante de mí, 
Satanás!; me eres tropiezo, porque no pones la mira 
en las cosas de Dios, sino en las de los hombres». 
Por tanto, quien haya sido salvado debe separar 
claramente la obra de Dios de las cosas del hombre. 
Debemos conocer cuál es la obra de Dios y cuál es la 
obra del hombre, y debemos decidirnos por hacer la 
obra de Dios o la del hombre. Debemos 
preguntarnos: «¿Voy a hacer las obra de Dios o las 
cosas de los hombres?» y nuestros corazones deben 
poder contestar claramente. Los que viven sus vidas 
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de fe sin hacer la obra de Dios, aunque puedan tener 
fe cuando las circunstancias son favorables, cuando 
algo malo ocurre, sus espíritus acaban muriendo y 
renuncian a sus vidas de fe.  

Mis queridos hermanos, ¿qué debemos hacer 
después de recibir la remisión de los pecados? 
Piensen en qué tipo de obra deben hacer. ¿Cómo 
debemos vivir el resto de nuestras vidas ahora que 
hemos nacido de nuevo del Evangelio del agua y el 
Espíritu? ¿Qué debemos hacer en nuestras vidas? 
Deben decidir si van a vivir haciendo la obra de Dios 
o las cosas de los hombres.  

¿Qué es lo que quieren hacer? ¿Quieren hacer la 
obra de Dios o la del hombre? Estoy seguro de que 
quieren hacer la obra de Dios. Si esto es cierto, deben 
poner sus mentes en la obra de Dios. Deben cambiar 
su forma de pensar. Si solo piensan en las cosas de 
los hombres, caerán en las cosas de los hombres y se 
convertirán en hipócritas ante Dios. Si, por el 
contrario, piensan en las cosas de Dios, llevarán a 
cabo la obra de Dios, porque sus corazones estarán 

inmersos en Su obra. Por tanto, es muy importante 
dónde tenemos nuestra mente ya que todo lo que 
hacemos tiene que ver con esta mentalidad. Si 
pensamos en la obra de Dios y nos preguntamos: 
«¿Qué debo hacer para cumplir la obra de Dios?», al 
final cumpliremos la obra de Dios y recogeremos 
frutos abundantes ante el Señor. Debemos decirle: 
«Señor, me has dado dos talentos; mira, he ganado 
dos más» (Mateo 25, 22). 

Por el contrario, si pensamos en las cosas de los 
hombres, diremos: «¿Qué me ha dado Dios? Todo lo 
que me ha dado es esta salvación, y aún así me pide 
tanto». Entonces esconderemos los talentos de Su 
salvación en el suelo, es decir, en nuestros corazones, 
y buscaremos nuestro bienestar, para acabar 
muriendo al final. Esta gente vive en el mundo a lo 
loco, y piensa para sí misma: «Vivo bien. Hacer la 
obra de Dios solo me da dolores de cabeza, ya que 
tengo que servirle mucho. No lo voy a hacer. Por lo 
menos estoy salvado, no voy a ir al infierno». Si esto 
ocurre, serán arrojados a las tinieblas, como el siervo 
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que solo tenía un talento. Incluso después de recibir 
la remisión de los pecados, algunas personas pueden 
pensar que es importante mantener sus relaciones 
personales a toda costa. Esta gente no lucha la batalla 
del Evangelio ni muestra ningún interés en la obra de 
Dios porque piensa que ofenderán a sus conocidos si 
dicen: «Serás arrojado al infierno si tienes pecados. 
Así que debes recibir la remisión de tus pecados». Si 
ustedes viven así, morirán. 

 
 

Debemos tener en cuenta la obra  
espiritual en nuestro trabajo 

 
Debemos tener una mentalidad adecuada. En 

particular, es necesario que los nacidos de nuevo 
tengan la mentalidad adecuada. El Espíritu Santo, 
que vive dentro de nuestros corazones, quiere hacer 
la obra de Dios. Si es así, debemos poner nuestra 
mente en la obra de Dios, y los líderes de la Iglesia 
de Dios deben darle a la congregación la oportunidad 

de hacer la obra de Dios. Por mucho que deseen 
hacer la obra de Dios, no pueden hacerla si no les 
dirigen los líderes de la Iglesia. Si esto ocurre, 
cuando el Señor les pida que sometan todo lo que han 
hecho por Él en el futuro, no tendrán nada que 
mostrarle.  

Nadie puede llevar a cabo la obra de Dios por sí 
mismo. Solo pueden hacerlo cuando los líderes de su 
iglesia les guían y les dan trabajo. Los líderes deben 
poner la mente en la obra de Dios, dar ánimos a la 
congregación para que haga la obra de Dios, y 
permitir que los santos participen en esta obra. 
Cuando los santos comparten la mentalidad de sus 
líderes, pueden hacer la obra de Dios. Incluso para 
los justos, la obra de Dios no puede hacerse sola. 
¿Entienden lo que les quiero decir? 

Pedro le habló a Jesús preocupado solo por las 
cosas de los hombres, y el Señor le reprendió: «No 
pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los 
hombres». Pedro cometió un grave error. Esto se 
debe a que estaba motivado por su deseo humano. 
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Más tarde, Pedro se dio cuenta de que estaba 
equivocado. Nosotros también debemos darnos 
cuenta de lo que le ocurrió a Pedro, y debemos poner 
la mira en las cosas de Dios, en vez de en las de los 
hombre. Inicialmente, cuando Pedro comenzó a 
seguir al Señor, estaba muy preocupado por las cosas 
de los hombres. Pero al final, se dio cuenta de qué era 
la obra de Dios y cambió.  

Está escrito: «Entonces Jesús dijo a sus 
discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame. 
Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; 
y todo el que pierda su vida por causa de mí, la 
hallará». Los que solo buscan la obra de Dios, deben 
negarse a sí mismos. Quien quiera seguir a Dios debe 
hacer esto. El Señor dijo: «Si alguno quiere venir en 
pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y 
sígame». 

Ustedes y yo debemos negarnos a nosotros 
mismos. Pueden cargar con su cruz y seguir al Señor, 
solo si se niegan a sí mismos. Si hacemos la obra de 

Dios, es absolutamente indispensable negarnos a 
nosotros mismos. Debemos negarnos y seguir a Dios. 
Quien no pueda negarse a sí mismo no puede seguir a 
Dios. ¿Entienden esto, mis queridos hermanos? ¿Por 
qué debemos negarnos a nosotros mismos? Debemos 
hacerlo para hacer la obra de Dios y seguirle. No 
estamos trabajando para negarnos a nosotros mismos, 
sino para llevar a cabo la obra de Dios.  

Cuando quieren comprar algo en una tienda, 
deben pagar el precio. Para hacer la obra de Dios, 
deben abandonar sus propios asuntos y soportar la 
dureza de sus vidas. ¿Cómo pueden entonces negarse 
a sí mismos los nacidos de nuevo? Como tenemos en 
mente la obra de Dios podemos negarnos a nosotros 
mismos. ¿Cómo pueden controlar su personalidad 
salvaje? ¿Cómo pueden vencer su terquedad? 
Nosotros no somos los que nos cambiamos a 
nosotros mismos, sino que es el Señor quien nos ha 
transformado. Por tanto, si ustedes y yo deseamos 
hacer la obra de Dios, debemos superar nuestras 
barreras y dejar de lado nuestros pensamientos. 
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Como tenemos la mente puesta en la obra de Dios, 
podemos hacerlo todo. Si no pensásemos en la obra 
de Dios, ¿para qué molestarse? Si fuese así, no 
tendríamos que trabajar, negarnos a nosotros mismos, 
o hacer nada que no quisiésemos hacer. ¿No es 
cierto? Por supuesto que sí.  

Sí, es así. Ustedes y yo debemos pensar sobre la 
obra de Dios. Este año también, debemos seguir 
pensando en la obra de Dios. Este año y el que viene, 
todos nuestros hermanos y hermanas, y siervos de 
Dios, de todas las iglesias en Corea, deben poner su 
mente en la obra de Dios, en vez de pensar en si 
mismos o en las cosas de los hombres. Lo correcto es 
que pensemos en la obra de Dios primero. Cuando 
llevamos a cabo la obra de Dios, nuestras mentes le 
dan prioridad. Sea lo que sea, debemos hacerlo si es 
la obra de Dios. 

Si la iglesia no les hace llevar a cabo la obra del 
Evangelio, estarían aletargados. Lo mismo ocurre 
con los siervos de Dios; quien no lleva a cabo la obra 
de Dios se convierte en una persona inútil. Esto se 

debe a que la gente se preocupa más por los asuntos 
humanos que por la obra de Dios, y por eso se 
preocupa y se pregunta: «Mi futuro es tan incierto. 
Necesito algo. ¿Cómo me voy a ganar la vida? ¿Qué 
voy a comer? ¿Qué voy a beber?». 

Sin embargo, si pensamos en la obra de Dios, 
podemos superar cualquier reto por fe. Los que 
ponen la mira en la obra de Dios puede crecer en la 
fe y vivir por fe. Pueden hacerlo todo por fe. Esta fe 
no solo es necesaria para servir al Señor, sino que 
también es necesaria para vivir en sociedad. Podemos 
ganar mucho por la fe. Sin embargo, los que no 
tienen fe, no pueden ganar nada.  

Mis queridos hermanos, debemos poner la mira en 
la obra de Dios este año. ¿Lo entienden? Debemos 
pensar en la obra de Dios. Les pido que les enseñen a 
los que acaban de ser salvados a poner la mira en la 
obra de Dios. ¿Qué cumplirán este año aunque 
trabajen duro por su cuenta? ¿Qué cumplirán en sus 
vidas enteras? ¿Acaso no se las arreglarán para salir 
adelante? Nosotros no solo salimos adelante, sino 
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que hacemos la obra de Dios en nuestras vidas y 
después nos encontramos con el Señor. ¿Qué 
prefieren? ¿Preferirían vivir como nosotros o vivir el 
resto de sus vidas cometiendo pecados? ¿Solo les 
importa la prosperidad de la carne? Deben decirles 
estas cosas a los que acaban de nacer de nuevo. Ellos 
también desean hacer lo que está bien en sus vidas, 
pero como no saben cómo hacerlo, deben enseñarles 
a vivir como nacidos de nuevo correctamente y 
darles la oportunidad de seguir al Señor. En muchos 
casos la gente acaba viviendo vidas sin sentido 
porque no saben lo que es correcto. Mis hermanos y 
hermanas, ¿se dan cuenta de que todos nosotros 
debemos poner la mira en la obra de Dios? 

Cuando pongo la mira en la obra de Dios, oro. 
Cuando mi mente está en la obra de Dios, mi mente 
se abre, sale la fe y recibo más fuerzas. Aunque 
nuestra carne estuviese más cómoda si no 
estuviésemos haciendo la obra de Dios, no 
progresaríamos en la fe. Todo lo que estamos 
haciendo en la Iglesia de Dios es Su obra bendita. Si 

hacen la obra de Dios, saldrá fe de sus corazones, 
recibirán fuerzas y muchas almas serán salvadas.  

Este campamento de formación para discípulos es 
también la obra de Dios. Así que cuando 
participamos en este campamente, estamos haciendo 
la obra de Dios, por lo que recibimos grandes 
bendiciones en nuestros corazones. Venir a la 
reunión de la iglesia también es la obra de Dios. 
Difundir el Evangelio hace que la fe crezca, así que si 
van a todas las reuniones sabiendo que es la obra de 
Dios, su corazón estará bendecido. Hagamos lo que 
hagamos, si trabajamos sabiendo que es la obra de 
Dios, todo puede ser una bendición. Si participamos 
en las reuniones de resurgimiento espiritual, la 
Palabra quedará grabada en nuestros corazones, 
desearemos servir al Evangelio, tendremos fuerzas, y 
seremos bendecidos por Dios. Sin embargo, si 
ponemos la mira en las cosas de la humanidad, 
pensaremos: «¿Por qué tenemos que realizar 
reuniones de resurgimiento? Ya hay muchas almas 
que han recibido la remisión de los pecados sin este 
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tipo de reuniones». Pero en realidad, estos 
pensamientos vienen a nuestros corazones cuando 
pensamos que ahorraríamos dinero si no 
realizásemos estas reuniones, y que no seríamos 
perseguidos.  

Sin embargo, cuando realizamos reuniones de 
resurgimiento, Satanás lo odia, pero entonces sale fe 
de los corazones de nuestros hermanos y hermanas. 
En otras palabras, a través de la Palabra predicada en 
estas reuniones, desaparece la paja de las mentes de 
los santos y sus corazones se llenan de fuerzas. Con 
la obra de Dios en mente, las reuniones de 
resurgimiento son indispensables, pero si solo 
pensamos en las cosas de los hombres, no 
necesitamos estas reuniones, ni los campamentos de 
discípulos, ni reuniones de culto, y mucho menos ir a 
Yanbian (China) para predicar el Evangelio. 
Pensaríamos que no necesitamos ir a un país 
extranjero para trabajar duro, pero debemos darnos 
cuenta de que estos son pensamientos carnales, y 
debemos escapar de ellos. Si tenemos una mente 

carnal, no querremos hacer nada. ¿Estamos 
completamente libres de pensamientos carnales? Por 
el contrario, estos deseos prevalecen. Debemos 
admitir que nosotros no estamos completamente 
libres de los pensamientos carnales y debemos 
reconocer que nos preocupan tanto las cosas de los 
hombres como las cosas de Dios. Debemos darnos 
cuenta de que solo podemos vivir si hacemos la obra 
de Dios. Si no servimos a Dios, aunque estemos 
cómodos en la carne, nuestros espíritus morirán.  

Cuando pensamos en la obra de Dios, estamos 
obligados a hacer Su obra y a empezar a servir a 
Dios, por lo que nuestra carne gana mucho gracias a 
Sus bendiciones. Podemos ganar tanto de escuchar el 
Evangelio del agua y el Espíritu. He experimentado 
en muchas ocasiones cómo las cosas de Dios se 
completaban fácilmente cuando no les prestaba 
mucha atención. Si Dios lo quiere, todo es posible. 
Cuando ponemos la mira en la obra de Dios y nos 
unimos con la iglesia por el bien del Evangelio, Dios 
nos bendecirá. Cuando ponemos la mente en las 
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cosas de Dios y las llevamos a cabo por fe, tantos las 
cosas pequeñas como las grande, serán completadas 
porque Dios nos ayudará y obrará en nosotros. 
Mientras llevamos a cabo nuestra vida de fe, verán 
esto por sí mismos.  

¿Saben por qué Corea es un país tan próspero? 
Corea ha crecido tan rápidamente para llegar a la 
estatura de los otros países desarrollados, que la 
gente de alrededor la llama «el milagro del río Han». 
En cuanto a los rasgos nacionales del pueblo coreano, 
la lucha y la falta de unidad lo caracteriza.  Si nos 
centramos en los recursos naturales y en la gente, no 
hay ninguna causa para el desarrollo de Corea. 
¿Creen que Corea tiene recursos naciones o que tiene 
tecnología? ¿Qué tiene? Nada. Pero a pesar de esto, 
Corea es bastante próspera. ¿Cuál es la razón? Mucha 
gente está predicando el Evangelio del agua y el 
Espíritu. Por eso Dios ha bendecido a Corea y le ha 
permitido ser una nación próspera. 

Han pasado unos 40 años desde que Corea ideó e 
implementó planes de desarrollo económico. ¿Por 

qué está prosperando este país? En algunos respectos, 
Corea es un lugar mejor para vivir que Japón u otras 
naciones prósperas en Europa. Esto se debe a que los 
costes de vida son mucho menores. Mientras en PIB 
de Corea es más bajo que el de estos países, la 
calidad de vida no es peor. Muchos japoneses visitan 
Corea porque es un gran país para visitar con poco 
dinero.  

Tanto las naciones, como los estados, familias, y 
negociones, pueden prosperar si Dios los bendice. Si 
ponen su mente en la obra de Dios y le sirven, podrán 
prosperar en todo lo que hagan, porque Dios les 
ayudará en todas las cosas. Corea no tiene recursos 
naturales. Pero los coreanos son bastante prósperos a 
pesar de esto, y la razón es que hay muchos siervos 
de Dios y gente que predica el Evangelio en nuestro 
país. Debemos recordar que gracias a estos justos, 
que ponen la mira en la obra de Dios, Él bendice a 
este país.  

Debemos poner a mira en la obra de Dios. 
Asegúrense de tener en mente la obra de Dios y 
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tenerla en sus corazones, reflexionar sobre ella y 
juzgar si están pensando en la obra de Dios. Algunas 
personas no consideran la obra de Dios y sus mentes 
están puestas en los asuntos humanos. Los que no 
han recibido la remisión de los pecados solo quieren 
pensar en las cosas humanas. Por el contrario, los 
nacidos de nuevo deben poner sus mentes en la obra 
de Dios. Cuando pensamos en la obra de Dios 
recibimos gozo y alegría, un sentido de realización en 
todo lo que hacemos, y producimos frutos. 

Si no pensásemos en la obra de Dios, ¿qué tipo de 
obra estaríamos haciendo? A no ser que nuestras 
mentes estén puestas en la obra de Dios, no 
podremos evitar ser como cerdos, obsesionados con 
la comida y la bebida. Un cerdo es feliz revolcándose 
en la pocilga, bebiendo agua sucia y durmiendo en la 
suciedad. Si nuestras mentes no están puestas en la 
obra de Dios, viviremos como cerdos. Este es el 
resultado inevitable de pensar solo en las cosas de los 
hombres.  

No ganamos nada si pensamos solo en las cosas 

de los hombres. Cuando pensamos en la obra de 
Dios, aunque sea difícil para nosotros, nuestras 
mentes recibirán fuerzas. Aunque tendemos a poner 
la mente en las cosas de los hombres, la obra de Dios 
vale la pena. Algunas personas cometen muchos 
pecados y gastan el dinero para sí mismas, pero 
cuando sirven al Señor, son tacañas. Cuando los 
justos nacidos de nuevo se preocupan de los asuntos 
humanos, no ganan nada, no hay esperanza, solo 
oscuridad. Intenten poner la mira en la obra de Dios y 
verán qué pasa. Si llevan a cabo la obra de Dios, 
encontrarán esperanza. 

Pongamos la mira en la obra de Dios. La 
humanidad se hace bella si piensa en la obra de Dios. 
Para los hombres en particular, si viven por el 
Evangelio de Dios, incluso un borracho puede salir 
de su vicio y hacer lo correcto sirviendo al Señor. 
Pero es imposible hacer esto si solo se pone la mira 
en las cosas de los hombres, y por eso debemos poner 
la mira en las cosas de Dios. Todos debemos poner la 
mira en la obra de Dios. 
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El mismo requisite se aplica a los pastores 
también. Ellos deben examinarse a sí mismos con 
cuidado. Deben preguntarse si tienen la mira puesta 
en la obra de Dios o en las cosas de los hombres. 
Pero los que no han nacido de nuevo no pueden 
poner la mira en la obra de Dios. Aunque entregasen 
sus vidas al Señor, no están cualificados para llevar a 
cabo la obra de Dios, porque no cumplen ese 
requisito. Así que, cuando la Biblia dice: «Deben 
poner la mira en las cosas de Dios», se dirige a los 
nacidos de nuevo que son siervos de Dios. 

El Señor nos dice a menudo: «¿Vais a seguir a 
Dios o a las cosas de los hombres?». Nuestro Señor 
les pregunta a nuestros hermanos y hermanas: «¿Vais 
a pensar en la obra de Dios o en vuestra propia 
obra?». El Señor dice de nuevo: «Debeis hacer la 
obra de Dios. Si alguien hace la obra de dios, debe 
negarse. Debe tomar su cruz y seguirme en la 
dificultad. Solo entonces podréis seguirme». Nuestro 
Señor nos está diciendo esto a todos.  

No debemos permitirnos tener miedo de la 

persecución cuando predicamos el Evangelio, 
callarnos y no unirnos con la Iglesia. Cualquier 
persona nacida de nuevo debe cosechar almas con el 
Señor. Dios nos está diciendo: «Si no pueden luchar 
la batalla del Evangelio por sí mismos, únanse a la 
Iglesia y hagan lo que les pida, siempre siendo fieles 
a la obra que se les ha confiado. Esta es Mi obra. No 
os levantéis contra mi obra, y pedirme ayuda y orar 
cuando seáis insuficientes. Pensad en lo que podríais 
hacer por Mí y empezad por una obra pequeña con 
una buena mentalidad y un buen corazón. No 
calculéis las cosas de los hombres. Pensad en Mi 
obra. ¿Estáis sufriendo por servir al Evangelio? Eso 
no es ningún problema mientras seáis perseguidos 
por mi nombre. Yo os recompensaré por vuestro 
sufrimiento». Dios nos dijo que pensásemos en Su 
obra, que le sirviésemos, nos negásemos y nunca 
negásemos al Señor en la dificultad, sino que 
cargásemos con nuestra cruz y le siguiésemos. 
Entonces nos convertiremos en discípulos del Señor. 
Los que se niegan a sí mismos por el bien del Señor y 
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le siguen cargando con su Cruz, son los obreros de 
Dios de los que Él cuida.  

¿Significa esto que solo los ministros como los 
pastores o evangelistas pueden servir al Señor? No, 
todos nosotros los que hemos recibido la remisión de 
los pecados, debemos llevar a cabo la obra de Dios 
ante Su presencia, y tenemos el privilegio de 
negarnos a nosotros mismos, de cargar con la cruz y 
seguir al Señor. No abandonen este privilegio. No lo 
entierren. No vengan su privilegio por un plato de 
lentejas como Esaú. Si l hacen, lo sentirán después. 
Tenemos que pensar en la obra de Dios y vivir el 
resto de nuestras vidas haciendo esta obra de Dios. 
Debemos dedicar nuestros corazones a la obra de 
Dios. Debemos preguntarnos: «¿Cuál es la obra de 
Dios? ¿Qué hay en mi mente? ¿Pienso en las cosas 
de Dios o en las cosas de los hombres? ¿Qué tipo de 
personas somos?». 

Llevar a cabo la obra de Dios no significa que 
vivamos siendo pobres en este mundo. Podemos vivir 
bien mientras hacemos la obra de Dios. Yo, por 

ejemplo, no tengo nada de lo que avergonzarme en 
mi vida, aunque lleve a cabo la obra de Dios. Por el 
contrario, estoy lleno de confianza. A menudo me 
pregunto: «¿Pienso demasiado en mí mismo?». 
Aunque hay muchos pastores que tienen la misma 
educación que yo, les hacen la pelota a los ancianos y 
diáconos. Yo no me siento intimidado por mi 
ministerio. Puedo decirles a los miembros de mi 
congregación: «Nuestro Maestro es Jesús. Ustedes y 
yo no somos más que Sus siervos. Aunque sean 
presidentes de la nación, esto no significa nada en la 
Iglesia de Dios». ¿No es cierto? ¿Creen que está bien 
que un pastor, que se supone que tiene que ministrar 
a la congregación, se someta a los ancianos o 
diáconos? A estos pastores les digo: «¿Por qué no 
dejan su trabajo? En vez de ministrar así, deberían 
estar limpiando fosas sépticas. Si a una persona se le 
nombra general, debe actuar como tal. ¿Cómo puede 
un general ser un general si les tiene miedo a sus 
soldados?». 

En la Iglesia de Dios debemos convertirnos en 
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tontos por las cosas de Dios. Está escrito en la Biblia: 
«Nadie se engañe a sí mismo; si alguno entre 
vosotros se cree sabio en este siglo, hágase 
ignorante, para que llegue a ser sabio. Porque la 
sabiduría de este mundo es insensatez para con 
Dios; pues escrito está: El prende a los sabios en la 
astucia de ellos» (1 Corintios 3, 18-19). 

Hace mucho tiempo, había un reino de estúpidos y 
otro de sabios, y ocurrió que estos dos países se 
declararon la guerra. La gente del reino sabio era 
sabia, y la gente del reino estúpido era estúpida. El 
reino sabio atacó primero. Sin embargo, como toda la 
gente de este reino era sabia, todos pensaron: «Si voy 
a primera línea de batalla, moriré antes. Entonces, en 
vez de ir a la primera línea, me esconderé en algún 
agujero y saldré después de los otros soldados. Esta 
es la única manera de sobrevivir». Como los soldados 
de este reino eran todos listos, se metieron en el 
agujero sin salir a luchar. 

Pero cuando se les ordenó a los soldados del reino 
estúpido que atacasen, todos atacaron. Cuando se les 

dijo: «Cojan sus lanzas y ataquen pase lo que pase», 
ellos avanzaron. Mientras los soldados del reino 
sabio intentaban averiguar qué hacer para salvar el 
pellejo, los soldados del reino estúpido siguieron 
atacando sin descanso y los mataron, por lo que 
ganaron la guerra.  

Todos nosotros somos siervos de Dios que hacen 
Su obra. Solo cuando servimos a Dios todo nos va 
bien. Si los líderes de la Iglesia de Dios dicen: 
«¡Ataquen!», ustedes deben atacar con valentía, 
como el ejército del reino estúpido. Cuando dan sus 
ofrendas y sirven en esta iglesia, ¿a quién están 
sirviendo? ¿A mí? No. Si me sirven con el deseo de 
servir al Evangelio, entonces su servicio es para el 
Señor, y si yo les sirvo a ustedes por el deseo de 
servirles, mi servicio también es para el Señor. Si 
servimos a otro hombre, no tendremos inspiración 
para hacerlo. Como somos el pueblo de Dios, oramos 
por los demás, nos preocupamos por los demás, e 
intervenimos por los demás. Como pertenecen al 
pueblo de Dios, debe convertirse en personas de 
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honor en la tierra, y por eso los líderes de su iglesia 
intervienen cuando hacen algo malo; si fuesen 
personas del mundo, ¿de qué serviría que los líderes 
interfirieran en sus vidas? Embarquémonos en el 
mismo barco y hagamos la obra de Dios juntos hasta 
llegar a nuestro destino. Esta es la base de mi 
mensaje. 

Pongamos la mira en las cosas de Dios. Hagamos 
Su obra. ¿Cuántos pensamientos carnales hemos 
tenido este año? Si no ponemos la mente en la obra 
de Dios, nos preocuparemos por las cosas de los 
hombres todo el tiempo. Ahora, no son solo los 
pastores o los evangelistas los que deben hacer la 
obra de Dios. Nosotros también debemos poner la 
mente en la obra de Dios. Debemos reflexionar sobre 
lo que podemos hacer para llevar a cabo la obra de 
Dios, participar en ello, y hacer esta obra. Esto es lo 
que nos ha dicho el Señor. 

Este año hemos establecido varias metas para la 
obra de Dios. La primera meta es la predicación del 
Evangelio en Yanbian, China. Me emociono de 

pensarlo. Aunque me pondría nervioso de pensar en 
ello si fuera una obra humana, y no querría ir allí si 
fuera mi voluntad, como es la obra de Dios, estoy 
emocionado. Un invitado de Yanbian me dijo una 
vez que hace tanto frío allí que cuando se orina se 
congela inmediatamente. Cuando escuché esto, 
pensé: «No puedo ir allí. Ni siquiera puedo soportar -
10º, ¿cómo voy a aguantar temperaturas de -40ª? No 
puedo ir». Si fuera mi propia obra, no iría, pero como 
es la obra de Dios, tengo que ir si Dios me lo pide. Y 
si es la obra de Dios, quiero ser el primero en ir allí. 
Ustedes también quieren ir, ¿verdad? Yo iré antes y 
haré camino para que cualquiera pueda ir allí a hacer 
la obra de Dios. 

Del mismo modo en que hacemos reuniones de 
resurgimiento espiritual porque es la obra de Dios, 
predicamos también el Evangelio a los universitarios 
y a la gente de todo el mundo porque esta es la obra 
de Dios. Cuando damos ofrendas, testimonio del 
Evangelio y dirigimos la Mission School, estamos 
haciendo estas cosas porque son la obra de Dios. 
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Además servimos al Señor porque es la obra de Dios. 
¿No es cierto? Es cierto. Sea lo que sea, si es 
indispensable para la obra de Dios, debemos hacerlo. 
Si es la obra de Dios, debemos hacerlo enseguida.  

Hagamos lo que hagamos, debemos basar nuestra 
decisión en si es la obra de Dios o no. Después de 
todo, tenemos la mente puesta en la obra de Dios, y 
somos personas salvadas que le sirven. Aunque los 
nacidos de nuevo son pocos en número, debemos 
seguir llevando a cabo la obra de Dios. Espero 
sinceramente que sigamos haciendo la obra de Dios 
en nuestras mentes este próximo año y el resto de 
nuestras vidas, y que llevemos a cabo Su obra antes 
de estar en Su presencia.  

Hagamos la obra de Dios antes de ver al Señor 
cara a cara. Oremos juntos a Dios. Oremos a Dios 
para que nos haga pensar en Su obra y para que 
podamos llevarla a cabo este año. Mis queridos 
hermanos, oremos: «Señor, por favor, ayúdanos y 
obra en nosotros para que podamos hacer Tu obra». 
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Si alguien quiere seguirle, 
niéguese a sí mismo 

 
 

< Mateo 16, 21-28 > 
«Desde entonces comenzó Jesús a declarar a 

sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y 
padecer mucho de los ancianos, de los principales 
sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y 
resucitar al tercer día. Entonces Pedro, tomándolo 
aparte, comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, 
ten compasión de ti; en ninguna manera esto te 
acontezca. Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: 
¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres 
tropiezo, porque no pones la mira en las cosas de 
Dios, sino en las de los hombres. Entonces Jesús 
dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos 
de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y 
sígame. Porque todo el que quiera salvar su vida, 
la perderá; y todo el que pierda su vida por causa 

de mí, la hallará. Porque ¿qué aprovechará al 
hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere su 
alma? ¿O qué recompensa dará el hombre por su 
alma? Porque el Hijo del Hombre vendrá en la 
gloria de su Padre con sus ángeles, y entonces 
pagará a cada uno conforme a sus obras. De cierto 
os digo que hay algunos de los que están aquí, que 
no gustarán la muerte, hasta que hayan visto al 
Hijo del Hombre viniendo en su reino». 

 
 
El pasaje de las Escrituras de hoy recoge una 

conversación que tuvo lugar entre el Señor y Pedro. 
El Señor dijo: «Si alguno quiere venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame». 
Vamos a ver por qué Jesucristo dijo esto. 

Mientras vivimos nuestras vidas de fe, a veces no 
podemos seguir adelante. ¿No han tenido momentos 
como esto, en los que luchan en sus vidas de fe 
aunque quieren seguir al Señor con lealtad? En 
general esto ocurre porque se aman a sí mismos 
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demasiado. Si nos amamos a nosotros mismos más 
que al Señor, será duro seguirle. Este es el problema 
del que habla el Señor en el pasaje de las Escrituras 
de hoy. 

Después de que Pedro hiciera su confesión de fe, 
el Señor dijo: «Iré a Jerusalén, seré vendido a los 
sacerdotes en tres días y seré crucificado». Pedro se 
opuso a esta idea e intentó parar al Señor, diciendo lo 
siguiente: «Señor, ten compasión de ti; en ninguna 
manera esto te acontezca». Entonces Jesús se volvió 
a Pedro y le dijo: «¡Quítate de delante de mí, 
Satanás!». Pueden imaginar lo embarazoso que fue 
esto para Pedro. Probablemente se agarraría a la 
vestimenta de Jesús y le insistiría: «¡Señor, no te 
dejes crucificar! ¡Esto no puede pasar!». Pero 
entonces el Señor le dijo: «Quítate de delante de mí, 
Satanás». 

Por su parte, Pedro amaba al Señor de todo 
corazón, pero el Señor le dijo que se apartase de Él. 
Hacía poco, el Señor había aplaudido la fe de Pedro, 
diciendo que era el Padre quien le había hecho darse 

cuenta de la divinidad de Jesús. Pero ahora Pedro 
estaba siendo reprendido por actuar como Satanás. El 
Señor le dijo: «Quítate de delante de mí, Satanás; me 
eres tropiezo, porque no pones la mira en las cosas 
de Dios, sino en las de los hombres», y entonces les 
dijo a Sus discípulos: «Si alguno quiere venir en pos 
de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y 
sígame». 

Lo que debemos recordar claramente cuando 
seguimos al Señor es que debemos negarnos a 
nosotros mismos. Si nos sentimos débiles y 
desesperados cuando seguimos al Señor y nuestros 
corazones no están dirigidos hacia el Señor, se debe a 
que nos amamos demasiado. Cuando no queremos 
seguir al Señor, perdemos de vista al Señor y solo 
nos vemos a nosotros mismos. Cuando esto ocurre, 
no nos importa el Señor para nada. Así que acabamos 
sin saber qué significa seguir al Señor, ser guiados 
por Él y amarle.  
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¿Saben por qué deben negarse  
a sí mismos? 

 
Mientras vivimos con fe, a veces averiguamos que 

nos amamos a nosotros mismos más que al Señor. En 
momentos como este, la oscuridad envuelve nuestros 
corazones y nuestro barco de la fe se hunde. 
Acabamos naufragando y chocando contra los 
arrecifes. Entre los que viven con fe, hay algunos que 
han dejado marchitar su fe, su esperanza y su amor, 
porque se han amado a sí mismos más que al Señor. 
Como esta gente se ama a sí misma demasiado, su fe 
acaba ahogándose. Cuando analizamos la causa de 
por qué tantos cristianos han dudado al seguir al 
Señor y no pueden seguirle más, vemos que tenían la 
mira puesta en las cosas de los hombres, como el 
Señor le dijo a Pedro: «No pones la mira en las cosas 
de Dios, sino en las cosas de los hombres». Esto se 
debe a que no se han negado a sí mismos, aunque el 
Señor haya dicho: «Si alguno quiere venir en pos de 
mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame».  

¿Quién hay aquí que no se ame a sí mismo? 
Robert H. Schuller, un pastor americano famoso por 
su catedral de cristal, dijo en su libro titulado 
Autoestima: La nueva Reforma que los cristianos 
deben amarse a sí mismo. Este libro no solo impactó 
a los cristianos, sino también a los no cristianos. Su 
teoría era que muchos creyentes cristianos no se han 
amado porque son pecadores con corazón pecadores. 
Pero en este libro, Schuller dice que, aunque los seres 
humanos son pecadores por naturaleza, como Jesús 
ha borrado sus pecados, deben amarse a sí mismos. 
Por eso este libro es muy famoso entre los cristianos. 

Sin embargo, la afirmación de Schuller está en 
contra de la Palabra del Señor. Como las enseñanzas 
de su libro salían de los pensamientos humanos, 
aunque fue popular durante un tiempo, pronto dejó de 
serlo. Pero la Palabra del Señor es la Verdad eterna. 
Del mismo modo Jesús le dijo a Pedro que no 
podemos seguirle si no nos negamos a nosotros 
mismos. Todos debemos entender esto 
correctamente. Esta Palabra es indispensable para 
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seguir al Señor. 
Si nos amamos a nosotros mismos, caeremos en la 

autocompasión sin darnos cuenta y perderemos al 
Señor de vista. Acabaremos perdiendo al Señor y 
nuestro barco de fe se hundirá. Por tanto, es 
importante reflexionar sobre este asunto en 
profundidad. Puede que se pregunten: «Tengo que 
correr hacia el Señor con amor. ¿Por qué de repente 
ha desaparecido mi amor por Él y mi deseo por el 
Evangelio? ¿Qué explicación hay?». En momentos 
como este, si cambian y se examinan, verán que 
tienen demasiado amor propio. 

No estoy diciendo que nuestro amor propio sea 
malo por sí mismo. Por el contrario, es normal 
amarse a uno mismo. Esto se debe a que vivimos en 
nuestra carne. Sin embargo, aunque nos amemos a 
nosotros mismos, debemos negarnos. Todos los 
cristianos deben hacerlo. Debemos negar nuestro 
amor propio, y admitir que un corazón así no ama al 
Señor; sino que es un corazón que se ama a sí mismo. 
Debemos cambiar nuestros corazones diciendo: 

«Aunque me amo a mí mismo, ¿no es mejor amar al 
Señor? ¿No es mejor amar al Señor en vez de 
amarme a mí mismo?». ¿Es correcto amar al Señor? 
Por supuesto que sí. Aunque esto es lo correcto, a 
veces nos olvidamos de esto. En estos momentos 
debemos restablecer nuestra fe y preguntarnos: «¿Por 
qué soy así?» y miramos al Señor y le seguimos. 

El Señor les dijo a Sus discípulos: «Si alguno 
quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y 
tome su cruz, y sígame». Este mensaje también se 
aplica a nuestras vidas. Si queremos seguir al Señor, 
aunque queramos amarnos a nosotros mismos, 
debemos negar este deseo y amar al Señor primero. 
Entonces debemos seguir al Señor. Si nos negamos a 
nosotros mismos y seguimos al Señor, Él cuidará de 
nosotros. Esta es la forma de vida para los cristianos. 
Es absolutamente indispensable negarnos a nosotros 
mismos para seguir al Señor. Deben recordar esto 
con toda claridad. Les pido que se nieguen a sí 
mismos.  

¿Cuánto se aman a sí mismos? ¿Cuántos sueños 
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maravillosos tienen? No crean que no lo sé, ni que 
quiero convencerles de que dejen sus sueños por la 
Ley. Sin embargo, deben tener sus deseos y sueños 
en el Señor. También deben negarse a sí mismos. La 
razón por la que les pido que hagan esto es que deben 
hacerlo para seguir al Señor. Aunque todo el mundo 
se ame a sí mismo, el amor del Señor es la manera de 
seguir al Señor. En otras palabras, aunque sé que se 
aman a sí mismos, estos es un obstáculo para seguir 
al Señor y servir al Evangelio, y por eso deben negar 
su amor propio para poder seguir al Señor.  

Esto es lo que el Señor le dijo al Apóstol Pedro. 
Hoy esta Palabra es para ustedes. ¿Cuánto se aman a 
sí mismos? Todos tenemos amor propio. Aunque 
tenemos mucho amor propio, lo correcto es negarse a 
uno mismo y seguir al Señor. Negarnos a nosotros 
mismos, seguir al Señor, amarle, dedicar nuestros 
corazones a las almas perdidas, seguir al Señor y 
buscar Su voluntad, es lo correcto. 

 
 

Debemos poner nuestros corazones  
en el Señor 

 
Mientras vivimos con fe, nos encontramos 

fluctuando entre el amor propio y el amor por el 
Señor. Sin embargo, como cristianos, nuestros 
corazones deben amar al Señor sin falta. Como los 
nacidos de nuevo tienen al Espíritu Santo en sus 
corazones, debemos decirnos a nosotros mismos: 
«Debo amar al Señor». Como el Espíritu Santo, que 
es el Señor, vive en nuestros corazones, le amamos. 
Al mismo tiempo, este amor por el Señor viene 
acompañado por nuestro amor propio. Nosotros 
queremos ser tratados como el Señor. El ego quiere 
recibir el mismo trato que el Señor. Si queremos ser 
tratados de la misma forma que el Señor, tendremos 
que escoger entre nosotros o Él. ¿A quién debemos 
escoger? Al Señor, porque así estaremos bendecidos. 
Cuando consideramos racionalmente lo que es 
correcto y lo hacemos por fe, podemos negarnos a 
nosotros mismos y seguir al Señor, en vez de 
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dejarnos llevar por nuestros deseos carnales. 
Entonces nos vestimos del amor del Señor y somos 
tratados bien por otros santos en el Señor.  

Mientras vivimos nuestras vidas de fe, estos 
conflictos son inevitables para los nacidos de nuevo. 
De la misma manera en que amamos al Señor, 
también nos amamos a nosotros mismos. A veces 
nuestro amor propio está al mismo nivel que nuestro 
amor por el Señor. ¿Qué debemos hacer en estas 
situaciones? Debemos rebajar uno de los dos. ¿Qué 
amor debemos rebajar? Como Juan el Bautista dijo: 
«Él debe aumentar y yo debo disminuir». Nosotros 
debemos rebajarnos. Esto es lo que significa 
revestirse del amor del Señor. Sin embargo, Pedro no 
hizo esto, sino que se puso al mismo nivel que el 
Señor. Así que le dijo al Señor que no debía morir. 
Por eso Jesús le dijo a Pedro: «No pones la mira en 
las cosas de Dios, sino en las cosas de los hombres», 
e incluso le llamó Satanás. Pedro fue rechazado por 
Jesús porque no se había negado a sí mismo. 
Nosotros, los nacidos de nuevo, debemos rompernos 

y negarnos. Solo entonces podremos seguir al Señor 
sin vacilación. Satanás quiere que sigamos nuestros 
deseos. 

Sin embargo, por mucho que lo intentemos parar, 
seguimos teniendo amor propio. Aunque nos amemos 
a nosotros mismos, debemos seguir la virtud, y por 
eso la humanidad sufre. El budismo lo llama las 108 
corrupciones. El amor propio aparece en nosotros a 
todas horas. Pero a pesar de esto, aunque el amor 
propio esté en nosotros, no debemos dejarnos llevar 
por él o perseguirlo. Esto se debe a que amarse a uno 
mismo y al mundo es el camino hacia la perdición. 
Por supuesto admitimos que todos tenemos amor 
propio, pero aún así, lo correcto es seguir al Señor 
primero. Cuando tenemos este tipo de disposición de 
corazón, el Señor es exaltado en nosotros, y nuestras 
almas, nuestras vidas y todo lo demás se hace bello. 
Por eso es imperativo para nosotros saber cómo 
negarnos a nosotros mismos. Debemos poner esto en 
práctica todos los días, en todo momento en nuestras 
vidas de fe.  
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Les voy a dar un ejemplo. Imaginen que un perro 
sale de paseo con su dueño, y mientras van 
caminando, el perro huele algo. Así que el perro deja 
al dueño durante un rato y sigue el rastro del olor. 
Aunque el dueño sigue caminando, el perro se queda 
rastreando, y manteniéndose ocupado durante un 
rato. Pero después de haberse retrasado, se da la 
vuelta y sigue a su dueño de nuevo. 

Nosotros somos como ese perro. Como todos 
tenemos un cuerpo, tenemos el instinto básico del 
amor propio, del mismo modo en que el perro tiene el 
instinto de rastrear el olor. Sin embargo, lo que 
debemos hacer en primer lugar es la obra del Señor. 
Cuando pensamos en el amor del Señor primero y le 
seguimos, no solo estamos bendecidos, sino que el 
Señor también se complace. Esto se debe a que en 
estos momentos, el Señor puede ocuparse de todo y 
guiarnos.  

Estas batallas deben lucharse continuamente, en 
especial para los que quieren seguir al Señor en sus 
vidas de fe. ¿Qué debemos hacer en estas batallas? 

Podemos vencer nuestros pensamientos carnales y 
entender nuestra naturaleza básica mejor. ¿Podemos 
vencernos a nosotros mismos por mucho que 
luchemos? No, somos incapaces de vencernos a 
nosotros mismos. Digamos que decidieran no tocar la 
comida en un ayuno, diciendo: «Tengo hambre, pero 
no voy a comer por el Señor». ¿Cuál será el 
resultado? Que comerán. POr mucho que luchemos 
contra nosotros mismos, no podemos ganar. Aunque 
lo consigamos, no ganamos nada; pero si perdemos, 
cuando estamos completamente rotos, nos odiamos a 
nosotros mismos.  

En nuestra batalla contra el ego, nunca ganamos. 
Por eso debemos decirnos a nosotros mismos: «Tú, 
mi carne, haces lo que quieres. Pero antes haré al 
obra del Señor, la obra de salvar almas y de seguir al 
Señor». Debemos dejar nuestra carne y seguir al 
Espíritu. La razón por la que podemos decirnos a 
nosotros mismos: «Aunque mi carne sea así, seguiré 
al Señor», es que el Espíritu Santo está dentro de 
nosotros. Como el Espíritu Santo está en nuestros 
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corazones cuando seguimos al Señor, podemos 
rendirnos ante Él y seguir Sus pasos. 

Todos los días, el deseo de buscar el interés del 
Señor y el deseo de buscar nuestros intereses están en 
conflicto constante en nuestros corazones, como 
David y Saúl. David siguió al Señor en vez de matar 
a Saúl con sus propias manos, y nosotros debemos 
dejar nuestros deseos sin satisfacer y buscar el Reino 
de Dios y Su justicia primero. Esto es la abnegación. 
Debemos darnos cuenta de lo indispensable que es en 
estos tiempos negarnos y poner al Señor en primer 
lugar.  

No podemos evitar luchar esta batalla 
constantemente, del mismo modo en que un perro se 
sale del camino a veces y otras sigue a su dueño, 
nosotros también nos desviamos a veces. Aunque 
admitimos que nos amamos a nosotros mismos e 
intentamos cumplir nuestros deseos primero, no 
debemos perder al Señor. Hay veces en las que 
fluctuamos entre el Señor y nosotros mismos. 
Admitamos este hecho. No estoy diciendo que no 

deben fluctuar. Sé muy bien que si les pido esto, lo 
harán todavía más. Lo que les quiero decir es que 
deben admitir que son así y que nunca deben olvidar 
al Señor, ni deben dejar de seguirle, sino que deben 
buscarle, averiguar cuál es Su voluntad, poner la mira 
en las cosas de Dios primero y seguir Su obra. Esto 
es lo correcto. 

Hay varias organizaciones en nuestra iglesia, 
desde la escuela dominical hasta las reuniones de 
jóvenes y adultos, así como departamentos 
responsables del ministerio literario, de Internet, de 
publicación, traducción, etc. Trabajamos a través de 
estas organizaciones y departamentos, y esto es 
pensar en el Señor primero y seguirle. Al pensar en la 
obra de Dios primero, pasamos por dificultades 
físicas, pero aún así debemos poner la obra primero y 
poner nuestro corazón en ella.  

Jesús dijo: «Si alguno quiere venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame». 
Debemos recordar esto, pensar en el Señor primero, 
dejar que nos enseñe, y luchar nuestra batalla contra 
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nosotros mismos siguiendo los pasos del Señor. 
Entonces podemos seguir al Señor mejor, revestirnos 
de Su gracia y servirle. Para que el barco de nuestra 
fe no se hunda, debemos pensar en la obra de Dios 
primero, y hacer Su obra para seguirlo.  
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Niéguense a sí mismos y  
sigan al Señor 

 
 

< Mateo 16, 24-27 > 
«Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno 

quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y 
tome su cruz, y sígame. Porque todo el que quiera 
salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su 
vida por causa de mí, la hallará. Porque ¿qué 
aprovechará al hombre, si ganare todo el mundo, 
y perdiere su alma? ¿O qué recompensa dará el 
hombre por su alma? Porque el Hijo del Hombre 
vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles, y 
entonces pagará a cada uno conforme a sus 
obras». 

 
 
Antes de empezar, me gustaría darle las gracias al 

Señor por salvar a mis hermanos y hermanas en el 

Campamento de Formación de Discípulos (DTC). 
Como se está haciendo tarde, intentaré acabar mi 
sermón lo antes posible. A través de DTC, nuestro 
Dios ha salvado a todas las almas de la clase del 
Evangelio. Estoy seguro de que podría haber más 
gente que daría testimonio de salvación si hubiera 
más tiempo. Pero como vamos justos, no todo el 
mundo podrá hacerlo hoy. Les pido a los que quieran 
dar ese testimonio que vuelvan a sus iglesias 
respectivas y den testimonio allí. Si tienen alguna 
pregunta, les pido que no duden en preguntar, y que 
vivan con un testimonio de fe. El Señor quiere 
bendecir a los hijos de Dios débiles e insuficientes.  

Por naturaleza, el último día del DTC es el día que 
menos popular soy. Esto se debe a que es el día en 
que los niños del campamento cantan alabanzas. 
Entonces ellos son sin duda los más populares. 
Cuando los niños tan monos cantan y bailan, todos 
los adultos se llenan de gozo. El segundo grupo más 
popular es el de los adultos, y probablemente sea 
porque no cantan muy bien, y por eso los otros santos 
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les dan ánimos. Pero, aún así han estado preparando 
su canción desde el almuerzo. Incluso desde mi 
habitación podía oír el sonido de alguien tocando la 
guitarra mientras alguien cantaba. Después de alabar 
y de escucharse cantar, los adultos se asombraron: 
«¡Vaya! ¡Cantamos muy bien!». El hecho de que 
nuestros hermanos adultos puedan cantar a este nivel 
es algo de lo que estar orgullosos. Al darse ánimos 
los unos a los otros, salieron aquí y alabaron y dieron 
gracias a Dios. 

Junto a ellos, el tercer grupo más popular es la 
Clase del Evangelio. Esta tarde hemos compartido 
algunos momentos con la Clase del Evangelio, que 
ha dado testimonio de salvación y ha glorificado a 
Dios. Cuando dieron testimonio de cómo el Señor les 
había salvado, fue un momento entrañable para los 
que daban testimonio y los que escuchaban, y todos 
nos sentimos muy agradecidos a Dios. Deseo que el 
Señor les proteja. No importa cómo vinieran los 
estudiantes de la Clase del Evangelio, ya fuera por la 
fuerza o por su propia voluntad, porque yo creo que 

el hecho de que vinieran a este sitio juntos para 
escuchar la Palabra de Dios es el mayor don del 
mundo. 

Esta tarde hemos realizado un rito de bautismo y 
ha sido maravilloso. Mientras estaba sentado en el 
banco, he visto a los santos ser bautizados. Antes del 
culto de la tarde he tenido la oportunidad de ver un 
video de este bautismo con nuestros ministros, y ha 
sido muy divertido. Algunos ministros dieron una 
bendición durante un tiempo después de bautizar, 
pero otros la hicieron más simple, bautizando a los 
santos, sacándolos del agua y diciendo: «Gracias, 
Señor. Por favor, bendice a este hermano». Mientras 
observaba cómo algunos ministros decían oraciones 
simple y otros oraban más, me vino a la mente que 
cuando uno es bautizado, debe tener cuidado con el 
ministro que se escoja para ser bautizado. Como los 
siervos de Dios están pidiendo Sus bendiciones, es 
mejor escoger la línea de los ministros que oran más. 
Después de todo esto es una oportunidad única. 
Como el bautismo que recibimos por fe después de 



128   Niéguense a sí mismos y sigan al Señor 

 
◄                  ÍNDICE                 ►

nacer de nuevo, solo ocurre una vez en la vida, es una 
experiencia maravillosa. Esto se debe a que en este 
momento hemos confesado nuestra fe a Dios y a que 
los siervos de Dios oran por nosotros. Hace poco, 
mientras nuestros ministros veían el video del 
bautizo, hicieron algunas bromas: «¡Mirad! Ese 
pastor vago no hace nada». Pero esto no significa que 
realizar oraciones más largas sea mejor. Fue muy 
bonito ver cómo la gente recibe el bautismo por fe.  

Durante la duración de este campamente, Dios nos 
ha dado buen tiempo. Nos ha dado Su Palabra y Su 
gracia, además de comida buena. Nos ha permitido 
que Sus siervos estén juntos y que Su pueblo se 
reúna, nos ha revestido de grandes bendiciones. En 
casa tenía tanto calor que sudaba, pero aquí se está 
bien, el tiempo es refrescante, e incluso mi corazón 
está fresco y agradecido por ello. Antes de venir al 
DTC, estaba muy cansado, y no podía casi respirar. 
Pero ahora que he venido aquí y me he encontrado 
con mis colaboradores y hermanos y hermanas, y me 
he refrescado, me siento muy vivo. Parecía que 

hubiera servido a Dios con mucho sufrimiento, pero 
ahora que he venido aquí a compartir la Palabra con 
ustedes estos días, puedo apreciar lo bendito que es 
nacer de nuevo al creer en el Señor y al servirle. 

Para los que han venido a la Clase del Evangelio 
esta semana, les doy las gracias por escuchar con 
paciencia la Palabra durante tanto tiempo. Creo que 
las esposas de nuestros ministros han trabajado duro. 
La cocina estaba muy bien y muy caliente este 
invierno, pero este verano hace demasiado calor. He 
visto sus caras hinchadas. Así que he pensado: «Ha 
debido ser muy duro para ellas. No estaban 
preparadas para esto. No sabía que haría tanto calor 
en la cocina». No había tenido esto en cuenta, ya que 
es la primera vez que hacemos el campamento de 
verano en este edificio después de su construcción. 
Les prometo que la cocina estará más fresca el 
verano pasado. Como el Apóstol Pablo dijo: «Puedo 
hacer todas las cosas a través de Cristo, quien me da 
fuerzas», si Dios nos da fuerzas, podemos conseguir 
todo lo que deseemos. Les doy las gracias a todas las 
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esposas de nuestros ministros que han trabajado tan 
duro en la cocina. 

También me gustaría dar las gracias a todos los 
ministros que trabajan duro de diferentes maneras. 
Uno de ellos se constipó y perdió un poco de peso. 
Este pastor estaba contento porque su cara parecía 
menos hinchada, pero no tan contento cuando otro 
pastor le dijo en broma: «Parece que lo que has 
perdido en la cara, se ha pasado a la tripa». Nuestros 
ministros no aguantan que los demás estén contentos 
(por supuesto estoy bromeando también). Gracias a 
la gracia de Dios, todos nos lo hemos pasado muy 
bien en el DTC. Ha habido bastantes problemas 
mientras preparábamos este campamento, pero 
todavía estamos agradecidos a Dios. Intentaré hacer 
que este sermón sea corto y hablaré claro. 

 
 
 
 
 

De ahora en adelante, deben  
aprender a negarse a sí mismos 

 
Hoy hemos leído Mateo 16, 24. Este pasaje dice: 

«Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno 
quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y 
tome su cruz, y sígame». Si nosotros, los justos, 
queremos convertirnos en los discípulos de Cristo, 
debemos seguir al Señor. Cualquiera que quiera 
seguir al Señor debe dejar de lado sus pensamientos 
carnales. Pero ¿es fácil abandonar nuestros deseos 
carnales? No, no es fácil. Pero a pesar de esto, los 
santos nacidos de nuevo deben negarse a sí mismos, 
sus deseos de vivir por la carne, y seguir a Jesús 
incluso en los momentos más difíciles, pueden 
convertirse en discípulos del Señor. Por eso el Señor 
dijo en el pasaje de las Escrituras: «Entonces Jesús 
dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos 
de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y 
sígame». 

Quien quiera seguir al Señor, tiene una cruz con la 
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que cargar. Lo que les haga difícil seguir al Señor, es 
su propia cruz. Pero nunca debemos dejar de seguir 
al Señor por culpa de las dificultades. Esto se debe a 
que este camino de seguir al Señor, es el camino de 
la vida. Negarse a sí mismo, cargar con la cruz y 
seguirle, es la manera de recibir las bendiciones. 
Como este es el camino es duro, debemos 
asegurarnos de que superamos las pruebas y las 
dificultades. Como seguir al Señor es la manera de 
asegurar nuestras propias vidas, es importante 
seguirle. 

En los versículos 25-27 del pasaje de las 
Escrituras, el Señor dijo: «Porque todo el que quiera 
salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su 
vida por causa de mí, la hallará. Porque ¿qué 
aprovechará al hombre, si ganare todo el mundo, y 
perdiere su alma? ¿O qué recompensa dará el 
hombre por su alma? Porque el Hijo del Hombre 
vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles, y 
entonces pagará a cada uno conforme a sus obras». 
Aquí, las palabras «su vida» o el equivalente se 

mencionan cuatro veces. 
Seguir al Señor significa negarse a sí mismo y 

cargar con la cruz, lo que a la vez significa que seguir 
al Señor es lo mismo que entregar la vida. Considerar 
cómo seguir al Señor es lo mismo que entregar la 
vida, si fuera demasiado duro negarse a sí mismo y 
entregarnos al Señor, moriríamos. Pero, si seguimos 
al Señor después de nacer de nuevo y recibir la 
remisión de los pecados, conseguiremos las 
bendiciones de Dios. Esta salvación que recibimos 
una vez, es decir la remisión de los pecados, es la 
vida nueva. Cuando Jesucristo murió en la Cruz en 
lugar de los que estábamos condenados al infierno 
por nuestros pecados, nosotros también morimos con 
Él, y cuando resucitó, nosotros nos levantamos con 
Él. Al creer en esto, hemos recibido nueva vida de 
Dios. Antes de nacer de nuevo, la vida que teníamos 
era de pecadores, pero ahora que hemos nacido de 
nuevo, hemos conseguido una vida nueva como 
gente justa. 

De la manera que hemos recibido la remisión de 
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nuestros pecados y hemos conseguido una nueva vida 
como los justos, es importante preguntarnos si 
seguiremos o no al Señor como Su pueblo redimido, 
después de recibir esta vida nueva. Cuando los 
nacidos de nuevo siguen al Señor, pueden mantener 
esta vida, ser bendecidos más y prosperar y crecer 
más, así como hacer que muchas otras personas 
reciban más bendiciones. Los que siguen al Señor 
disfrutarán de todas las bendiciones y el esplendor de 
Dios, y nunca perderán la vida eterna que han 
conseguido. Por el contrario, los que no se niegan a sí 
mismos y dejan de seguir al Señor en los momentos 
difíciles, pierden sus vidas. Este es el mensaje del 
pasaje de las Escrituras de hoy. 

 
 

No pueden seguir al Señor si no  
niegan sus pensamientos 

 
Nosotros hemos recibido la remisión de los 

pecados al escuchar el Evangelio. No tiene precio el 

haber escuchado el Evangelio y haber recibido la 
remisión de los pecados. Uno de nuestros hermanos 
testificó que le costó 37 largos años escuchar el 
Evangelio del agua y el Espíritu. A algunos de 
ustedes les puede haber costado 20 años, a otros 40 ó 
50. Por eso, el hecho de que hayan recibido la 
remisión de los pecados es una bendición enorme. 
Hay mucha gente en este mundo que vive sin 
escuchar el Evangelio ni una sola vez. Pero ustedes 
han escuchado la Palabra y han conseguido algo que 
no tiene precio. Después de todo, ¿qué puede ser más 
importante que recibir una vida nueva para alguien 
condenado al infierno? Este es un regalo de vida 
maravilloso. 

Quien recibe la remisión de los pecados consigue 
una vida nueva de Dios. Por eso nosotros hemos 
conseguido una vida nueva a través de la remisión de 
los pecados por gracia. Sin embargo, si dejamos de 
lado nuestra cruz y no seguimos al Señor, no 
podremos mantener esta vida nueva. No hay nada 
más estúpido que recibir una vida nueva y no poder 
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crecer en ella ni mantenerla. Nosotros, los justos, 
podemos vivir la vida más bendita cuando la 
amamos. Cuando mantenemos esta vida, queremos 
hacer que crezca y se la queremos dar a otras 
personas, para que se conviertan en hijos de Dios. Sin 
embargo, aunque todos intentamos seguir al Señor 
así, hay una cosa que nos impide negarnos a nosotros 
mismos, y nos hace dejar de esforzarnos por seguirle 
ante cualquier dificultad, y esto es nuestra carne. Esta 
carne y sus ideas quieren impedir que tengamos 
pensamientos espirituales y que deseemos seguir al 
Señor siempre. 

Nuestros pensamientos carnales que solo se 
preocupan por el bienestar de la carne, no tienen 
ningún deseo de seguir al Señor. Del mismo modo en 
que el Apóstol Pablo dijo: «Tener una mente carnal 
es la muerte», nuestra carne nunca puede cumplir la 
voluntad del Señor, por mucho que nuestros espíritus 
quieran seguirle. Por eso el Señor le dijo a Sus 
discípulos: «Si alguien quiere seguirme, debe recibir 
la remisión de los pecados primero. Debe vivir 

conmigo en la Iglesia, aprender Mi Palabra, comer la 
Palabra con el corazón lleno, recibir la fe en el 
corazón, y encontrar ayuda mediante la oración». En 
otras palabras, si los nacidos de nuevo queremos 
seguir al Señor bendecidos en cuerpo y espíritu, 
debemos negarnos a nosotros mismos. 

Debemos negarnos a nosotros mismos. Ya nos 
guste o no, debemos negar nuestra carne. La 
abnegación es muy difícil. Si les dijesen que se 
quedasen quietos y solo se negasen a sí mismos, se 
morirían de desesperación. Sin embargo, si queremos 
seguir al Señor, debemos negarnos a nosotros 
mismos, y si queremos negarnos, debemos aceptar la 
Palabra de Dios con entusiasmo. Además, si el Señor 
dijo que este Evangelio es cierto y que es correcto 
que la Iglesia se oriente hacia la predicación del 
Evangelio, debemos hacerlo y preguntarnos: «¿Qué 
puedo hacer para cumplir la voluntad del Señor?». 
Nuestra carne siempre hace algo si tiene tiempo libre, 
por eso debemos utilizarla para el Señor. Después de 
todo, Dios nos dio nuestras manos para trabajar, 
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nuestras piernas para caminar, nuestros ojos para ver, 
nuestros labios para hablar, y nuestras narices para 
respirar. 

Para seguir al Señor debemos conocernos a 
nosotros mismos. Aunque nuestros pensamientos y 
estándares parezcan buenos, debemos abandonarlos y 
seguir la Palabra del Señor. Pasemos por las 
dificultades que pasemos, debemos aferrarnos a lo 
que Jesús nos dijo, que debemos negarnos a nosotros 
mismos y seguirle. Como el rebaño que sigue al 
pastor, debemos seguir al Señor en completa 
obediencia. Pero a pesar de esto, algunas personas se 
niegan a seguir al Señor porque es muy difícil 
negarse a sí mismos, no pueden romper sus deseos 
porque son muy tercos y dicen que sus 
personalidades y caracteres no están hechos para la 
fe. Esta gente no se ha negado a sí misma.  

Es cierto que muchas personas no están hechas 
para la vida de fe. Hay algunas personas que dicen: 
«Enseñaré, pero odio que me enseñen», pero deben 
negar este pensamiento. También hay gente que tiene 

mal genio, y debe negar su personalidad. Pase lo que 
pase, debemos negarnos. Solo cuando hacemos esto, 
podemos seguir al Señor. Por muy duro y difícil que 
sea la abnegación, debemos seguir negándonos y 
siguiendo al Señor, porque este es el camino de la 
vida. Si quieren seguir al Señor, la abnegación es 
algo inevitable. Como esta es la respuesta correcta, es 
mucho mejor para nosotros centrarnos en lo que 
tenemos que hacer para negarnos y seguir al Señor 
con lealtad. Cuando pensamos en lo que Dios nos ha 
pedido que hagamos, es mucho más fácil negarnos y 
seguirle. 

Estoy seguro de que conocen el pasaje de las 
Escrituras de hoy, pero vamos a volver a verlo. Jesús 
les dijo a Sus discípulos: «¿Quién dice la gente que 
soy?». Los discípulos contestaron: «Algunos dicen 
que eres Juan el Bautista, otros Elías, y otros que eres 
uno de los profetas». Jesús les preguntó: «¿Y 
vosotros? ¿Quién pensáis que soy?». Pedro contestó 
a esto: «Eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo». Pedro 
dio la respuesta correcta. Jesús estaba muy contento 
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con él.  
Así que Pedro estaba lleno de confianza ante los 

demás discípulos. Como Jesús le dijo a Pedro: 
«Tienes razón, el Padre te ha revelado esto», los otros 
discípulos debieron decir: «Vaya, Pedro, eres 
bueno». Así que Pedro estaba muy contento por lo 
que le dijo Jesús. Sin embargo, Jesús siguió diciendo: 
«Pronto iré a Jerusalén, y seré arrestado por los 
líderes judíos, flagelado y desnudado por los 
soldados romanos, y crucificado. Moriré así, pero 
resucitaré al tercer día». Pedro se quedó sorprendido 
al escuchar esto, ya que Jesucristo, su maestro, su 
Rey, su Profeta, su Sumo Sacerdote, el Hijo de Dios 
Todopoderoso, y el Salvado que le salvó la vida, 
quien le había dado la enhorabuena hacía poco, de 
repente le dijo que iba a morir. Así que Pedro agarró 
a Jesús e intentó convencerle de que no lo hiciera 
diciendo: «Lejos sea de ti, Señor; esto no te 
ocurrirá». 

Entonces Jesús cambió Su disposición de repente 
y reprendió a Pedro, diciendo: «¡Eres un demonio! 

¡Apártate de Mí, Satanás!». Pedro seguramente se 
quedó atónito al ver que Jesús cambió de repente, 
mientras que hacía poco, le había dado la 
enhorabuena diciendo: «Tu fe es correcta; eres 
maravilloso». 

Pedro estaba tan dedicado a Jesús que estaba 
dispuesto a decir: «Señor, te seguiré hasta que 
muera», e intentó seguir al Señor sin dudar. Pero, a 
pesar de esto, el Señor le dijo de repente que iba 
morir. ¿Estaría alguno de ustedes contentos si les 
dijeran que una persona amada iba a morir? Por 
supuesto que no. Por eso Pedro intentó parar a Jesús, 
diciendo: «Eso no lo harás», porque estaba lleno de 
amor por Jesús. Pero Jesús se enfadó con Pedro y le 
reprendió duramente diciendo: «¡Hombre 
desgraciado! No pones la mira en las cosas de Dios, 
sino en las cosas de los hombres. ¡Vete de aquí 
Satanás! ¡Vete de Mi vista! Eres una ofensa para 
Mí». 

Así que Pedro no sabía qué pensar y se le ocurrió 
que sería mejor quedarse callado. Los otros 
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discípulos no eran diferentes. Como Pedro era el 
primero de los discípulos y como Jesús le reprendió 
de repente después de haberle dado la enhorabuena, 
los otros discípulos pensaron: «Menos mal que me he 
quedado callado, o me habría reñido a mí». Así que 
el resto de los discípulos se calmaron y se quedaron 
callados. 

Si Pedro no hubiese negado sus pensamientos, y 
hubiese pensado: «¡Vaya con Jesús! Primero me da 
la enhorabuena y después me reniega», entonces no 
podría haber seguido a Jesús. Sin embargo, Jesús dijo 
en aquel momento: «Si quieres seguirme, niégate, 
carga con tu cruz y sígueme». Como el Señor dijo: 
«Niégate y sígueme» Pedro y el resto de los 
discípulos aprendieron una lección: «Debemos 
negarnos a nosotros mismos. Diga lo que diga el 
Señor es cierto, y es bueno, por eso debemos confiar 
en Su Palabra; y aunque nos diga que hacemos algo 
mal, debemos darnos cuenta de que está mal, 
negarnos y seguirle». 

Todo el que quiera seguir al Señor debe negarse a 

sí mismo y seguirle con su cruz a la espalda. Jesús 
añadió una explicación: «Quien quiera salvar su vida, 
la perderá». La Palabra de Jesús es muy difícil de 
entender. Así que algunas personas piensan: «Jesús 
dice una cosa aquí, y luego otra diferente. No 
entiendo lo que quiere decir. Un momento parece que 
les hable a los pecadores y al momento siguiente a 
los justos. No hay manera de entenderle». En 
realidad, esto me pasa a mí cuando predico. Aunque 
hay muchos justos aquí, a veces también hay 
pecadores. Yo también hablo a justos y pecadores en 
mis sermones. Así que deben entender lo que hay en 
mi ente cuando me escuchan. Lo mismo ocurre 
cuando escuchan la Palabra de Jesús. Aunque 
muchas personas dicen que es difícil entender Su 
Palabra, la Palabra de Jesús es sorprendentemente 
simple. 

Cuando dice aquí: «Quien quiera salvar su vida, la 
perderá», significa que si uno intenta mantener su 
vida, la perderá. Cuando dice: «Quien pierda su vida 
por Mí, la encontrará», esto significa que el Señor 
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nos da vida eterna. Algunas personas pensarán: 
«Jesús es muy arbitrario. ¿No me está pidiendo que 
le entregue mi vida?». Sin embargo, este pasaje 
significa que Jesús dará nueva vida a los que se 
aferren a la Palabra de la Verdad, se nieguen a sí 
mismos, y sigan la voluntad del Señor. Tiene 
dominio sobre la vida y la muerte y puede tomar o 
quitar según Su voluntad. Nuestro Señor siguió 
diciendo: «Porque ¿qué aprovechará al hombre, si 
ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué 
recompensa dará el hombre por su alma?». Este 
pasaje significa que seguir al Señor es una cuestión 
de vida o muerte. 

Mis queridos hermanos, lo que Jesús le dijo a Sus 
discípulos en el pasaje de las Escrituras de hoy 
también se puede aplicar a nuestras vidas. Hemos 
nacido de nuevo. Si hemos nacido de nuevo, somos 
hijos de Dios. Si somos hijos de Dios, debemos vivir 
en Su Reino. El Reino de Dios en este mundo es Su 
Iglesia. Cuando nacemos de nuevo, nuestras vidas de 
fe deben estar de acuerdo con Dios, debemos 

alimentarnos de Su Palabra, creer en la Palabra de 
Dios, seguirle con lealtad. Este es el camino de la 
vida en el Reino de Dios. Del mismo modo en que un 
buen ciudadano debe cumplir las leyes de su país y 
obedecer los estatutos legales, si hemos recibido la 
remisión de los pecados de Dios y somos Su pueblo 
nacido de nuevo en este mundo, nuestras lees 
cambiarán y nuestros pensamientos se transformarán. 
Para nosotros, los nacidos de nuevo, el estilo de vida 
y el de pensar han cambiado. 

Nuestra fe en el Señor ha sido transformada. 
Nuestras acciones también han cambiado. Todo ha 
cambiado. Como dice el himno: «♪Mi vida ha 
cambiado; una nueva vida ha nacido♪», hemos 
cambiado del todo. Desde el momento en que 
recibimos la remisión de los pecados, nuestros 
valores y estándares también han cambiado. El 
estándar de nuestras acciones ha cambiado, así como 
el estándar de nuestra fe. La vida en sí ha cambiado. 
Nuestras bendiciones han cambiado en esencia. 
Hemos sido transformados en criaturas nuevas, no 
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solo por 60 ó 70 años, sino para siempre. Como todo 
ha cambiado, debemos vivir como gente nueva ahora 
que hemos recibido la remisión de nuestros pecados. 
Por eso, una vez hemos sido redimidos de nuestros 
pecados, debemos descartar nuestros pensamientos. 
Ahora nuestra mente y nuestros pensamientos no son 
importantes, y Dios nos está diciendo lo que es más 
importante. 

Ustedes y yo debemos seguir al Señor. El camino 
de seguir al señor es el camino de la vida, el camino 
de mantener la vida y el camino de las bendiciones, y 
por eso es indispensable seguir al Señor. Les pido a 
todos que, si de verdad toda ley ha cambiado para 
ustedes, si quieren seguir al Señor, deben dejar de 
lado los pensamientos, y creer en el Señor y seguir lo 
que dice en Su Palabra. Cuando nacemos de nuevo, 
debemos vivir en la Iglesia de Dios y unirnos con la 
obra de predicar el Evangelio, y entonces podemos 
mantener la salvación y la nueva vida que hemos 
recibido y podemos seguir recibiendo bendiciones de 
Dios en nuestras vidas en Su tiempo. Cuando 

escuchan la Palabra y aprenden de la Iglesia de Dios, 
creen en ella, hacen la obra de Dios con la iglesia, 
oran juntos, sirven al Señor desde cualquier posición 
que tengan en la iglesia, apoyan al ministerio del 
Evangelio, y siguen al Señor, podrán mantener sus 
vidas. Les voy a dejar claro que cuando hacen la obra 
de dios en sus vidas, aunque a veces tengan 
problemas y estén agotados, vivirán con más energía. 
Aunque parezca que están perdiendo muchas cosas, 
en realidad estarán bendecidos y ganarán mucho. 

¿Entienden lo que les estoy diciendo? Quizás haya 
hablado demasiado rápido y por eso no me entienden. 
¿Entienden lo que les digo? Yo también soy 
insuficiente, pero sigo la voluntad del Señor. Aunque 
soy insuficiente, cuando me niego a mí mismos y 
sigo al Señor, Él me guía para poder seguir Sus pasos 
con más energía. Si no me negase a mí mismo y me 
negase a seguir la Palabra del Señor, perdería mi 
salvación y moriría. 

Ahora que hemos recibido la remisión de los 
pecados debemos seguir al Señor pase lo que pase. 
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Debemos participar en las obras que el Señor quiere 
cumplir a través de nosotros, debemos recibir todo lo 
que el Señor quiere darnos, debemos servir a Dios, y 
vivir de esta manera para siempre, estando ante Dios 
sin miedo. Debemos ir al Señor. Está escrito: 
«Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de 
su Padre con sus ángeles, y entonces pagará a cada 
uno conforme a sus obras». Nuestro Señor nos 
recompensará por todas las lágrimas que hayamos 
derramado y todos los malos momentos que pasemos 
por el Evangelio, como gente redimida. Él nos 
prometió que, en este mundo también, nos 
recompensaría a todos los que le sigamos al Señor 
negándonos a nosotros mismos en tiempos difíciles. 
Es inevitable que haya mucha persecución y 
sufrimiento al principio para los que nos negamos, 
cargamos con nuestra cruz y seguimos al Señor. Sin 
embargo, un día, los que piden ayuda al Señor y le 
siguen en los tiempos difíciles, verán como el Señor 
les recompensa por todo el dolor. Esta gente será 
recompensada cien veces en el mundo, y ninguno de 

ellos se quedará sin la vida eterna en la próxima vida. 
Esto es lo que Dios nos prometió. Por eso los 

nacidos de nuevo debemos seguir al señor, porque 
este es el camino para conseguir las bendiciones y la 
felicidad.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



139   Solo la fe nos salva del pecado 

 
◄                  ÍNDICE                 ►

Solo la fe nos salva 
del pecado 

 
 

< Mateo 16, 24-27 > 
«Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno 

quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y 
tome su cruz, y sígame. Porque todo el que quiera 
salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su 
vida por causa de mí, la hallará. Porque ¿qué 
aprovechará al hombre, si ganare todo el mundo, 
y perdiere su alma? ¿O qué recompensa dará el 
hombre por su alma? Porque el Hijo del Hombre 
vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles, y 
entonces pagará a cada uno conforme a sus 
obras». 

 
 
Hoy he quitado la estufa de leña que utilizábamos 

en nuestra iglesia y he puesto una nueva. Así que he 
probado la estufa nueva y resulta que funciona muy 

bien y no produce mucho humo. ¿Se está calentito 
aquí? ¿Quieren que suba la temperatura? ¿No les 
encanta poder estar calientes en medio del invierno? 
En invierno lo mejor es estar lo más caliente posible 
por la menor cantidad de dinero posible. Como dice 
un refrán coreano: «¿Qué puede ser mejor que un 
estómago lleno y una espalda caliente?». Es mejor 
estar caliente en invierno. Hemos sustituido la estufa 
grande por una más pequeña, pero esta da más calor, 
por lo que puedo decir que se ha cumplido uno de 
nuestros deseos para este invierno. 

Cuando llega el invierno, nos sentido fríos en 
cuerpo y en mente. Últimamente me he dado cuenta 
de que se están muriendo de hambre espiritualmente. 
Sin embargo seguimos trabajando con un corazón 
para predicar el Evangelio por todo el mundo, y 
también sabemos que está siendo predicado por todo 
el mundo. Muchas almas del mundo siguen pidiendo 
nuestros libros, y por eso la obra de Dios sigue. 

Hoy le he dado los archivos de uno de mis libros a 
una editorial electrónica. Me dijeron que si la gente 
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que trabaja allí trabaja hasta tarde, podrán terminar el 
trabajo en pocos días. Entonces podremos colgar los 
libros electrónicos en nuestra página Web. El primer 
volumen de nuestra serie sobre el Evangelio está 
siendo traducido en los idiomas más importantes del 
mundo, y cuando este trabajo sea completado, 
nuestro ministerio del 2000 habrá terminado. El año 
que viene, queremos publicar 3 títulos más en inglés 
y seguir predicando el Evangelio a todo el mundo. 
Espero hacer más trabajo el año que viene. Oro a 
Dios para que nos de fuerzas y nos bendiga, para que 
podamos predicar el Evangelio a toda nación del 
mundo en los próximos años. 

Dentro de dos años, Corea será la sede del Copa 
del Mundo de la FIFA, en 2002. Seremos la sede 
junto con Japón, y por entonces todo el mundo 
conocerá Corea. Creo que podremos predicar el 
Evangelio a muchas naciones del mundo a finales del 
2002, aunque no esté completo al 100 por 100. 
Muchas personas visitarán Corea con motivo de la 
Copa del mundo. Si compartimos nuestros libros con 

estos visitantes, el Evangelio será predicado más 
lejos. Pronto, podremos predicar el Evangelio a 
nuestras familias y a las almas en Corea. 
Prepararemos nuestra fe para cuando vuelva el Señor, 
viviremos unidos pase lo que pase, calentándonos, 
haciendo pan juntos, y predicando el Evangelio hasta 
el final. Si Dios lo permite, haremos todo lo que sea 
necesario. El Señor volverá mientras, ¿no es así? 
Cuando el Señor vuelva, todo lo que tendremos que 
hacer es ir con Él. 

Este año se está acabando. ¿Cómo se sienten sus 
corazones ahora que este año se acaba? ¿Están 
contentos? Estoy seguro de que están contentos. Yo 
también estoy contento. Quizás porque hemos hecho 
tantas tareas duras este año, pero estoy contento de 
que haya pasado este año. En los países 
angloparlantes, hemos distribuido muchas copias de 
nuestros libros a los que los querían, desde pastores 
hasta teólogos y diferentes organizaciones cristianas. 
A través de Internet, estamos publicitando nuestros 
libros cristianos por todo el mundo, y estamos 
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enviando libros gratuitos a quien los pide. 
Cuando recapacito sobre este año, siento que he 

conseguido muchas cosas. El Evangelio ha sido 
predicado considerablemente a través de los dos 
primeros volúmenes de nuestros libros en inglés, y 
ahora mediante el tercero que está siendo traducido al 
inglés. Como la traducción inicial ha sido 
completada, el resto tiene que ser revisado, el tercer 
volumen está a punto de ser publicado, mientras que 
la versión electrónica ya ha sido publicada. En el 
futuro, todo el mundo tendrá acceso al Evangelio a 
través de nuestros libros electrónicos. Debemos 
enviar correos electrónicos a la gente para hacerles 
saber que hemos colgado nuestros libros electrónicos 
en la página Web. Les enviaremos un correo para que 
echen un vistazo a nuestra página. Si esta gente 
quiere leer nuestros libros, podrá bajárselos y leerlos. 
El Evangelio será plantado en esta gente. Entonces 
podremos predicar este Evangelio del agua y el 
Espíritu a todas las almas del mundo más 
rápidamente. 

Hoy en día no solo estamos predicando al mundo 
angloparlante, sino también a Japón. Mi deseo es 
predicar este Evangelio a todo el mundo antes de ir al 
Señor. Haré la obra de Dios junto con ustedes, pero 
no solo. Hemos recibido el llamado de Dios para 
predicar este Evangelio. Aunque seamos pocos, estoy 
seguro de que, como los 300 guerreros de Guideón, 
alzaremos la antorcha para luchar nuestra batalla y 
predicaremos el Evangelio completamente para que 
prevalezca en todo el mundo. 

Hoy me gustaría compartir la Palabra con ustedes, 
en Mateo 16. 24-27. En este pasaje, Jesús les dijo a 
Sus discípulos: «Si alguno quiere venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame». Este 
es un pasaje que todos conocemos muy bien. Por 
supuesto, es muy importante conocer la Palabra. Sin 
embargo, si no aplicamos la Palabra de Dios a 
nuestras vidas, este pasaje no tendrá nada que ver con 
nosotros, como se dice en Juan: «Y aquel Verbo fue 
hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su 
gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de 
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gracia y de verdad» (Juan 1, 14). Debemos entender 
lo que nos está diciendo este pasaje y qué tipo de fe 
debemos tener. 

El Señor le estaba diciendo a todo el mundo, 
desde Sus discípulos hasta todos los santos nacidos 
de nuevo y los que no han nacido de nuevo, que 
debemos negarnos a nosotros mismos si queremos 
seguirle, entonces debemos cargar con nuestra cruz e 
ir detrás de Él. El primer paso que debemos tomar 
para seguir al Señor, es negarnos y el segundo es 
cargar con nuestra cruz y seguirle. 

 
 

¿Qué significa negarse a uno mismo? 
 
¿Se aplica la abnegación solo a condiciones 

especiales? ¿Se aplica solo cuando tenemos 
pensamientos equivocados, o cuando cometemos 
errores? ¿O es una verdad que debe aplicarse a todos 
los aspectos de nuestras vidas? Este pasaje debe ser 
aplicado a todos los aspectos de nuestras vidas. El 

Señor dejó claro que si queremos seguirle, debemos 
negarnos a nosotros mismos siempre. La verdad 
irrefutable es que debemos negarnos a nosotros 
mismos a todas horas y en todo momento. 

Mis queridos hermanos, todo el mundo tiene sus 
propios méritos, características únicas, y fallos. Se 
dice que un solo hombre tiene mil caras. Una persona 
puede tener varias personalidades. Les voy a poner 
un ejemplo con una breve historia. Hace mucho 
tiempo había un artista que quería dibujar a Jesús, así 
que se fue a buscar al hombre más dulce y con los 
rasgos más suaves. Al final encontró al hombre 
adecuado y pintó un retrato de Jesús basado en este 
hombre. Más adelante, el artista quiso pintar otro 
retrato, pero quería pintar algo malvado. Así que 
buscó al modelo adecuado y se encontró con un 
hombre malvado en la cárcel. El artista veía que este 
hombre era extremadamente violento con tan solo 
mirarle. Después de terminar el retrato, el artista 
descubrió un hecho insólito. El hombre tan bueno y 
dulce que había retratado anteriormente y el hombre 
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malvado y vicioso que acababa de pintar eran la 
misma persona. Este hombre, que había posado como 
Jesús, ahora posaba como hombre malvado. Esta es 
la naturaleza del hombre. Los seres humanos tienen 
mil caras. Cambian constantemente según las 
circunstancias, y por varias razones siguen 
cambiando. 

Jesús dijo que si alguien quería seguirle, debía 
negarse a sí mismo. Tenemos mucho orgullo. Por 
tanto tendemos a alardear sobre nuestros méritos 
incluso después de nacer de nuevo, y como resultado, 
nuestros predecesores de la fe nos dicen que seamos 
humildes y nos abneguemos. Entonces tenemos 
problemas para rompernos y humillarnos. En 
realidad, los seres humanos tienen una o dos cosas 
que merezcan ser alabadas, y el resto son fallos. Pero 
se nos dice que abandonemos incluso estas cosas 
dignas de alabanza, y por eso nos enfadamos. 
Pensamos: «Si tengo que dejar esta cosa pequeña, no 
tendré nada a parte de este cuerpo que no me sirve de 
nada». 

La gente suele pensar que son mejores y más 
justos que Jesús, y por eso le juzgan, así como a Sus 
seguidores, y critican la Verdad. ¿Cómo pueden 
seguir a Jesús así? Es imposible. Si hacen esto, deben 
negarse a sí mismos. Por cierto, los méritos sacados 
de proporción son fáciles de negar. Lo que no es fácil 
de negar es la debilidad. Todo el mundo tiene 
debilidades, y por eso debe negarlas. Si alguien no 
vive en esta verdad y no se levanta firme en su fe, su 
corazón, sus pensamientos, y sus valores se 
corromperán. La humanidad tiene muchas 
debilidades. Cuando se nos dice que neguemos 
nuestros méritos, esto es relativamente fácil de hacer; 
pero cuando se nos dice que admitamos nuestros 
fallos, esto es más difícil. Admitir nuestros errores es 
el primer paso para la abnegación por fe. Esto se 
debe a que solemos pensar: «Ya tengo suficientes 
fallos, así que estaba intentado convertir mis fallos en 
un escudo para atraer la piedad de los demás, pero 
ahora me dicen que niegue esto. ¿Qué debo hacer?». 
Si queremos seguir al Señor, debemos negarnos pase 
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lo que pase. Si no nos negamos, no podremos seguir 
al Señor. 

Cuando es difícil negarse a uno mismo, la gente 
piensa: «¿Qué diferencia hay entre negarme y seguir 
al Señor, y no negarme y no seguir al Señor? Como 
es muy difícil la abnegación, no voy a seguir al 
Señor». Hay una gran diferencia. Nuestras vidas 
están en juego, si no seguimos al Señor perderemos 
nuestras vidas, pero si le seguimos, la ganaremos. Por 
tanto es muy importante seguir al Señor, y debemos 
poner todos nuestros esfuerzos en ello, porque 
nuestra vida depende de esto. 

Para seguir al Señor, debemos negar dos cosas. 
Debemos negar nuestras insuficiencias y nuestros 
méritos. Aunque la abnegación pueda parecer dura 
como la muerte al principio, en realidad es fácil una 
vez rompemos nuestros pensamientos. Debemos 
negar nuestras debilidades también. 

¿Acaso no sienten que son insuficientes y por eso 
se desesperan en sus vidas de fe? Mientras vivimos 
con fe, hay veces en las que son sentimos demasiado 

insuficientes. A veces pensamos: «Yo no puedo 
seguir viviendo con fe nunca más», y sentimos que es 
mejor dejar de vivir con fe. Otras veces pensamos: 
«Los demás no son el problema, lo soy yo. No puedo 
seguir así». Jesús nos dijo que nos negásemos a 
nosotros mismos, si queríamos seguir al Señor- Por 
muy difícil que sea, solo cuando nos negamos a 
nosotros mismos, podemos seguir al Señor. 

¿Podemos seguir al Señor sin negarnos? Si 
negamos nuestros méritos y debilidades, es posible 
seguir al Señor por fe sin estar atado por esas cosas. 
Como el Señor es la Verdad, como el dijo: «Los 
justos vivirán por fe» (Romanos 1, 17), no hay nada a 
parte de la fe que nos permita a los nacidos de nuevo 
seguir al Señor. En cuanto a vivir por fe, nuestros 
méritos y desméritos no valen para nada. Ya seamos 
virtuosos o débiles, estas cosas deben ser negadas.  

Nosotros también debemos admitir nuestras 
debilidades y fallos ante Dios, negarlos y tener fe 
para decirnos: «El Señor es todavía mi Señor. Él ha 
borrado todos los pecados del mundo. Él obra a 
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través de mí». Hay un dicho en Corea: «Aunque 
todos los perros de la ciudad ladren cuando oigan al 
tren, el tren sigue en marcha». La Verdad es 
inmutable. Por muy insuficientes, débiles y malos 
que seamos, el Señor nos ama. Él ha salvado a gente 
como nosotros y además obra a través de nosotros. 
Además, el Señor no se arrepiente de habernos 
convertido en el pueblo de Dios. Como el Señor 
siempre nos ama y nos ha dejado sin pecados, cuando 
creemos en este Señor, podemos negar nuestras 
debilidades y seguirle. 

Sin embargo, negarse a uno mismo no es fácil. Así 
que solo los que han aplicado la Palabra en sus vidas 
al seguir al Señor, pueden negarse a sí mismos más 
fácilmente. Aunque es fácil negar nuestros propios 
méritos, es difícil negar nuestros fallos y debilidades, 
porque tenemos miedo a que al hacerlo parezcamos 
idiotas. Así es como nuestras mentes piensan hasta 
que admitimos nuestras debilidades. Aunque, en 
realidad, cuando admitimos a Dios lo insuficientes 
que somos, podemos movernos por fe y podemos 

descubrir que no es tan difícil después de todo. 
Aunque tenemos méritos y desméritos, solemos caer 
en la desesperación cuando nuestras insuficiencias 
quedan expuestas mientras seguimos al Señor. Sin 
embargo, el camino de la vida para los justos no 
depende de nuestras virtudes o fallos. 

 
 

Los justos solo viven al confiar  
en el Señor 

 
No hay otra manera de vivir si no es por fe. Solo 

la fe nos salva. Solo la fe nos permite seguir al Señor 
y presentarnos ante Dios. La fe nos convierte en 
trabajadores justos ante Dios, nos hace santos a los 
que estábamos condenados al infierno, y nos 
perfecciona. Todos debemos creer que el Señor ha 
borrado todos nuestros pecados y que nos ama. Como 
tenemos fe en que el Señor es la Verdad, podemos 
aferrarnos a esta Verdad, servir a esta Verdad, y 
seguirla. Como el Señor es la Verdad, podemos 
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seguirle. Como el Señor es la Verdad, aunque seamos 
insuficientes y malos, el Señor no cambia. Como el 
Señor es la Verdad, no cambia. Al borrar los pecados 
del mundo, Él obra en nosotros y nos guía.  

Nuestro Señor dijo: «Estaré contigo hasta el fin 
del mundo», y como todo lo que el Señor dijo es 
cierto, podemos seguirle por fe. Al creer en el Señor, 
podemos negarnos a nosotros mismos. Al vivir con 
fe, no estamos siempre igual. A veces nuestros 
corazones tienen tanto gozo que parece que vayamos 
a volar, otras veces tenemos tantas dificultades que 
nos ahogamos. Pero en estos momentos, podemos 
seguir al Señor al creer en la Verdad, en Él. Por eso 
Jesús nos dijo en el pasaje de las Escrituras de hoy 
que nos negásemos, cargásemos con nuestra cruz y le 
siguiésemos. 

¿Podemos seguir al Señor en tiempos difíciles? A 
veces pensamos que no podemos seguir al Señor 
cuando nuestras circunstancias son muy difíciles. 
Cuando nos encontramos con problemas, solemos 
pensar que es imposible seguir al Señor. Pensamos: 

«¿Cómo puedo seguir al Señor si tengo tantos 
problemas? ¡No tiene sentido! Quien diga lo 
contrario nunca ha tenido problemas. ¿Cómo se 
puede seguir al Señor con tantos problemas?». Sin 
embargo, al contrario de lo que dice la carne, es 
posible seguir al Señor al creer en Su Verdad. Como 
el Señor ha venido por la Verdad del agua y el 
Espíritu, podemos seguirle por fe. Por muchas 
dificultades que tengamos, podemos negarnos, cargar 
con nuestra cruz y seguir al Señor. 

La cruz aquí se refiere al dolor y los problemas. 
Cuando ustedes y yo tenemos problemas, a veces 
parece que nos vayamos a morir. Pero en realidad, 
nadie se muere por sus problemas. En otras palabras, 
la gente se tropieza cuando se encuentra con 
problemas porque no cree del todo en el Señor, quien 
es la Verdad. Al no confiar en Él completamente o al 
no seguirle, nadie abandona su fe por los problemas, 
sino por no creer en la Verdad. Nosotros no somos la 
Verdad, el Señor lo es. Pero como la gente no cree 
que todo lo que el Señor dijo es verdad, no puede 
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seguirle cuando se encuentra con problemas. Pero 
para negarnos, cargar con nuestra cruz, y seguir al 
Señor, debemos creer en la Palabra del Señor, quien 
es la Verdad. Debemos creer que solo por fe 
podemos vivir y seguir al Señor. 

El Señor dejó claro que quien quiera seguirle debe 
negarse a sí mismo, cargar con su cruz y seguirle. 
Cuando tenemos problemas, en vez de quedarnos 
mirando los problemas, debemos mirar hacia el 
Señor vivo de la Verdad, quien se ha convertido en 
nuestra verdadera vida. Cuando confiamos nuestros 
problemas al Señor, le pedimos ayuda, y probamos 
Su poder, podemos superar nuestras dificultades. 
Como no podemos negarnos a nosotros mismos y 
seguimos mirando nuestros problemas y 
circunstancias, nuestra fe se puede perder. Sin 
embargo, el camino para seguir al Señor por fe no es 
tan difícil. Por eso el Señor dijo: «Si alguno quiere 
venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su 
cruz, y sígame». 

Como el Señor es superior a todo en este mundo, 

nuestro éxito está más que asegurado si confiamos en 
el Señor en vez de nosotros. Incluso en este 
momento, el Señor está obrando en nuestras vidas. 
Yo también tengo pensamientos que se alejan de la 
fe. Hay mucho trabajo que hacer, pero nuestras 
facultades están limitadas, y por eso me enfado y me 
preocupo, y me digo a mí mismo: «¡Oh no! Hay 
mucho que hacer. Tengo que trabajar con el mundo 
entero en mente, pero soy solo un hombre». Por 
supuesto que hacemos esta obra con la fuerza del 
Señor, porque nuestras facultades mentales y 
económicas no son suficientes para esta obra. 
Además mi salud se ha ido deteriorando últimamente 
y cuando las cosas se ponen difíciles, suspiro.  

Cuando un faisán detecta peligro cuando ve a un 
cazador que le persigue, intenta esconderse metiendo 
la cabeza en un arbusto, aunque deja el resto del 
cuerpo expuesto. Del mismo modo, a veces me meto 
en la cama y meto la cabeza debajo de la almohada, 
intentando desconectar del mundo e intentado no ver 
nada. Sin embargo, no puedo esconderme de la 
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presencia de Dios, porque está escrito:  
«Si tomare las alas del alba Y habitare en el 

extremo del mar,  
aun allí me guiará tu mano,  
Y me asirá tu diestra» (Salmo 139, 9-10). 
Quien crea en el Señor, vivirá espiritualmente y 

quien confíe en el Señor, podrá seguirle. Pero los que 
no miren hacia el Señor y no confíen en Él, y solo 
miren sus propios méritos y desméritos, no podrán 
negarse a sí mismos, ni superar sus problemas, por lo 
que acabarán muriendo.  

¿Por qué confiar en uno mismo? ¿Qué puede 
haber de bueno en una persona para confiar en sí 
misma, si no somos la Verdad? Pero aún así, la gente 
sigue confiando en sí misma y por eso muere. Pero 
debemos mirar al Señor, quien vive en nosotros, y 
cuya presencia llena todo el universo. Esto se debe a 
que creemos que el Señor es la Verdad y que 
podemos hacerlo todo al creer en el Señor y al 
seguirle. Por tanto, no debemos poner demasiadas 
expectativas en nosotros mismos, ni decepcionarnos, 

sino que debemos negar todas las cosas: «¿Eres tan 
virtuoso?», «No». «¿Tienes fallos?», «No». «¿No 
puedes seguir al Señor?», «Eso no es cierto». 
Tenemos que pensar así. 

Debemos seguir al Señor por fe. Los que creen 
que el Señor es la Verdad, que está vivo, que es 
perfecto, que ha borrado nuestros pecados, y que está 
con nosotros, pueden recibir la nueva vida para sus 
cuerpos, seguir al Señor y aceptar todo lo que les ha 
dado. El Señor dijo: «Si alguno quiere venir en pos 
de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame. 
Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; 
y todo el que pierda su vida por causa de mí, la 
hallará. Porque ¿qué aprovechará al hombre, si 
ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué 
recompensa dará el hombre por su alma?». 

Esto significa que la vida de fe consiste en seguir 
al Señor. ¿Qué ocurriría si no pudiésemos seguir al 
Señor incluso después de nacer de nuevo? Si no 
pueden seguir al Señor después de nacer de nuevo, es 
como si estuviesen muertos. No hay nada más. Si no 
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podemos seguir al Señor, dejamos la iglesia y nos 
destruimos a nosotros mismos. Moriremos por 
nuestra cuenta, y nos renunciaremos: «No merezco 
vivir en la iglesia». Así es como la gente acaba 
dejando al Señor y muriendo. ¿Es esto lo que quieren 
para sí mismos? 

El camino de la vida para los nacidos de nuevo 
solo es posible por la fe. El objeto de esta fe es el 
Señor. Vivimos al creer en el Señor; y al creer en Él 
también disfrutamos de las bendiciones; al creer en 
Él podemos vencer al mundo; al creer en el Señor 
podemos recibir nueva vida; y al creer en el Señor 
podemos conseguir la vida eterna. El objeto de 
nuestra fe no somos nosotros mismos, sino el Señor. 
¿Se dan cuenta de esto? ¿No creen que esto es cierto 
cuando lo aplicamos a sus vidas? Aunque nuestro 
número de miembros es de 300, nuestra fuerza es 
grande. Ahora nuestros estudiantes están en la 
Mission School. Todos los santos de nuestra iglesia 
trabajarán para Su misión. La Mission School es 
donde están nuestros santos para dedicar todas sus 

vidas al Señor, y aquí ellos leen la Biblia, escuchan la 
Palabra, dan testimonio, y hacen la obra del Señor. 
Por supuesto, algunos de nuestros santos sirven al 
Señor lealmente, apoyan el ministerio del Evangelio, 
aunque no hayan estado en la Mission School. La 
razón por la que pueden hacerlo a pesar de esto es 
que aplican la fe a todos los aspectos de sus vidas y 
la viven. 

Ahora vivimos en el último capítulo de la historia 
de la humanidad. Así que a menudo tenemos 
sentimientos confusos. Todo el mundo está pasando 
por cambios climáticos anormales por el cambio 
climático. Algunos países han sufrido inundaciones 
devastadoras, causando muchas muertes y daños en 
la propiedad privada, mientras que otros países han 
tenido que declarar el estado de emergencia porque 
de repente nieva cuando no tiene que nevar. Cuando 
escucho este tipo de noticias y veo lo que está 
ocurriendo, me siento triste. Ya casi nunca hay 
buenas noticias. Todas las noticias que escuchamos 
son malas. Nuestro sistema educativo está corrupto, 
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nuestro sistema político está lleno de egoísmo, y 
nuestro sistema económico está en crisis por los 
ajustes estructurales del Fondo Monetario 
Internacional. Por todo el mundo, no vemos ninguna 
señal de paz, solo de guerras, y muchos economistas 
predicen una depresión global. Todo es tan pesimista. 
En estas circunstancias, ustedes y yo nos sentimos 
deprimidos. Sin embargo, debemos tener la 
esperanza de que el Señor volverá un día pronto. 

Uno de estos días, el Señor volverá y se nos 
llevará por el aire. Pero hay algo que debemos tener 
en cuenta antes de la vuelta del Señor, que es la Gran 
Tribulación, que no solo nos vendrá a nosotros, sino 
también a todo el mundo, aunque los que no hayan 
nacido de nuevo tendrán tribulación, tras tribulación. 
Los nacidos de nuevo seremos transformados en 
cuerpos eternos e incorruptibles en la tribulación y 
viviremos en el Reino eterno de los Cielos. Ese día 
no está lejos. Mis queridos hermanos, el día en el que 
se les pida que reciban la marca de la Bestia no está 
lejos. El mundo entero está cayendo en el caos. Solo 

en Corea ha habido muchos crímenes cometidos con 
tarjetas de crédito. Así que para prevenir la pérdida 
de tarjetas de crédito, se está planeando implantar 
chips en el cuerpo. De hecho, esta tecnología ya se ha 
aplicado al ganado, pero ahora las condiciones 
señalan que pronto esto se aplicará a los seres 
humanos. Cuando consideramos estas cosas, 
podemos ver que el fin de los tiempos llegará muy 
pronto. Habrá muchos desastres, pero los nacidos de 
nuevo estarán optimistas. Nosotros, los nacidos de 
nuevo, estamos optimistas porque en medio de la 
Gran Tribulación, nuestro Señor vendrá y se nos 
llevará.  

En ese momento Dios pisoteará a todo el que viva 
en este mundo y que no haya nacido de nuevo. 
Imaginen granizo de 100 kilos cayendo como 
bloques de hielo sobre los hombres. Piensen en 
millones de estos bloques cayendo, junto con fuego, 
y la gente sufriendo con sarpullidos por todo el 
cuerpo, y con extrañas enfermedades. He escuchado 
que últimamente la enfermedad de las vacas locas se 
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ha extendido a los renos de Canadá, y que muchos de 
ellos están muriendo. Estas extrañas enfermedades 
que no entendemos serán endémicas al final de los 
tiempos.  

Aunque estas cosas ocurrieran en el mundo ahora, 
todavía hay esperanza para nosotros. Esto se debe a 
que el Señor, quien creó el universo y todo lo que 
hay en él y quien nos ha salvado del pecado, vendrá y 
nos sacará de la tribulación. El Señor transformará 
nuestros cuerpos en cuerpos espirituales como el 
Suyo, y nos hará reinar en el Reino Milenial durante 
mil años. Después de esto, nos permitir vivir en el 
Reino Eterno. De hecho tenemos muchas esperanzas. 
Si miramos hacia el Señor, veremos que tenemos 
muchas esperanzas. Sin embargo, si miramos hacia 
este mundo y a nosotros mismos, en vez de hacia el 
Señor, solo veremos cosas deprimentes. Como 
vivimos en el fin de los tiempos, debemos mirar 
hacia el Señor. 

La gente mira las cosas desde su propio punto de 
vista, y por eso considera sus pensamientos correctos. 

En realidad, los pensamientos propios son inválidos, 
porque están llenos de cosas inútiles, y la mayoría 
son falsos. Sus propios pensamientos son 
completamente inútiles. Ya sean pesimistas u 
optimistas, todos los pensamientos de la carne no son 
nada. Creer en el Señor de verdad, es decir creer que 
todo lo que el Señor dijo se cumplirá, es tener una fe 
espiritual, y los que tienen esta fe son los seguidores 
del Señor. Esta gente es la que sirve al Señor con sus 
vidas y la que lo conocerá cara a cara al final. Solo 
los que tienen esta fe podrán conocer al Señor. Pero 
los que no tienen esta fe, no pueden negarse a sí 
mismos, se tropiezan y no pueden conocer al Señor 
con gozo. El problema para los virtuosos es que son 
demasiado “santos” para su propio bien, y solo 
piensan en sus propios méritos, mientras que los que 
tienen muchos fallos, se desesperan. Pero debemos 
recordar que en realidad nuestra salvación no tiene 
nada que ver con nuestras virtudes o fallos.  

Nuestros méritos y desméritos son irrelevantes 
para vivir nuestra fe. La creencia de que solo el Señor 
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es la Verdad, que solo Él es perfecto, y que solo Él 
cumplirá todo lo que dijo, es la verdadera fe. Por 
tanto, quien crea en el Señor puede vivir todos los 
aspectos de su vida por fe. Si no queremos perder 
nuestras vidas, debemos negarnos a nosotros mismos, 
cargar con nuestra cruz y seguir al Señor. Todo lo 
que tenemos que hacer es seguir al Señor por fe. 
Entonces Él cargará con nuestros problemas.  

En contraste, los que no creen en el Señor morirán 
bajo el peso de sus problemas. Quien no se nieguen a 
sí mismos, morirán. Si quieren vivir, deben negarse a 
sí mismos y confiar en el Señor. Incluso en sus 
dificultades, deben seguir al Señor por fe. Aunque 
nos quejemos de lo dura que es la vida, es solo difícil 
cuando nos miramos a nosotros mismos. Si nos 
negamos, miramos hacia el Señor y confiamos en Él, 
no hay nada difícil. La Palabra de Dios es muy 
simple, pero incluso un pasaje con pocas frases es 
muy relevante para nuestras vidas, y por tanto 
debemos creer en esta Palabra. Si creemos en el 
Señor, ganaremos la vida, pero si no creemos, la 

perderemos. En otras palabras, si confiamos en el 
Señor, podremos negarnos a nosotros mismos y 
seguirle, pero si no confiamos en el señor, no 
podremos negarnos ni seguirle. ¿No es maravillosa la 
Palabra del Señor? 

El Señor nos pide que nos neguemos a nosotros 
mismos porque quien quiera salvar su vida, la 
perderá, pero quien quiera perder su vida por Él, la 
encontrará. No debemos dejar que nuestras vidas se 
pierdan al negarnos a creer en esta Verdad que es tan 
importante para nuestras vidas. Sino que debemos 
creer en la Verdad y salvar nuestras vidas. Pedro fue 
reprendido por Jesús porque era demasiado carnal, y 
el Señor le dijo: «Aléjate de mí, Satanás». Como ya 
saben muy bien, debemos creer solamente en el 
Señor. Si creemos en el Señor, viviremos. Pero si no 
creemos en el Señor, moriremos. Además, si creemos 
en el Señor, nuestros méritos y desméritos no 
presentan problemas, pero si no creemos en el Señor, 
nuestras virtudes y nuestros errores serán 
problemáticos. Si no creemos en el Señor nuestras 
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dificultades y nuestras comodidades constituirán un 
problema para nosotros. Por eso debemos creer en el 
Señor y seguirle. Del mismo modo en que nuestra 
prioridad es la fe, nuestra segunda prioridad es la fe y 
nuestra tercera prioridad es la fe también.  

Está escrito: «Los justos vivirán por fe». Solo los 
justos pueden vivir al creer en la Palabra del Señor, 
que es la Verdad. Ningún hombre pecador puede 
vivir por fe. Pero un hombre justo, alguien que ha 
sido redimido de sus pecados, que ha recibido la 
redención, cree que Dios es su Dios y su Pastor. Esta 
gente vive al creer en la Palabra del Señor: «De 
cierto os digo, que no pasará esta generación hasta 
que todo esto acontezca» (Lucas 21, 32). Los que 
creen, vivirán, los que no creen, morirán.  

De la misma manera en que hay cuatro estaciones 
en la naturaleza, la gente tiene alegría, ira, tristeza y 
placer, pero hay más atributos negativos que 
positivos. Sin embargo, si creemos en el Señor, por 
muchas tormentas que haya en nuestras vidas y por 
muchas olas que rompan contra nosotros, 

permaneceremos tranquilos porque el Señor nos lo ha 
pedido. Cuando su corazón tiene una tormenta, 
tenemos que controlar esa tormenta con fe en el 
Señor. Abandonen sus preocupaciones, dejen sus 
virtudes y sus fallos de lado, crean solo en lo que el 
Señor hará por ustedes, y esperen con esta fe.  

Debemos vivir por fe. No hay nadie en quien 
debemos creer a parte de Jesucristo. Toda palabra 
que dijo Jesucristo es verdad. Todas las cosas que 
nos prometió, se cumplirán. ¿Creen en esto? 
Debemos vivir por fe. Por eso les estoy diciendo esto. 
Debemos vivir el resto de nuestras vidas por fe. Les 
pido que no se distraigan con las circunstancias y no 
dejen que les impidan negarse a sí mismos, sino que 
sigan al Señor diciendo: «Yo no tengo razón, pero el 
Señor siempre tiene razón». 

Jesús dijo: «Si alguno quiere venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame». 
¿Entienden esta Palabra? ¿Están siguiendo al Señor 
con abnegación? ¿Se niegan a sí mismos desde el 
fondo de su corazón? ¿Se niegan tanto cuando son 
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bueno como cuando son malos? ¿O solo conocen este 
pasaje en teoría? Cuando fueron salvados por primera 
vez, se negaron a sí mismos. «Solía pensar así, pero 
estaba equivocado. Así que esta es la verdad. ¿Por 
qué no aceptarla?». Del mismo modo en que fueron 
salvados al negar sus pensamientos de esta manera, 
ahora que han sido salvados, deben vivir por fe al 
negar todo lo que no es cierto y al creer en todo lo 
que es cierto. De ahora en adelante, nos negaremos 
en todos los aspectos, serviremos al Señor por fe y le 
seguiremos por fe en nuestras vidas. Viviremos así, y 
le seguiremos con fe en nuestras vidas. Así es como 
viviremos. Aunque pasemos por muchas dificultades, 
nos que no han pasado por la abnegación la 
experimentarán muchas veces. El Señor se asegurará 
de esto.  

Mis queridos hermanos, les pido que se nieguen. 
¿Tienen muchas cosas que negar o nada? ¿No tienen 
nada que negar? ¿Qué dice la Biblia que ocurrirá si 
no se niegan a sí mismos? Dice que no podrán seguir 
al Señor. Esto es muy relevante para sus vidas. Por 

eso no tienen más remedio que negarse a sí mismos. 
Yo también paso por experiencias de este tipo en mi 
vida. A veces mis pensamientos parecen correctos, 
pero son diferentes a la Palabra. Por eso, hay una 
lucha interna en mí. Pero al final, como solo el Señor 
tiene razón y solo debemos seguirle a Él, y todo lo 
que tenemos que hacer es confiar en Él y seguirle. En 
nuestras vidas diarias también, debemos hacer lo que 
el Señor quiere que hagamos. Los soldados del Señor 
deben complacerle, porque Él los ha recluido como 
soldados para que le satisfagan (2 Timoteo 2, 4). 

Ahora parece que hemos estado trabajando en una 
sola cosa durante un mes. Incluso cuando vengo a 
nuestra iglesia, en vez de reunirme con ustedes, lo 
primero que hago es ir al tercer piso y seguir con mi 
investigación sobre el sistema de ahorro de energía 
para la calefacción y el aire acondicionado. Después 
de pasar el día entero en esta obra, mi nariz y mi ropa 
están negras. Así que pienso: «Mi mujer me va a 
regañar cuando llegue a casa. Creo que debo ir a casa 
cuando sea de noche. ¿Cómo puedo ir a casa de día 
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cuando mi cuerpo está completamente negro?». Pero 
esto no vale para nada, porque mi mujer ya me 
conoce bien. 

Estoy haciendo esto con tanto fervor porque 
quiero ahorrar dinero por el bien de nuestros santos. 
Así que estoy intentando todo tipo de cosas para 
ahorrar dinero y asegurarme de que nuestros santos 
tengan la temperatura adecuada en la iglesia. Pero a 
pesar de esto, cuando las cosas no salen bien y caigo 
en la debilidad, me digo a mí mismo: «Jesús dijo una 
vez a Sus discípulos que pescaran y pagasen los 
impuestos con el dinero del pescado. Así que ¿por 
qué estoy pasando por todas estas dificultades cuando 
debería predicar a los santos y pedirles que 
contribuyesen con ofrendas? Estoy tonto». A veces 
mi estado de ánimo cambia: un momento me juzgo a 
mí mismo, me llamo estúpido y después me perdono 
a mí mismo. En estos momentos, admito mis 
insuficiencias, me niego a mí mismo por fe y una vez 
más sigo al Señor.  

Nuestros libros todavía tienen que entrar en Rusia. 

Aunque hemos impreso 10.000 copias de nuestros 
libros en ruso, ninguna de ellas ha entrado allí. 
Enviamos 2000 copias, pero el gobierno no dejó que 
entraran. Aunque nuestros libros llegaron allí, nos 
dijeron que los devolverían, y que tendríamos que 
pagar 4000 dólares de impuesto. Así que les dijimos 
a los agentes de aduanas que preferíamos que se los 
quedasen. Probablemente se preguntarán qué ocurrió 
con nuestros libros. Me dijeron que un agente de 
aduanas los guardaría y después se subastarían. Así 
que dejamos nuestros libros en la aduana para que 
fueran subastados a librerías cristianas. Después de 
todo los íbamos a distribuir en Rusia gratuitamente.  

Es fácil decir con palabras que estamos haciendo 
una misión mundial, pero para ser sincero, es un poco 
arriesgado para una iglesia tan pequeña como la 
nuestra, hacer este intento de evangelización por todo 
el mundo. ¿No piensan que este proyecto es un poco 
exagerado? Aquí detrás de mi púlpito, hago una 
llamada para que el Evangelio sea predicado por todo 
el mundo, pero ustedes pueden pensar que es 
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exagerado. Si piensan en ello, este proyecto parece 
demasiado para nosotros. ¿Hablamos todos los 
idiomas de las naciones del mundo? ¿Podemos ir a 
todas ellas? ¿Estamos cerca de ellas? No cuesta solo 
una hora llegar a esos países, sino 10, 16 e incluso 
18. ¿Cómo podemos ir allí? Y si fuésemos, ¿qué 
haríamos en esos países? ¿Acaso podemos decir una 
sola frase en sus idiomas, como «Por favor, acepte 
este libro»? Pensar en esto me preocupa. Cuando 
pienso en ello, me sofoco, porque es una tarea difícil. 

Así que después de agonizar sobre qué hacer, he 
reunido a todos mis ministros y hemos orado y 
hablado. Entonces he llegado a la siguiente 
conclusión: «Hay misioneros de países cristianos 
avanzados que trabajan por todo el mundo. ¿Por qué 
no les mandamos cartas y les pedimos que 
distribuyan nuestros libros? Si dicen que sí, les 
mandaremos nuestros libros. Si les gustan, les 
podremos mandar más». Así que hemos empezado a 
trabajar en esto, y hemos enviado 300 cartas 
oficiales. Como hemos mandado 300 cartas a 

misioneros, tendremos noticias pronto. Deberíamos 
recibir una respuesta a mitad de enero, ya sea 
positiva o negativa. Si solo la mitad de ellos deciden 
ayudarnos, les predicaremos el Evangelio. 

Aunque estos misioneros tendrán sus propias 
doctrinas, si saben como negarse a sí mismos, cuando 
conozcan el Evangelio del agua y el Espíritu del que 
habla en la Biblia, lo aceptarán porque es la Verdad. 
Estoy seguro de esto. Aunque estamos predicando el 
Evangelio por todo el mundo, esta obra no se puede 
hacer solo con nuestra fuerza. Como el Señor dijo: 
«No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, 
ha dicho Jehová de los ejércitos» (Zacarías 4, 6). La 
predicación del Evangelio la completa Dios, no los 
hombres con sus esfuerzos y estrategias. Aunque hay 
mucho trabajo de hacer, no tenemos las fuerzas 
necesarias, y por eso debemos confiar en el Señor.  

De esto se trata la fe, de creer solo en el Señor. 
Creer en otro ser humano no es fe. ¿Creen en esto? 
Los seres humanos son insuficientes. La humanidad 
es tan débil que no tenemos nadie más en quien 
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confiar que en el Señor. La Palabra del Señor es la 
Verdad, y el Señor es la Verdad, por lo que debemos 
creer solo en Él. Los que creen en el Señor, vivirán, 
pero los que no crean, morirán. Los que creen en el 
Señor pueden seguirle, pero los que no creen, no 
pueden seguirle.  

El que seamos inteligentes o estúpidos no tiene 
nada que ver con la fe. Es cierto. ¿Creen en esto. 
Espero que ninguno de nosotros pierda su fe en estos 
tiempos. Deben venir a la Iglesia de Dios, pero si se 
quedan fuera de ella, perderán su fe. Ninguno de 
nosotros debería morir.  

Yo también debo confiar solo en el Señor. Así que 
ustedes deben hacer lo mismo. Al creer en el Señor, 
podemos vivir con fe. ¿Están de acuerdo? ¿Creen en 
esto? Aunque estoy seguro de que tienen muchos 
problemas, les pido que solo miren hacia el Señor. 

Les pido que se nieguen a sí mismos, que carguen 
con su cruz, confíen en el Señor y le sigan solo a Él. 
Entonces entrarán en el dominio del Señor y Él les 
protegerá y guiará. Deben darse cuenta de que ahora 

están viviendo en el Señor por fe y que serán testigos 
de Su obra con sus propios ojos.  

Vivan en el Señor. Como nuestros días están 
contados, debemos vivir por fe, confiando en el 
Señor y entonces le veremos cara a cara y estaremos 
con Él para siempre.  
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Cómo recibir el 
Espíritu Santo 

 
 

< Mateo 17, 1-13 > 
«Seis días después, Jesús tomó a Pedro, a 

Jacobo y a Juan su hermano, y los llevó aparte a 
un monte alto; y se transfiguró delante de ellos, y 
resplandeció su rostro como el sol, y sus vestidos 
se hicieron blancos como la luz. Y he aquí les 
aparecieron Moisés y Elías, hablando con él. 
Entonces Pedro dijo a Jesús: Señor, bueno es para 
nosotros que estemos aquí; si quieres, hagamos 
aquí tres enramadas: una para ti, otra para 
Moisés, y otra para Elías. Mientras él aún 
hablaba, una nube de luz los cubrió; y he aquí una 
voz desde la nube, que decía: Este es mi Hijo 
amado, en quien tengo complacencia; a él oíd. Al 
oír esto los discípulos, se postraron sobre sus 
rostros, y tuvieron gran temor. Entonces Jesús se 

acercó y los tocó, y dijo: Levantaos, y no temáis. Y 
alzando ellos los ojos, a nadie vieron sino a Jesús 
solo. Cuando descendieron del monte, Jesús les 
mandó, diciendo: No digáis a nadie la visión, hasta 
que el Hijo del Hombre resucite de los muertos. 
Entonces sus discípulos le preguntaron, diciendo: 
¿Por qué, pues, dicen los escribas que es necesario 
que Elías venga primero? Respondiendo Jesús, les 
dijo: A la verdad, Elías viene primero, y 
restaurará todas las cosas. Mas os digo que Elías 
ya vino, y no le conocieron, sino que hicieron con 
él todo lo que quisieron; así también el Hijo del 
Hombre padecerá de ellos. Entonces los discípulos 
comprendieron que les había hablado de Juan el 
Bautista». 

 
 
En estos tiempos finales, Dios nos ha dado 

miembros de Su Iglesias, nos ha hecho predicar el 
Evangelio del agua y el Espíritu por todo el mundo, y 
nos ha permitido predicarlo a todas las almas de 
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Corea también. Le doy gracias a Dios por 
bendecidnos así con esta fe. En estos tiempos, tanto 
los laicos como los pastores del cristianismo 
mayoritario, incluidos los evangélicos, se están 
centrando en construir iglesias más grandes. 
Construir una iglesia cuesta mucho dinero. Así que 
los pastores están movilizando una gran cantidad de 
planes para sacarles el dinero a sus congregaciones. 
He oído que un pastor estaba recogiendo dinero casi 
a la fuerza, insistiendo mucho a la congregación, 
diciéndoles que su iglesia hermana había construido 
un edificio de 3 millones de dólares, y que tenía que 
hacer lo mismo. Aunque construyó una iglesia de 
mármol, no tuvo a mucha gente dentro. Se dice que 
cuando la construcción estaba completada, casi todos 
los miembros se fueron. 

Una vez oí que un hombre, que ganaba 700 
dólares al mes como barrendero, tomó un préstamo 
para ofrecerlo para la construcción de su iglesia, y 
que ahora tiene que pagar 750 dólares al mes para los 
intereses. Todo el dinero que le cuesta tanto ganar no 

es suficiente para pagar los intereses. Está tan 
arruinado que su pastor tiene que ayudarle todos los 
meses. Así  que los miembros de esta iglesia tienen 
que ofrecer sus salarios a la iglesia y sobrevivir con 
lo poco que les da su pastor.  

Mis queridos hermanos, nuestra iglesia nunca ha 
sido así. Pero en este mundo hay muchas iglesias así. 
El Señor ha dicho que en el fin de los tiempos el 
pecado abundará, y el amor de muchas personas se 
enfriará (Mateo 24, 12). ¿No creen que los pastores 
del mundo se han ido lejos de la Palabra de Dios en 
su ministerio? Aunque dicen que el mundo es un 
lugar oscuro y que el final está cerca, ¿no están 
explotando a su congregación por dinero? Si Jesús 
viniera dentro de unos días, todo lo que estos 
ministros querrían sería dinero para vivir como 
quisieran. Pero, ¿para qué sirve todo este dinero si el 
fin del mundo está cerca? 

Mis queridos hermanos, voy a dejar claro lo 
siguiente: La Palabra de la Biblia dice que nadie sabe 
la hora ni el día en que Jesús volverá al mundo. La 
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Biblia no dice el día ni la hora, solo detalla los signos 
que indicarán la vuelta inminente del Señor. Deben 
darse cuenta de que Jesús vendrá cuando la Gran 
Tribulación descienda sobre este mundo, cuando los 
justos sean martirizados, y cuando el mundo sea 
completamente destruidos por las plagas de las siete 
trompetas en este mundo, y Jesús haga venir esas 
siete plagas, en medio de la Tribulación de los siete 
años, cuando la autoridad de los santos se rompa. No 
es exagerado decir que vendrá cuando la Gran 
Tribulación esté casi acabada.  

Por tanto nunca debemos dejarnos engañar por los 
falsos profetas. Hay mucha gente que dice: «Jesús 
volverá antes de la Gran Tribulación. Se nos llevará 
antes de la Gran Tribulación. Así que, ¿para qué 
necesitamos todas estas cosas materiales si Jesús 
vendrá antes de la Gran Tribulación? ¿Para qué las 
queremos? Ofrézcanle todo a Dios. Donen todo lo 
que tienen a su iglesia para que sea construida de 
mármol y vayamos al Reino de los Cielos». Estas 
personas son ladrones y fraudes.  

Casi todos los pastores que no han nacido de 
nuevo, incluidos los evangélicos, se adhieren a la 
teoría de la desaparición de los santos antes de la 
tribulación para sacarle el dinero a la congregación. 
«¿Para qué quieren acumular riqueza en este mundo 
si el Señor volverá antes de la Gran Tribulación?». 
Esta afirmación es un fraude. Probablemente 
recuerden que hace un tiempo, el Pastor Jang-lim Lee 
de la misión de Dami, dijo a la gente que Jesús 
volvería y se llevaría a Sus seguidores el día 28 de 
diciembre de 1992, mientras escondía cheques debajo 
de su cama. ¿No se acuerdan que también intentó 
escaparse fuera del país y que fue arrestado en  el 
aeropuerto con los cheques en sus zapatos? Ese 
hombre era un completo fraude. Mis queridos 
hermanos, ¿saben cuántos estafadores hay entre los 
pastores de hoy en día? Demasiados. De unos 1000 
ministros, solo 50 son decentes, y los demás son 
estafadores.  

¿Cómo podemos diferenciar a los pastores que son 
fraudes? A un árbol se le conoce por sus frutos. 
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Aunque sus seguidores tengan pecados en sus 
corazones, estos falsos profetas no tienen ningún 
interés en este problema. Solo se interesan por el 
dinero, así que cuando sus seguidores le dan dinero, 
están contentos y les dan puestos en la iglesia. Pero si 
estos miembros caen en la bancarrota y no pueden 
dar más dinero a la iglesia, les ignoran por completo. 
Este es su fruto. Está escrito: «Un árbol es conocido 
por sus frutos». Por mucho que los pastores digan, 
debemos vivir diligentemente, y saber cómo vivir en 
este mundo hasta que pasemos por la Gran 
Tribulación durante el tiempo que nos quede hasta 
que vuelva el Señor. Hagan lo que hagan, ya tengan 
un empleo o un negocio, les pido que trabajen en sus 
vidas de fe con la iglesia. Cuando unan su corazón 
con la iglesia, deben contar sus problemas y pedir 
que la iglesia ore por ustedes. Les pido que vivan con 
fe hasta que termine el mundo, hasta el día en que 
mueran. No se engañen y digan que aunque tengan 
pecados, Jesús se les llevará por creer en Él. Del 
mismo modo en que un imán solo atrae metales, los 

pecadores no pueden ser atraídos por el Señor cuando 
Él descienda del Cielo con un grito, con la voz de un 
arcángel, y con la trompeta de Dios (1 
Tesalonicenses 4, 16). 

El Señor nos cogerá en el aire (1 Tesalonicenses 4, 
17). Por supuesto, Jesús nos tomará. Sin embargo, la 
Biblia no dice que esto vaya a suceder antes de la 
Gran Tribulación. Dice que este suceso ocurrirá 
dentro de la Gran Tribulación. La Biblia dice que 
Jesús vendrá cuando suene la última trompeta (1 
Corintios 15, 52). ¿Cuando sonará la última 
trompeta? Sonará al final del mundo. ¿Por qué 
mandará Dios la Gran Tribulación? Durante la última 
cosecha, para salvar al pueblo de Israel. Entonces 
pisoteará a todos los que se levanten contra Dios y le 
reten. A través de la Gran Tribulación, Dios les dará 
a todos una oportunidad. Al permitir la Gran 
Tribulación, cosechará las almas por última vez, que 
hayan dudado en creer en el Evangelio del agua y el 
Espíritu.  

Además Dios quiere separar al trigo de la paja en 
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la Gran Tribulación, como está escrito: «Su 
aventador está en su mano, y limpiará su era; y 
recogerá su trigo en el granero, y quemará la paja 
en fuego que nunca se apagará» (Mateo 3, 12). 
Cuando su aventador empiece a dar el aire de la Gran 
Tribulación, la paja se separará del grano, y este se 
quedará en su granero. 

Este mundo está en las últimas. Sin embargo, no 
sabemos exactamente qué mes, día o año volverá el 
Señor. Así que por mucho que alguien diga que Jesús 
ha aparecido en una montaña o en un pueblo o 
iglesia, no deben ir allí. Por mucho que la gente diga 
que Jesús se le ha aparecido a un pastor y que está 
hablando a través de él, no deben escuchar a estos 
mentirosos. Una vez, la Iglesia Católica de Corea, 
alardeó de que una cruz había aparecido en el cielo 
cuando estaban celebrando una misa al aire libre. 
Pero, ¿para qué sirve a los pecadores cristianos ver 
una cruz en el cielo con sus ojos? La Biblia dice: 
«Porque con el corazón se cree para justicia, pero 
con la boca se confiesa para salvación» (Romanos 

10, 10), nuestra salvación se alcanza al creer en el 
Evangelio del agua y el Espíritu en el corazón. Hasta 
el día en que vuelva el Señor, debemos trabajar con 
fe.  

 
 

Miren a los estafadores que engañan  
a la gente con el pretexto de la  
tribulación en los últimos días 

 
Para sacarle el dinero a la congregación, los falsos 

profetas apoyan la teoría de la pre-tribulación y 
hacen afirmaciones ridículas: «Cuando me lleve el 
Señor, podréis utilizar la cámara que hay en mi 
escritorio». ¿Están diciendo que ellos irán con el 
Señor pero no sus congregaciones? Estas personas 
son estafadores. Les voy a dejar esto claro, no deben 
dejar que esta gente les engañe. La Iglesia de Dios 
verdadera debe tener pocos adornos superficiales en 
sus edificios y gastar todos sus recursos en predicar 
el Evangelio y salvar a la gente del mundo. ¿Piensan 
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que tenemos un púlpito pequeño porque no tenemos 
dinero? No, tenemos dinero. Sin embargo, vivimos 
frugalmente por el Evangelio. 

Hay muchos charlatanes en esta era. Ya sea una 
iglesia nacida de nuevo o una que predica el 
verdadero Evangelio, si les piden que pidan un 
préstamo y se lo ofrezcan a la iglesia, deben darse 
cuenta que el pastor es un estafador, y deben irse. 
¿Estamos viviendo en una época fácil y próspera? 
No, todo el mundo lo está pasando mal para hacer 
que las cosas funcionen, y esto también les pasa a los 
creyentes. ¿Para qué necesita una iglesia construir un 
edificio gigante cuando sus miembros no tienen 
dinero? Un edificio de 3000 pies cuadrados puede 
alquilarse por 1000 dólares al mes, con un depósito 
de 10.000 dólares; y un edificio de tres pisos, se 
puede alquilar por 1500 dólares, con un depósito de 
20.000 dólares. Así que, ¿para qué gastarse tanto 
dinero en una iglesia? ¿Subirá el precio del edificio 
cuando esté completo? No, bajará. ¿Por qué se gastan 
millones de dólares en construir iglesias? Este dinero 

es suficiente para difundir el Evangelio por todo el 
mundo unas diez veces. 

¿Creen que porque un pastor tenga una voz dulce 
es un buen pastor? ¿Creen que porque una persona se 
haya graduado en un seminario es un siervo de Dios? 
No, Dios debe aprobar a sus siervos. Los falsos 
profetas ponen la voz dulce y predican a su 
congregación que vivan con virtud, pero estos 
sermones son típicos de clases de ética. Por culpa del 
pecado esta gente está frustrada y sufre. Pero estos 
falsos profetas son incapaces de predicar sobre los 
pecados. No pueden resolver los problemas 
espirituales, y solo hablan de cosas superficiales. La 
gente del mundo prefiere estas cosas, sabe cómo vivir 
en este mundo mejor que nadie. Cuando la gente 
viene a la iglesia, escucha la Palabra de Dios y es 
salvada de sus pecados. ¿Cómo puede llamarse 
pastor un hombre que no consigue esto? 

Mis queridos hermanos, cuando se niegan a sí 
mismos, Jesús es exaltado. ¿Es exaltado Jesús cuando 
un pastor finge ser santo y habla con una voz dulce? 
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No, cuando nuestras insuficiencias son expuestas, se 
revela la santidad y la justicia de Dios. Si una 
persona es demasiado santa y perfecta, solo tiene 
justicia propia, mientras que la perfección de Jesús 
no se manifiesta. En realidad, todo el mundo es 
insuficiente ante Dios. ¿Es cierto? Por supuesto que 
sí. Pero a pesar de esto, hay muchos pastores que 
escogen sus palabras cuidadosamente para fingir ser 
justos, como los fariseos. ¿Han visto a algún 
estafador que no sepa hablar bien? Cuando un 
estafador está a punto de cometer un fraude, planea 
cada palabra para tentar a su víctima. Si un charlatán 
parece un charlatán, fracasa en su intención.  

¿Son los pastores de hoy en día diferentes a los 
charlatanes? Ganan miles de dólares por unos pocos 
sermones a la semana. Cuando visitan a los 
miembros de su iglesia en sus casas, también reciben 
sobres con dinero. Pero a pesar de todas estas 
recompensas, ¿hay algo que puedan hacer por sus 
congregaciones? Cuando un pastor les visite, no le 
den un sobre blanco lleno de dinero. Un pastor debe 

visitar a los santos en sus casas, orar por ellos y 
compartir la Palabra con ellos. Si siguen ofreciendo 
sobres a su pastor, les visitará una y otra vez 
esperando recibir más dinero. 

Seamos sinceros. Cuando los pastores van a las 
casas de los fieles, ¿no reciben sobres con dinero? 
Por supuesto que no. Pero hacer esto es convertir, 
tanto al que da como al que recibe, en mentirosos. 
Ambos son malvados. ¿Por qué ofrecer dinero 
cuando el pastor ya gana una cantidad justa? ¿Por 
qué preparar una fiesta cada vez que viene el pastor a 
visitarles? Los pastores ya comen bien; no necesitan 
preocuparse. Si un pastor les visita, pregúntenle si ha 
cenado, y si no ha cenado, ofrézcanle una cenar 
normal, no un banquete. No llenen la mesa con todo 
tipo de platos y manjares incluso cuando el pastor ya 
haya comido, y no le den un sobre con dinero. 

Si tienen alguna donación, pónganla en la caja de 
donaciones. Entonces yo la sacaré y la gastaré para el 
Evangelio. En las iglesias de este mundo, es normal 
que la gente ofrezca sobres con dinero cada vez que 
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el pastor les visita. Pero, en vez de poner la ofrenda 
en la caja, le dan el sobre al pastor y escriben su 
nombre y la cantidad en la parte de delante. Esto se 
ha convertido en una práctica oficial. Sin embargo 
está mal.  

Por mucho que los demás hagan, ustedes y yo 
debemos seguir al Señor hasta el fin del mundo y 
salvar a otras almas. En vez de mirar solo por el bien 
de nuestro país, debemos preocuparnos por todo el 
mundo y predicar el Evangelio a todo el mundo. Les 
pido que no vengan a la iglesia con su propia justicia. 
Si es beneficioso para Dios, para los santos, para los 
siervos de Dios, y otras almas, deben tragarse el 
orgullo, dejar su terquedad y dejar de ser malos. 
Cuando las insuficiencias quedan expuestas mientras 
seguimos al Señor, debemos admitirlas diciendo: 
«Soy un hombre débil. Soy así». Esta gente puede 
vivir con fe en la iglesia. Esta gente puede encontrar 
gracia de Dios.  

Pero lo que no pueden hacer esto cuando sus 
insuficiencias quedan expuestas, diciendo: «Soy 

bastante bueno. No soy insuficiente», están 
destinados a sufrir. Mientras vivimos, podemos hacer 
cosas buenas y a veces cometemos errores. Cuando 
cometemos errores, todo lo que tenemos que hacer es 
admitir nuestras debilidades cuanto antes mejor y 
decir: «Lo intenté, pero no pude», y creen que Jesús 
borró todos estos pecados. Les pido que no se dejen 
engañar por los ladrones espirituales. Para nosotros 
es una bendición haber encontrado la Iglesia de Dios 
y vivir con fe dentro de ella. 

 
 

¿Qué intenta decirnos Jesús con la  
transfiguración? 

 
El pasaje que hemos leído hoy describe el suceso 

que tuvo lugar cuando Jesús se llevó a tres 
discípulos, Pedro, Santiago y Juan, a una montaña. 
En aquel lugar, Jesús se transfiguró ante ellos y Su 
cara brilló como el sol, y Sus vestiduras se volvieron 
blancas como la nieve. Entonces Moisés y Elías 
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bajaron del Cielo y hablaron con Jesús. Sus tres 
discípulos vieron esto. De repente una voz vino de 
una nube diciendo: «Este es Mi Hijo amado, en quien 
tengo mi complacencia. ¡Escuchadle!». Entonces los 
discípulos se asustaron y cayeron de cara al suelo con 
mucho miedo. 

Pedro dijo al principio: «Señor, bueno es para 
nosotros que estemos aquí; si quieres, hagamos aquí 
tres enramadas: una para ti, otra para Moisés, y otra 
para Elías». Pero Jesús no iba a permitirlo. Cuando 
los discípulos escucharon la voz del Cielo, cayeron 
de bruces al suelo y se estremecieron. 

Jesús los tocó y les dijo: «Levantaos y no tengáis 
miedo». Los tres discípulos estaban temblando de 
miedo, pero cuando miraron hacia Jesús, que les 
llamaba, vieron que volvió a Su imagen. El que Jesús 
no contestará a Pedro a su idea de construir tres 
tabernáculos, significa que le ignoró. Aunque Pedro 
le había pedido esto, Jesús no le contestó. En el 
camino de vuelta de la montaña, Jesús le dijo a Sus 
discípulos: «No le cuentes esta visión de Mi 

encuentro con Elías y Moisés a nadie hasta el día en 
que el Hijo del Hombre se levante de entre los 
muertos». Los discípulos le preguntaron: «¿Por qué 
dicen los escribas que Elías debe venir antes?». Así 
que Jesús le dijo: «En verdad, Elías viene primero y 
restaurará todas las cosas». 

Los discípulos le hicieron esta pregunta porque 
Jesús se había encontrado con Elías en la montaña de 
la transfiguración. Entonces podemos preguntarnos 
aquí: «Jesús dijo que Elías tenía que venir para 
restaurar todas las cosas, pero ¿qué restaurará?». 
Elías es muy importante para nuestra salvación. ¿Por 
qué hablaron Moisés y Elías con Jesús? ¿Por qué les 
enseñó Jesús esto a Sus discípulos y qué intenta 
decirnos hoy? ¿Por qué dijeron los escribas y 
estudiosos de la Biblia que Elías vendría antes y 
restauraría todo? Podemos preguntarnos esto aquí. 
Moisés es extremadamente importante para el 
ministerio de nuestra salvación. Por eso Dios dio la 
Ley a través de Moisés. El Señor dice: «Porque la ley 
fue dada a través de Moisés, pero la gracia y la 
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verdad vinieron a través de Jesucristo». Jesucristo 
nos ha salvado y a través de Moisés Dios dio la Ley a 
la humanidad. Esto es lo que Dios está diciendo. 

Moisés recibió dos tablas de piedra con los Diez 
Mandamientos de Dios. También recibió 613 
estatutos con las leyes para la vida. Moisés entregó 
esta Ley a su pueblo. El sistema de sacrificios del 
Tabernáculo estaba incluido esta Ley. Según los 
requisitos de este sistema de sacrificios, Dios nos ha 
salvado.  

Dios le ordenó a Moisés que construyera el 
Tabernáculo con instrucciones específicas. Entonces 
le dio Su gracia al pueblo de Israel, para que pudiera 
recibir la remisión de los pecados a través del 
sacrificio del Tabernáculo. El capítulo cuatro de 
Levítico describe el sistema de sacrificio a través del 
que los israelitas eran redimidos de sus pecados 
mediante los siguientes pasos: primero pasaban sus 
pecados a los animales mediante la imposición de 
manos; después los desangraban, tomaban un poco 
de sangre y se la daban al sacerdote para que la 

pusiera en los cuernos del altar de los holocaustos, y 
derramase el resto por el suelo; después el sacerdote 
ofrecía la carne a Dios quemando la carne en el altar 
con fuego. Así que en el Antiguo Testamento, 
cuando el pueblo de Israel cometía pecados, ofrecían 
un animal como un toro o una cabra, le pasaban sus 
pecados mediante la imposición de manos como 
ordenaba Dios, le sacaban la sangre y la sacrificaban 
a Dios. Así es como recibían la remisión de los 
pecados. Dios entregó todos los requisitos de la Ley a 
través de Moisés. 

Moisés también escribió en la Biblia que el 
Salvador vendría. De hecho, a través de Moisés, Dios 
escribió el libro de Génesis. Mis queridos hermanos, 
¿sería bueno tener solo el Nuevo Testamento y 
olvidar el Antiguo Testamento? No, el Antiguo 
Testamento contiene las promesas que Dios nos dio a 
través de Sus siervos hace mucho tiempo, antes de 
que el Señor viniera al mundo. Dios había prometido 
nuestra salvación en el Antiguo Testamento y la 
cumplió en el Nuevo Testamento.  
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Los israelitas en el Antiguo Testamento eran 
redimidos de sus pecados diarios y anuales a través 
del sistema de sacrificios en el Tabernáculo. A través 
de Moisés conocieron la Ley de Dios. Gracias a 
Moisés el pueblo de Israel se dio cuenta de lo que 
Dios quería de ellos, lo que era la Ley y el pecado. 
Pero aquí, en el pasaje de las Escrituras de hoy, Jesús 
no habló con Moisés solamente, sino también con 
Elías. ¿Por qué vino Elías antes que Jesús? ¿Quién es 
exactamente Elías? Cuando pasamos a Mateo 11, 11-
14 vemos que Jesús dijo: «De cierto os digo: Entre 
los que nacen de mujer no se ha levantado otro 
mayor que Juan el Bautista; pero el más pequeño en 
el reino de los cielos, mayor es que él. Desde los días 
de Juan el Bautista hasta ahora, el reino de los cielos 
sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Porque 
todos los profetas y la ley profetizaron hasta Juan. Y 
si queréis recibirlo, él es aquel Elías que había de 
venir». 

 
 

¿Quién es el Elías que ha de venir?  
Es Juan el Bautista 

 
En la Biblia, Jesús menciona a Juan el Bautista 

frecuentemente. Así que debemos hacernos algunas 
preguntas y buscar las respuestas en la Biblia: «¿Por 
qué tenía que venir Elías antes que el Mesías? ¿Por 
qué debe venir para que todo sea restaurado? ¿Era 
Juan el Bautista indispensable para nuestra 
salvación?». Jesús dijo en Mateo 21, 32: «Porque 
vino a vosotros Juan en camino de justicia, y no le 
creísteis; pero los publicanos y las rameras le 
creyeron; y vosotros, viendo esto, no os 
arrepentisteis después para creerle». El Señor dijo 
que Juan vino por el camino de la justicia. ¿Cuál es el 
camino de la justicia? Jesús explica aquí que la razón 
por la que Juan el Bautista vino, era guiar a la 
humanidad por el camino correcto, por el camino al 
Reino de los Cielos. Él dijo: «Juan nos vino por el 
camino de la justicia y es el Elías que ha de venir». 
En otras palabras, Juan el Bautista y Elías son los que 
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han hecho el mismo tipo de obra ante Dios.  
Ya hemos examinado a Moisés, así que vamos a 

echar un vistazo a Elías. ¿Debe Elías venir al mundo 
sin falta? Antes de contestar esta pregunta, debemos 
contestar a esta otra: «¿Dijo Dios en el Antiguo 
Testamento que enviaría a Elías?». 

El Antiguo Testamento acaba con el siguiente 
pasaje en Malaquías 4, 5-6: 

«He aquí, yo os envío el profeta Elías, 
antes que venga el día de Jehová, grande y 

terrible.  
El hará volver  
el corazón de los padres hacia los hijos,  
y el corazón de los hijos hacia los padres, 
no sea que yo venga y hiera la tierra con 

maldición». 
El Libro de Malaquías describe lo corruptos que 

eran los sacerdotes de aquel entonces. Así que, a 
través del profeta Malaquías, Dios reprendió a los 
sacerdotes diciendo: «Estos que se hacen llamar 
sacerdotes son basura». Dios dijo que enviaría a Elías 

antes del día terrible del Señor, antes del fin del 
mundo.  

¿Por qué debe Dios enviar a Elías antes del día 
terrible del Señor? ¿Por qué razón? ¿Es 
absolutamente necesario que Elías venga al mundo? 
Cuando pasamos a 1 Reyes 18, vemos cómo Elías se 
enfrentó a 850 profetas de Aserá y Baal, y demostró 
al pueblo de Israel que Jehová era el verdadero Dios. 
Elías llevó al pueblo de Israel, que había creído en 
ídolos, a Jehová Dios. Elías era un siervo de Dios 
poderoso. 

Entonces, ¿debe Elías venir al mundo sin falta? Sí, 
debe venir. Ahora les explicaré la razón por la que 
tiene que venir. 

 
 

El sacrificio del Antiguo Testamento  
el Día de la Expiación 

 
Para entender el sacrificio del Día de la Expiación 

en el Antiguo Testamento, vamos a pasar a Levítico 
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16, 29-34: «Y esto tendréis por estatuto perpetuo: En 
el mes séptimo, a los diez días del mes, afligiréis 
vuestras almas, y ninguna obra haréis, ni el natural 
ni el extranjero que mora entre vosotros. Porque en 
este día se hará expiación por vosotros, y seréis 
limpios de todos vuestros pecados delante de Jehová. 
Día de reposo es para vosotros, y afligiréis vuestras 
almas; es estatuto perpetuo. Hará la expiación el 
sacerdote que fuere ungido y consagrado para ser 
sacerdote en lugar de su padre; y se vestirá las 
vestiduras de lino, las vestiduras sagradas. Y hará la 
expiación por el santuario santo, y el tabernáculo de 
reunión; también hará expiación por el altar, por los 
sacerdotes y por todo el pueblo de la congregación. 
Y esto tendréis como estatuto perpetuo, para hacer 
expiación una vez al año por todos los pecados de 
Israel. Y Moisés lo hizo como Jehová le mandó». 

Este pasaje describe el sacrificio del Día de la 
Expiación que Aarón ofrecía el décimo día del 
séptimo mes. Según el sistema de sacrificios del 
Tabernáculo, había que ofrecer sacrificios diarios 

cuando un israelita pecaba, y entonces le pasaba los 
pecados al animal que traía mediante la imposición 
de manos, le sacaba la sangre y se la daba al 
sacerdote junto con la carne. El sacerdote ponía la 
sangre en los cuernos en las cuatro esquinas del altar 
de los holocaustos y el resto lo esparcía por el suelo. 
Toda la carne del animal se cortaba en pedazos junto 
con la grasa, que se sacaba de las entrañas, y todo lo 
limpio se ponía en el altar de los holocaustos, 
mientras que lo sucio se desechaba. Dios llamaba a 
este sacrificio, holocausto u ofrenda de pecado.  

Como nosotros no podemos borrar nuestros 
pecados mediante nuestras oraciones de penitencia, 
Dios sabía que el pueblo de Israel no podría erradicar 
sus pecados mediante sacrificios diarios. Así que 
estableció el Día de la Expiación cada año. La fecha 
se estableció el décimo día del séptimo mes. Después 
de determinar la fecha, Dios nombró a Aarón, el 
hermano mayor de Moisés, como Sumo Sacerdote 
del pueblo de Israel, y a través de él se pasaban los 
pecados al animal. El Sumo Sacerdotes primero 
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ofrecía un toro para sí mismo y su casa. Al poner las 
manos sobre la cabeza del toro, el Sumo Sacerdote 
pasaba los pecados de su familia y de la gente que 
trabajaba en el Tabernáculo, para asegurarse de que 
recibían la remisión de los pecados primero. 

Después de este sacrificio, Aarón traía dos cabras 
y ponía una en el Tabernáculo. Imponía sus manos 
sobre la cabeza de la cabra y pasaba los pecados del 
pueblo de Israel diciendo: «Señor, el pueblo de Israel 
ha cometido estos pecados. Ha cometido adulterio, 
asesinato, y ha roto todos Tus mandamientos. Ahora 
paso esos pecados a esta cabra». Entonces 
desangraba a la cabra, tomaba la sangre y la llevaba 
al lugar santísimo. Para llegar al lugar santísimo, 
donde se encontraba el Arca del Testimonio, Aarón 
tenía que pasar por el lugar Santo. Así que tomaba 
incienso y pasaba por el velo, para asegurarse de que 
el lugar santísimo se llenara del aroma del incienso. 
Dentro del lugar santísimo estaba el Arca del 
Testimonio, que medía 113 cm. (3,75 pies) de 
longitud, 68 cm. (2,25 pies) de anchura y 68 cm. 

(2,25 pies) de altura. La parte superior del Arca se 
llamaba el Asiento de la Misericordia. Allí el Sumo 
Sacerdote esparcía la sangre de la cabra siete veces.  

El Sumo Sacerdote llevaba campanas de oro 
cosidas en las vestiduras. Cuando el Sumo Sacerdote 
esparcía la sangre dentro del lugar santísimo, la gente 
que estaba fuera escuchaba el sonido de las 
campanas. Escuchaban las campanas siete veces, tal 
y como estaba establecido en el sistema de sacrificios 
de Dios. El pueblo de Israel se quedaba convencido 
de la remisión de sus pecados, diciendo: «Tal y como 
Dios lo requiere, mis pecados anuales han sido 
pasados al animal. Todos los pecados del año pasado, 
que no podía borrar con los sacrificios diarios, han 
sido borrados ahora». Así es como el pueblo de Israel 
recibía la remisión de los pecados.  

Ellos obtenían la remisión de sus pecados diarios 
al traer un animal, pasarle los pecados y matarlo ellos 
mismos. Por otro lado, sus pecados anuales, eran 
pasados por Aarón, el representante de los sacerdotes 
del pueblo de Israel. Cuando Aarón murió, su hijo 
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primogénito le sucedió. El puesto de sumo sacerdote 
continuó pasando a los descendientes de Aarón, pero 
siempre había un solo sumo sacerdote para el pueblo 
de Israel. El sumo sacerdote era ordenado a los 30 
años y se retiraba a los 50. Esta es la razón por la que 
Jesús fue bautizado a los 30. 

Así el pueblo de Israel creía que sus pecados 
anuales eran redimidos. Creían que el Mesías vendría 
y que no solo aceptaría sus pecados anuales, sino 
también todos los pecados, mediante la imposición 
de manos. Ellos creían que Él sería condenado en la 
Cruz y salvaría a toda la raza humana.  

Sin embargo, todos los sacerdotes del Antiguo 
Testamento estaban corruptos. En vez de sacrificar 
animales limpios, como Dios había especificado, 
traían animales sucios que no podían venderse, y le 
decían a Dios: «Señor, por favor, acepta esta 
ofrenda». Cuando los israelitas traían animales 
limpios, los sacerdotes se los quedaban y ofrecían 
animales sucios a Dios. Estaban muy corruptos. Por 
eso Dios les dijo a los israelitas que volvieran a Él en 

el libro de Malaquías. 
Malaquías 4, 5-6 dice: «He aquí, yo os envío el 

profeta Elías,  
antes que venga el día de Jehová, grande y 

terrible. 
El hará volver  
el corazón de los padres hacia los hijos, 
y el corazón de los hijos hacia los padres,  
no sea que yo venga y hiera la tierra con 

maldición». 
Dios dijo que al enviar a Elías, volvería los 

corazones de los padres a los hijos, y los corazones 
de los hijos a los padres. ¿Dónde podemos encontrar 
la necesidad de que Elías venga a l mundo? Tenía 
que venir para volver el corazón de Dios a Su pueblo 
y el corazón de la gente a Su Dios Creador.  

Cuando pasamos a Lucas, vemos que Juan el 
Bautista nació seis meses antes que Jesús. El linaje 
de Juan venía de la casa de Aarón, el Sumo 
Sacerdote. Cuando su padre Zacarías estaba en el 
Templo ofreciendo sacrificios por el pueblo de Israel, 



174   Cómo recibir el Espíritu Santo 

 
◄                  ÍNDICE                 ►

Dios se le apareció y dijo: «Zacarías, te daré un hijo. 
Le llamarás Juan». Zacarías era un hombre anciano. 
Su mujer Isabel también era anciana. Como Isabel ya 
había pasado la menopausia hacía tiempo, era 
completamente imposible que tuviera hijos, pero 
Dios le dijo esto a Zacarías en el Templo. 

¿Por qué tenía que venir Elías al mundo? ¿Por qué 
Elías era Juan el Bautista? Como Jesús dijo: «Elías, 
que está por venir, es Juan el Bautista», Juan el 
Bautista es Elías. Esto no significa que Elías volvería 
en su forma original, sino que Dios establecería a un 
Sumo Sacerdote terrenal entre el pueblo de Israel y 
Él mismo, de la misma manera en que Elías era un 
intermediario entre Dios y el pueblo. Este sacerdote 
era Juan el Bautista.  

¿Quién fue el profeta más preciado para Dios? 
Elías. Por eso Dios prometió que enviaría a Elías. En 
otras palabras, Dios dijo que le daría a alguien como 
Elías la tarea de volver Su corazón a Su gente y 
viceversa. Pero, ¿no es Jesús nuestro Intercesor? ¿Por 
qué dijo Dios que enviaría a Elías? La razón es que 

todo sacerdote estaba corrupto en el Antiguo 
Testamento. Por eso Dios necesitaba a un profeta 
como Elías. 

El Antiguo Testamento acabó con el nacimiento 
de Jesús. En Él se profetizó repetidamente cómo el 
Mesías vendría y el Hijo de Dios descendería en este 
mundo, y con la aparición del Mesías, todas las 
profecías se cumplieron y la era de las profecías 
terminó. 

 
 

Juan el Bautista nació seis meses  
antes que Jesús 

 
Dios envió a Juan el Bautista antes que al Mesías. 

Lo trajo a este mundo a través de la mujer de 
Zacarías, que era un sacerdote de la división de 
Abías.  

Pasemos a Lucas 1, 5-6: «Hubo en los días de 
Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado 
Zacarías, de la clase de Abías; su mujer era de las 
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hijas de Aarón, y se llamaba Isabel. Ambos eran 
justos delante de Dios, y andaban irreprensibles en 
todos los mandamientos y ordenanzas del Señor». 

También podemos ver en Lucas 1, 8-17: 
«Aconteció que ejerciendo Zacarías el sacerdocio 
delante de Dios según el orden de su clase, conforme 
a la costumbre del sacerdocio, le tocó en suerte 
ofrecer el incienso, entrando en el santuario del 
Señor. Y toda la multitud del pueblo estaba fuera 
orando a la hora del incienso. Y se le apareció un 
ángel del Señor puesto en pie a la derecha del altar 
del incienso. Y se turbó Zacarías al verle, y le 
sobrecogió temor. Pero el ángel le dijo: Zacarías, no 
temas; porque tu oración ha sido oída, y tu mujer 
Isabel te dará a luz un hijo, y llamarás su nombre 
Juan. Y tendrás gozo y alegría, y muchos se 
regocijarán de su nacimiento; porque será grande 
delante de Dios. No beberá vino ni sidra, y será lleno 
del Espíritu Santo, aun desde el vientre de su madre. 
Y hará que muchos de los hijos de Israel se 
conviertan al Señor Dios de ellos. E irá delante de él 

con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver 
los corazones de los padres a los hijos, y de los 
rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar 
al Señor un pueblo bien dispuesto». 

Esto es lo que Dios le dijo a Zacarías. Pasemos 
más adelante, a Lucas 1, 57-63: «Cuando a Isabel se 
le cumplió el tiempo de su alumbramiento, dio a luz 
un hijo. Y cuando oyeron los vecinos y los parientes 
que Dios había engrandecido para con ella su 
misericordia, se regocijaron con ella. Aconteció que 
al octavo día vinieron para circuncidar al niño; y le 
llamaban con el nombre de su padre, Zacarías; pero 
respondiendo su madre, dijo: No; se llamará Juan. 
Le dijeron: ¿Por qué? No hay nadie en tu parentela 
que se llame con ese nombre. Entonces preguntaron 
por señas a su padre, cómo le quería llamar. Y 
pidiendo una tablilla, escribió, diciendo: Juan es su 
nombre. Y todos se maravillaron». 

Finalmente, leamos los versículos 67-80: «Y 
Zacarías su padre fue lleno del Espíritu Santo, y 
profetizó, diciendo: Bendito el Señor Dios de Israel, 
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que ha visitado y redimido a su pueblo, y nos levantó 
un poderoso Salvador En la casa de David su siervo, 
como habló por boca de sus santos profetas que 
fueron desde el principio; salvación de nuestros 
enemigos, y de la mano de todos los que nos 
aborrecieron; para hacer misericordia con nuestros 
padres, y acordarse de su santo pacto; del juramento 
que hizo a Abraham nuestro padre, que nos había de 
conceder que, librados de nuestros enemigos, sin 
temor le serviríamos. En santidad y en justicia 
delante de él, todos nuestros días. Y tú, niño, profeta 
del Altísimo serás llamado; porque irás delante de la 
presencia del Señor, para preparar sus caminos; 
para dar conocimiento de salvación a su pueblo, 
para perdón de sus pecados, por la entrañable 
misericordia de nuestro Dios, con que nos visitó 
desde lo alto la aurora, para dar luz a los que 
habitan en tiniebla y en sombra de muerte; para 
encaminar nuestros pies por camino de paz. Y el niño 
crecía, y se fortalecía en espíritu; y estuvo en lugares 
desiertos hasta el día de su manifestación a Israel». 

¿Por qué tuvo que venir Juan el Bautista seis 
meses antes que Jesús? Esto se debe a que el Señor 
tenía que aceptar todos los pecados de la humanidad 
por medio del Sumo Sacerdote de la tierra. Cuando el 
sumo sacerdote moría, su hijo le sucedía, pero 
durantes cientos de años antes de que Jesús naciera, 
los sacerdotes estaban corruptos. Estos sacerdotes 
solo buscaban su satisfacción carnal y material. Así 
que el linaje del sacerdocio se cortó. Sin embargo, 
Dios había preservado a Zacarías como sacerdote, un 
descendiente de Aarón, el Sumo Sacerdote, y a través 
de Zacarías Dios trajo a Juan a este mundo, para 
bautizar a Jesús.  

En el Espíritu de Elías, Juan tenía que volver los 
corazones de los padres a los hijos, y los corazones 
de los hijos a los padres. Del mismo modo en que 
Dios hizo que el pueblo de Israel pasase sus pecados 
al animal del sacrificio a través del Sumo Sacerdote, 
Dios hizo que Juan el Bautista bautizase a Jesús de la 
misma manera. Por eso Dios trajo a Juan, el hijo de 
Zacarías, a este mundo seis meses antes que Jesús. 
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En otras palabras, Dios envió a Juan el Bautista, en el 
espíritu de Elías, como representante de la 
humanidad que pasaría los pecados del mundo a 
Jesús, el Cordero de Dios. Juan el Bautista fue 
escogido por Dios. Lo había escogido para llevar a 
cabo la obra de pasar los pecados de la humanidad a 
Su Hijo, Jesucristo.  

Dios dijo: «Enviaré a Elías. Os mataré si no os 
arrepentís y os negáis a creer en la Palabra que Él os 
dará» y según esta promesa, envió a Juan el Bautista 
para que naciese en este mundo. Juan el Bautista es 
Elías, a quien Dios prometió enviar de nuevo. ¿Qué 
hizo Juan el Bautista exactamente cuando vino al 
mundo? Pasó los pecados a Jesús en el río Jordán. 
Por eso Jesús les dijo a los sacerdotes y ancianos: 
«Porque vino a vosotros Juan en camino de justicia, 
y no le creísteis; pero los publicanos y las rameras le 
creyeron; y vosotros, viendo esto, no os 
arrepentisteis después para creerle» (Mateo 21, 32). 
Juan vino por el camino de la justicia. Vino para 
llevarnos a los seres humanos por el buen camino, 

para que podamos recibir la remisión de los pecados. 
Juan fue enviado al mundo por Dios Padre según Su 
voluntad. Vino en el espíritu de Elías. 

Sin embargo, cuando Juan el Bautista vino al 
mundo, muchas personas que siguen la religión no le 
creyeron. No creyeron que Juan el Bautista fue 
enviado por Dios, que venía en el espíritu de Elías, y 
que era el siervo de Dios que tenía que bautizar a 
Jesucristo y pasarle los pecados del mundo. Los 
fariseos, saduceos, y especialmente los escribas, no 
creyeron en él. ¿Quién creyó en él? Los publicanos y 
las rameras. Solo los pecadores creyeron en él. Los 
publicanos eran considerados ladrones, porque eran 
recolectores de impuestos. Aunque esto ya no es así, 
en la antigüedad, cualquier recolector de impuestos 
en Corea podía comprarse una casa en dos años. Juan 
vino para pasar todos los pecados del mundo a Jesús, 
y lo cumplió. En aquel entonces, mucha gente pobre 
de espíritu creyó en Jesús y en la función de Juan el 
Bautista, y en particular, la gente como los 
publicanos y las rameras, que cometían muchos 
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pecados. Aunque Juan vino al mundo por el camino 
de la justicia, la gente orgullosa no creyó.  

Pasemos al pasaje de las Escrituras de hoy. Jesús 
trajo a Moisés y a Elías a la montaña de la 
transfiguración y habló con ellos. Entonces les dijo a 
sus discípulos: «Hasta que el Hijo del Hombre sea 
crucificado y resucitado, nunca debéis decirle a nadie 
que he hablado con Elías y Moisés». Al escuchar 
esto, los discípulos le preguntaron: «¿Qué significa 
que Elías tenga que venir para que todo sea 
restaurado?». Jesús dijo: «Elías ya ha venido, pero le 
tratasteis como quisisteis. ¿Quién es? Juan el 
Bautista». Nuestro Señor dijo esto. El papel de Juan 
el Bautista era el papel de Elías y es absolutamente 
indispensable para ser salvados de nuestros pecados, 
para la expiación de la humanidad. Para ser salvados, 
necesitamos a Jesús, y a Elías. También necesitamos 
a Moisés para recibir nuestra salvación. ¿Entienden 
lo que quiero decir? 

En la montaña de la transfiguración, Jesús se 
transfiguró para brillar como la nieve y el sol. Esto se 

nos ha contado como precedente de las cosas que 
ocurrirán, el día en que Jesús se nos lleve y nuestros 
cuerpos sean transformados, desde nuestra cara a 
nuestras vestiduras y cuerpos, como Jesús fue 
transformado. ¿Creen en esto? 

Cuando Jesús bajaba de la montaña, Sus 
discípulos le preguntaron: «A la verdad, Elías viene 
primero, y restaurará todas las cosas. Mas os digo 
que Elías ya vino, y no le conocieron, sino que 
hicieron con él todo lo que quisieron; así también el 
Hijo del Hombre padecerá de ellos. Entonces los 
discípulos comprendieron que les había hablado de 
Juan el Bautista».  

¿Qué quiso decir con este pasaje? Jesús les dijo a 
Sus discípulos: «Elías tiene que venir. Vino antes que 
yo. Es Juan el Bautista», testificando que cuando 
Juan el Bautista le bautizó, aceptó todos los pecados 
de la humanidad. En otras palabras, Jesús les estaba 
diciendo a los discípulos: «He venido a este mundo 
para salvaros, y he cargado con vuestros pecados. 
Juan el Bautista y yo hemos pasado los pecados del 
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mundo sobre Mí». Así Juan el Bautista era un profeta 
exaltado ante Dios. 

Este profeta exaltado dio testimonio de Jesús al 
día siguiente, después de haber bautizado a Jesús 
diciendo: «He aquí el Cordero de Dios que quita el 
pecado del mundo». Como Juan el Bautista pasó sus 
pecados y los míos a Jesús, este dio testimonio de 
Juan en el capítulo uno: «He aquí el Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo», ahora podemos 
entender claramente la salvación que Jesús nos ha 
dado al cargar con nuestros pecados al morir en la 
Cruz. En otras palabras, gracias al testimonio de Juan 
el Bautista, no hemos dado cuenta de que el Señor 
nos ha salvado de nuestros pecados. Si no fuese por 
el testimonio de Juan el Bautista, y si no hubiese 
pasado nuestros pecados, Jesús no habría venido a la 
tierra, y aunque hubiese venido, no habría podido 
cumplir Su voluntad. 

Como Dios había prometido que pasaría los 
pecados del mundo del pueblo de Israel a través del 
Sumo Sacerdote, tenía que cumplir esta promesa en 

el Nuevo Testamento. Jesús vino al mundo para 
cargar con los pecados del mundo, pero ¿quién se los 
pasó? Juan el Bautista. Jesús describió a Juan el 
Bautista como el mayor hombre nacido de mujer. 
¿Dan a luz los hombres? No, solo las mujeres. ¿Qué 
significa que sea el hombre más grande nacido de 
mujer? Significa que Juan el Bautista es el 
representante de la humanidad, un profeta exaltado, y 
el último Sumo Sacerdote. ¿A quién le pasó los 
pecados del mundo el último Sumo Sacerdote? A la 
Jesucristo, mediante el bautismo de la imposición de 
manos. Por eso el papel de Juan el Bautista es tan 
indispensable para nuestra salvación. 

 
 

La necesidad del testimonio de  
Juan el Bautista 

 
Pasemos a Juan 1, 6-7: «Hubo un hombre enviado 

de Dios, el cual se llamaba Juan. Este vino por 
testimonio, para que diese testimonio de la luz, a fin 
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de que todos creyesen por él».  
La Luz aquí significa que Jesús tomó los pecados 

del mundo y los borró completamente, y por tanto 
todos los pecados se pasaron a Jesús. Juan el Bautista 
pasó nuestros pecados a Jesús al bautizarlo, para que 
a través de él todo el mundo creyera en Cristo. Como 
está escrito: «A fin de que todos creyesen por él». 
¿Cómo sabemos que todos los pecados de nuestra 
vida fueron pasados a Jesús? ¿No creemos en esto 
por lo que está escrito en Mateo 3, sobre la justicia 
que se cumplió cuando Juan el Bautista bautizó a 
Jesús? 

Está escrito en Mateo 3, 13-17: «Entonces Jesús 
vino de Galilea a Juan al Jordán, para ser bautizado 
por él. Mas Juan se le oponía, diciendo: Yo necesito 
ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí? Pero Jesús le 
respondió: Deja ahora, porque así conviene que 
cumplamos toda justicia. Entonces le dejó. Y Jesús, 
después que fue bautizado, subió luego del agua; y 
he aquí cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de 
Dios que descendía como paloma, y venía sobre él. Y 

hubo una voz de los cielos, que decía: Este es mi 
Hijo amado, en quien tengo complacencia».  

La palabra entonces aquí se refiere a cuando Jesús 
y Juan el Bautista tenían 30 años. Jesús empezó Su 
vida pública a los 30 años. Entonces Jesús empezó 
Su obra de salvar a todo el mundo. En aquel 
entonces, Jesús fue a Juan el Bautista. Él caminó 
desde Galilea al río Jordán para ser bautizado por 
Juan. Pero Juan intentó pararle al principio diciendo: 
«Yo necesito ser bautizado por Ti, ¿pero Tú vienes a 
mí?». A primera vista, Juan el Bautista se dio cuenta 
de quién era Jesús. Sabía que Jesús era el Salvador de 
este mundo, y por eso se negó a bautizarle. 

Hebreos dice que Jesús es el Sumo Sacerdote del 
Cielo. Jesús es el Hijo de Dios, y vino al mundo para 
cumplir Su tarea de Sumo Sacerdote. El que Jesús 
viniese al mundo a cumplir con Su papel de Sumo 
Sacerdote se refleja en el nombre de Jesucristo. El 
nombre de Jesús significa el Salvador. Cristo 
significa el Ungido. 

Solo hay tres tipos de puesto ungidos por Dios. 
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Primero, cuando Dios escogía a los reyes de Israel en 
el Antiguo Testamento, los ungía a través de Sus 
profetas. Por ejemplo, cuando David fue escogido 
como nuevo rey, el profeta Samuel llenó un cuerno 
de aceite y derramó su contenido sobre David 
diciendo: «Jehová Dios te ha escogido como rey del 
pueblo de Israel». Entonces Samuel se fue a Ramá. 
¿Por qué se fue? Porque aunque ya había un rey en 
Israel, él había ungido a otro rey como rey de Israel. 
Si el rey que ya estaba en el trono escuchaba esto, 
Samuel habría sido perseguido y asesinado, y por eso 
tuvo que huir después de ungir a David.  

En segundo lugar, Aarón, el Sumo Sacerdote, y 
sus descendientes eran ungidos cuando eran 
consagrados en el sacerdocio. Hoy en día, cuando un 
pastor ungido, el pastor establecido impone las 
manos sobre su cabeza después de haberse llenado 
las manos de aceite. Mediante la imposición de 
manos, el poder del siervo de Dios se transfiere al 
nuevo pastor. Para cumplir la función de sumo 
sacerdote, había que recibir la unción. 

En tercer lugar, los profetas también eran ungidos. 
Quien obedece y predica la voluntad de Dios tiene 
que ser ungido sin falta. ¿Cuál es el significado 
espiritual de la unción? La gente ungida de hoy en 
día son los que han recibido la remisión de los 
pecados y el Espíritu Santo. Nadie que no haya 
recibido la remisión de los pecados puede ser un 
pastor. Una persona que tiene pecados, no puede ser 
pastor de verdad. Si hay alguien que esté predicando 
aunque no haya recibido la remisión de los pecados, 
no es más que un mentiroso, un estafador y un 
ladrón. Esta gente solo predica como si se tratase de 
una profesión para ganarse la vida. 

La palabra Cristo significa el Ungido, y solo los 
reyes, los sacerdotes y los profetas podían ser 
ungidos. Cuando Jesús vino a este mundo, cumplió 
estos tres papeles: Rey, Sacerdote y Profeta. Es el 
Sumo Sacerdote de los Cielos. Del mismos modo en 
que los sumos sacerdotes del Antiguo Testamento 
permitían que el pueblo de Israel recibiese la 
remisión de los pecados pasando los pecados a un 
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animal y sacrificando su sangre, Jesús hizo un 
sacrificio en nuestro lugar en el Nuevo Testamento. 
Pero esta vez cumplió nuestra redención total con Su 
propia sangre, no la sangre de un animal. Jesús 
entregó Su cuerpo como remisión de los pecados del 
mundo al ser bautizado mediante la imposición de 
manos. Aceptó todos los pecados del mundo. En 
otras palabras, al ofrecer Su cuerpo a Dios, Jesús 
aceptó todos los pecados de nuestra conciencia. 
Hebreos dice que al aceptar estos pecados, Jesús ha 
limpiado la conciencia de todo el mundo. Para ello 
fue bautizado por Juan el Bautista. El representante 
de la humanidad y el representante del Cielo se 
unieron. ¿No es así? Sí. 

Dios Padre envió a Su Hijo al mundo en la imagen 
del hombre, y le hizo cumplir Sus funciones como 
Sumo Sacerdote. Para salvarnos a los humanos, Dios 
Padre envió a Su Hijo al mundo, le hizo aceptar todos 
los pecados del mundo en Su cuerpo, e hizo que 
fuese crucificado. Dios envió a Su Hijo al mundo 
para borrar nuestros pecados en obediencia a la 

voluntad de Dios. Está escrito: «Deja ahora, porque 
así conviene que cumplamos toda justicia. Entonces 
le dejó. Y Jesús, después que fue bautizado, subió 
luego del agua; y he aquí cielos le fueron abiertos». 
Como Jesús explicó que convenía que Juan el 
Bautista y Él cumplieran toda justicia, Juan lo 
permitió y le bautizó. 

El lugar donde Jesús fue bautizado es el río 
Jordán. El bautismo formal se recibe en un lugar 
donde el agua pueda cubrir por completo el cuerpo. 
El bautismo se celebra de la misma manera que la 
imposición de manos. Un pastor impone las manos 
sobre la cabeza de la persona bautizada y la sumerge 
en el agua, diciendo: «Te bautizo en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo», y entonces lo 
saca del agua de nuevo. Esto es el bautismo. 

Entonces, ¿qué significa el bautismo de Jesús? El 
bautismo también significa ser lavado, ser enterrado 
y ser transferido. A través del bautismo de la mano 
de Juan el Bautista, Jesús aceptó todos los pecados. 
Esta era la promesa de Dios. Como era la promesa de 
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Dios, se cumplió cuando Jesús obedeció al Padre. 
Del mismo modo que en el Antiguo Testamento, en 
el Nuevo Testamento, Jesús, el Cordero, fue 
sacrificado por Juan el Bautista, el representante de la 
humanidad. A través de este bautismo, Jesús aceptó 
todos los pecados del mundo. Convenía que Él 
cumpliese toda justicia. En otras palabras, convenía 
que Jesús borrase los pecados de todo el mundo a 
través de Su bautismo. Jesús dijo: «Bautízamo, y yo 
lo recibiré. Pásame los pecados del mundo, para 
hacer que los que creen en Mí estén sin pecados». 
Por eso Jesús fue bautizado. 

Una persona no debe levantarse contra el 
Evangelio sin conocer la Biblia correctamente. Jesús 
dijo en la Biblia: «Permíteme hacer ahora pues 
conviene así que cumplamos toda justicia». La 
palabra así aquí significa que Jesús, al haber venido 
al mundo como el Salvador, aceptó todos los pecados 
del mundo de esta manera a través de Juan el 
Bautista. Esto es lo que significa así. En griego es 
hoo’-tos gar (οϋτως γάρ), que significa «de la manera 

más adecuada», «por este método», «de esta manera 
únicamente». Para que Jesús pudiese cargar con los 
pecados del mundo, tenía que ser bautizado por Juan 
el Bautista, el representante de la humanidad. Jesús 
había aceptado los pecados de la humanidad. Por eso 
dijo: «Porque conviene así que cumplamos toda 
justicia». 

La palabra justicia aquí, justifica a toda la gente 
dejándola sin pecado. Esta obra que Jesús hizo para 
dejarnos sin pecado cuando vino al mundo, es la obra 
correcta. Para eso tuvo que ser bautizado por Juan. 
Esto fue lo primero que Jesús hizo cuando empezó 
Su vida pública a los 30 años, es decir, la obra de 
aceptar todos los pecados del mundo, fue lo primero 
que hizo. Este es el significado del texto original. 

Está escrito: «Y Jesús, después que fue bautizado, 
subió luego del agua; y he aquí cielos le fueron 
abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía 
como paloma, y venía sobre él. Y hubo una voz de los 
cielos, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien 
tengo complacencia». Se dice que cuando Jesús salió 
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del agua después de Su bautismo, las puertas del 
cielo se abrieron, el Espíritu Santo descendió en 
forma de paloma, y el Padre dijo: «Este es mi Hijo 
amado, en quien tengo complacencia». En otras 
palabras, Dios Padre estaba diciendo: «Mi Hijo 
obedeció Mi voluntad al ser bautizado por Juan el 
Bautista, y así aceptar los pecados del mundo». Por 
eso el Padre se regocijó en Su corazón. Por eso el 
Padre encontró gozo. 

Está escrito: «Porque de tal manera amó Dios al 
mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que 
todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga 
vida eterna» (Juan 3, 16). El mundo aquí se refiere a 
toda la humanidad. Por eso, Dios envió a Su Hijo al 
mundo y nos dejó sin pecados al pasar todos los 
pecados del mundo a Su Hijo mediante el bautismo. 
Jesús cargó con estos pecados, y en nuestro lugar fue 
ridiculizado, desnudado y azotado 40 veces menos 
una. Cargó con todo nuestro sufrimiento y nuestras 
maldiciones, fue crucificado y derramó Su sangre. 
Así es como nos salvó. Dios amó tanto al mundo. 

Esto significa que por Su amor por nosotros, Dios 
Padre envió a Su único Hijo al mundo, hizo que fuese 
bautizado y crucificado, resucitado de entre los 
muertos y así nos salvó. Dios nos ha salvado 
perfectamente a los que creemos en el bautismo y la 
sangre de Jesús. Todos los que creemos en el 
significado de esta obra justa, estamos salvados. 
¿Ustedes también creen en esto? 

En Juan 1, 29 está escrito: «El siguiente día vio 
Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el 
Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo». El 
día siguiente se refiere al día después del bautizo de 
Jesús. Cuando Juan el Bautista vio a Jesús viniendo 
hacia él, el día siguiente, testificó: «He aquí el 
Cordero de Dios que quita el pecado del mundo». En 
otras palabras, Juan el Bautista dio testimonio de 
Jesús, diciendo: «Este es el Hijo de Dios que lleva los 
pecados del mundo, como nuestra expiación. Es 
nuestro Salvador que está cargando con los pecados 
del mundo. Cuando le bauticé, le pasé los pecados 
del mundo». 
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¿De verdad cargó Jesús con nuestros pecados al 
ser bautizado? Por supuesto. Al ser bautizado, Jesús 
borró todos los pecados de nuestros corazones. Jesús 
dijo que había aceptado todos los pecados a través de 
Su bautismo. Si Jesús aceptó todos nuestros pecados, 
¿acaso no tenía que morir? El tenía que morir, por 
supuesto. Por eso el bautismo significa ser lavado, y 
ser enterrado. 

Mis queridos hermanos, ¿es la función de Juan el 
Bautista absolutamente indispensable para recibir 
nuestra salvación? Es absolutamente indispensable. 
La Biblia habla de la obra de Juan el Bautista muchas 
veces. Los que no creen en este hecho, creen en Dios 
por su cuenta, e interpretan la Biblia por su cuenta, 
dejando lo que no les gusta. Tenemos que entender 
que quien cree en Dios dejando el Antiguo 
Testamento fuera, será borrado del Reino de Jesús, y 
quien crea añadiendo a la Palabra de Dios acumulará 
maldiciones. En el Antiguo Testamento, el pueblo de 
Israel pasaba sus pecados diarios al animal mediante 
la imposición de manos. Los pecados acumulados 

durante un año los pasaba el Sumo Sacerdote con sus 
manos, en nombre del pueblo de Israel, el décimo día 
del séptimo mes. Cuando el Sumo Sacerdote ofrecía 
el sacrificio a Dios el Día de la Expiación, el pueblo 
de Israel era librado de los pecados acumulados 
durante un año. Del mismo modo, cuando Jesús vino 
al mundo, tomó todos nuestros pecados para siempre 
al ser bautizado por Juan, murió en la Cruz y nos ha 
salvado para siempre. 

Cuando los discípulos le preguntaron a Jesús por 
qué Elías tenía que venir antes, Jesús les dijo que ya 
había venido y que era Juan el Bautista. Esto se debe 
a que Juan el Bautista había cumplido toda justicia al 
bautizar a Jesús.  

¿Cómo acabó la vida de Juan el Bautista? En 
aquel entonces, el rey Herodes estaba cometiendo 
tantos pecados que Juan el Bautista tuvo que 
señalarlos. Por exponer los pecados de Herodes, Juan 
el Bautista fue encarcelado y decapitado. Fue 
martirizado en este mundo después de pasar los 
pecados a Jesús y de dar testimonio diciendo: «He 
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aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del 
mundo. Él es nuestro Salvador». Aunque Juan fue 
martirizado en este mundo, no fue un fracaso. Él 
murió después de haber cumplido su papel. Él dijo: 
«Es necesario que él crezca, pero que yo mengüe» 
(Juan 3, 30). Juan el Bautista desapareció después de 
cumplir sus tareas. No necesitaba ser exaltado por los 
israelitas. Juan el Bautista dio testimonio de nuestra 
salvación, diciendo que Jesús aceptó todos nuestros 
pecados y los borró, y al cumplir esta función, Juan 
fue martirizado. Por eso debemos darnos cuenta de lo 
grande que fue Juan el Bautista y debemos creer en 
su ministerio. 

 
 

¿Por qué le damos tanta importancia  
a Juan el Bautista? 

 
Algunas personas nos preguntan: «¿Sois 

seguidores de Juan el Bautista?». Pero Jesús dijo en 
la Biblia: «Aunque Juan vino por el camino de la 

justicia, no creísteis en él, aunque los publicanos y 
las rameras sí creyeron. Estos publicanos y rameras 
entrarán en el Reino de los Cielos primero, pero 
vosotros no». Jesús siguió dándole importancia a 
Juan el Bautista y su ministerio. Dijo que Juan el 
Bautista vino por el camino de la justicia. Como Dios 
había prometido, Juan el Bautista le pasó todos 
nuestros pecados a Jesús por nosotros. Por eso Dios 
dijo que había enviado a Elías. ¿Lo entienden? 

Por tanto la Biblia dice en 1 Pedro 3, 21: «El 
bautismo que corresponde a esto ahora nos salva (no 
quitando las inmundicias de la carne, sino como la 
aspiración de una buena conciencia hacia Dios) por 
la resurrección de Jesucristo». Lo que nos salva es el 
bautismo de Jesús. ¿No es así? Por supuesto que sí. 
¿Acaso no cargó Jesús con nuestros pecados cuando 
fue bautizado? Sí. Todos los pecados de nuestras 
vidas, de las vidas de nuestros hijos y nuestros 
padres, en Su bautismo. Como está escrito: «El 
bautismo que corresponde a esto ahora nos salva». 

Jesús nos salvó, ¿verdad? De hecho, al ser 
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bautizado y crucificado hasta la muerte, Jesús pagó la 
pena de nuestros pecados. Al creer en este bautismo 
de Jesús y en Su sangre derramada en la Cruz, al 
creer que se ha convertido en nuestro Salvador, 
podemos recibir la remisión de los pecados. ¿Creen 
en esto? 

Sin embargo, ahora que hemos recibido la 
remisión de nuestros pecados, ¿significa esto que no 
cometeremos ningún pecado? No, todavía seguimos 
pecando después de recibir la salvación. Así que para 
evitar malentendidos, el Apóstol Pedro dijo en la 
Biblia que la remisión de los pecados no es la 
extracción de la suciedad de la carne, sino la 
aspiración de una buena conciencia hacia Dios. 
Como Jesús fue bautizado en nuestro lugar, ahora 
estamos sin pecado. Sin embargo, esto significa que 
hemos sido salvados por fe, no que la suciedad de 
nuestra carne haya desaparecido. Pedro dijo que es la 
aspiración de una buena conciencia hacia Dios. 
Incluso después de recibir la remisión de nuestros 
pecados, seguimos cometiendo pecados en nuestra 

carne de vez en cuando. Pero este pecado está 
incluido en los pecados del mundo. Este pecado fue 
pasado a Jesús también. Así que por fe hemos 
obtenido una buena conciencia hacia Dios.  

¿Hay pecados en sus corazones? No, no hay 
pecados. ¿Es fácil decir que no tienen pecado? 
Intenten decir esto en frente de otras personas. Se 
quedarán boquiabiertos cuando digan: «¿Tienen 
pecados? Yo no tengo pecados en mi corazón». Se 
quedarán muy sorprendidos. Pero su conciencia dice 
que no tienen pecados ante Dios. Como todos sus 
pecados fueron pasados a Jesús cuando Juan el 
Bautista lo bautizó, ahora no tenemos pecados en 
nuestra conciencia. Como creemos, no tenemos 
pecados.  

Está escrito: «La aspiración de una buena 
conciencia hacia Dios». ¿Por qué podemos estar en 
la presencia de Dios? Porque los pecados que 
cometemos en este mundo, todos los días, fueron 
pasados a Jesús cuando vino al mundo y fue 
bautizado. Cuando estaba clavado en la Cruz de pies 
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y manos, Jesús dijo justo antes de morir: «Está 
acabado». Al levantarse al tercer día de entre los 
muertos, ascendió al Reino de los Cielos. Al creer en 
esto, estamos sin pecados y hemos recibido el don 
del Reino de los Cielos con una buena conciencia. 
Jesús es el Salvador que vino a salvar al mundo y que 
ha borrado para siempre los pecados del mundo. El 
Señor nos ha salvado. ¿Acaso no nos ha hecho 
hombres de buena conciencia? Sí 

Como Jesús nació en este mundo para salvarnos, 
fue bautizado por Juan el Bautista a los 30 años, 
sufrió durante tres años, y fue crucificado, estamos 
sin pecados. Está escrito: «Mas él herido fue por 
nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados» 
(Isaías 53, 5). Al ser bautizado, Jesús aceptó los 
pecados del mundo, incluyendo los que cometemos 
todos los días, y al morir en nuestro lugar, nos salvó. 
Así que, ¿cómo podemos decirle a Dios que tenemos 
pecados? Quien sepa esto y crea, no le puede decir a 
Dios que tiene pecados. Ningún creyente tiene una 
conciencia malvada, porque tiene una buena 

conciencia ante Dios. Si Dios me ha salvado tan 
claramente, ¿cómo podemos tener más pecados? No 
tengo pecados. El Señor me ha salvado. Soy un 
hombre justo. El Señor me ha hecho un hombre justo. 
Me ha hecho hijo de Dios.  

La Biblia dice: «Mas a todos los que le recibieron, 
a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser 
hechos hijos de Dios» (Juan 1, 12) y también dice: 
«Porque con el corazón se cree para justicia, pero 
con la boca se confiesa para salvación» (Romanos 
10, 10). Mis queridos hermanos, ¿creen en esto? La 
fe consiste en creer de corazón. Es la aspiración de 
una buena conciencia hacia Dios. Los que creen en el 
Evangelio del agua y el Espíritu confiesan lo 
siguiente: «Padre, como Jesús cargó con mis pecados 
al ser bautizado, y como derramó Su sangre hasta 
morir, me has salvado. Dios, entro en Tu presencia 
con fe en Jesús. Te creo». Nuestra fe no se basa en 
emociones. La Biblia dice: «El bautismo que 
corresponde a esto ahora nos salva». El Apóstol 
Pedro creyó en esto. ¿Y ustedes? ¿También creen? 
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Sí, yo también creo. El Señor nos ha salvado de esta 
manera. Estoy muy agradecido. Aunque seamos 
insuficientes, como el Señor tomó nuestros pecados, 
somos hijos de Dios. Creemos en este Evangelio de 
corazón, y cuando cometemos pecados por nuestras 
insuficiencias, solo tenemos que admitirlo. 

Ahora me gustaría decirles un par de cosas sobre 
las oraciones de confesión. Algunos de ustedes 
siguen teniendo el deseo de ofrecer oraciones de 
penitencia, ¿verdad? Alguien que está acostumbrado 
a ofrecer oraciones de penitencia, sigue teniendo la 
necesidad de ofrecerlas. Cuando cometen pecados 
después de recibir la remisión de los pecados, deben 
confesar diciendo: «Señor, he cometido estos 
pecados». En vez de pedirle a Dios que les perdone, 
admitan sus pecados ante Dios y digan: «Señor, he 
pecado». Entonces afirmen el Evangelio una vez 
más: «Estos pecados fueron pasados a Jesús cuando 
fue bautizado». Cuando reconocemos que estos 
pecados también fueron pasados a Jesús cuando fue 
bautizado, podemos sentirnos agradecidos por 

nuestra salvación. 
Por eso 1 Juan 1, 9 dice: «Si confesamos nuestros 

pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros 
pecados, y limpiarnos de toda maldad». Cuando 
confesamos nuestros pecados, el Espíritu Santo habla 
a nuestros corazones, diciendo: «No te preocupes, 
porque esos pecados fueron pasados a Jesucristo 
cuando fue bautizado». Por eso ahora están viviendo 
con sus caras iluminadas como el sol. Esto se debe a 
que el Espíritu Santo que vive en sus corazones, y por 
eso estamos agradecidos a Dios, al poder vivir con 
gozo. Hemos sido salvados a pesar de nuestras 
insuficiencias, y por eso precisamente estamos 
siempre agradecidos. Después de todo, si Dios nos 
hubiese salvado por nuestros propios méritos, ¿quién 
podría agradecérselo? Como nos ha salvado a pesar de 
nuestros fallos, estamos agradecidos. Así que en este 
mundo, solo los que tienen fallos pueden ser salvados. 
Pero mucha gente sin con fallos no cree en este 
Evangelio y por eso va al infierno. Como estas 
personas no se dan cuenta de que tiene pecados, se 
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resiste, y va al infierno por eso. 
Si creen en el Señor, irán al Cielo. Cuando este 

mundo se vuelva más oscuro, nuestro Señor volverá. 
Como creemos en el Evangelio del agua y el Espíritu 
ante el Señor, somos hijos de Dios. Nos hemos 
convertido en el pueblo de Dios por fe. El Señor nos 
ha vestido con Su amor maravilloso y por eso me es 
imposible describirlo todo ahora.  

Así que cuando se vayan a la cama esta noche, les 
pido que piensen en este amor. Estoy seguro de que se 
reirán de gozo, y se dirán a sí mismos: «¡Vaya! Esto 
es maravilloso, porque soy una persona justa y no 
tengo pecados». Sus esposas e hijos pensarán que se 
han vuelto locos, pero aún así, tendrán tanto gozo que 
no podrán esconderlo. 

Así que testifiquen en la Iglesia cómo el Señor ha 
borrado todos sus pecados y cuéntenle a todo el 
mundo lo feliz que es su corazón. Si tienen alguna 
pregunta sobre la Palabra, simplemente pregunten a 
cualquier santo de la iglesia. Todas sus preguntas 
serán contestadas. Hay muchos hermanos y hermanas 

mayores en la iglesia. Los que han recibido la 
remisión de los pecados recientemente son los más 
jóvenes.  

Le doy gracias a Dios por borrar todos nuestros 
pecados. ¡Aleluya!  
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Juan el Bautista, quien  
vino por el camino 

de la justicia 
 
 

< Mateo 17, 1-13 > 
«Seis días después, Jesús tomó a Pedro, a 

Jacobo y a Juan su hermano, y los llevó aparte a 
un monte alto; y se transfiguró delante de ellos, y 
resplandeció su rostro como el sol, y sus vestidos 
se hicieron blancos como la luz. Y he aquí les 
aparecieron Moisés y Elías, hablando con él. 
Entonces Pedro dijo a Jesús: Señor, bueno es para 
nosotros que estemos aquí; si quieres, hagamos 
aquí tres enramadas: una para ti, otra para 
Moisés, y otra para Elías. Mientras él aún 
hablaba, una nube de luz los cubrió; y he aquí una 
voz desde la nube, que decía: Este es mi Hijo 
amado, en quien tengo complacencia; a él oíd. Al 
oír esto los discípulos, se postraron sobre sus 

rostros, y tuvieron gran temor. Entonces Jesús se 
acercó y los tocó, y dijo: Levantaos, y no temáis. Y 
alzando ellos los ojos, a nadie vieron sino a Jesús 
solo. Cuando descendieron del monte, Jesús les 
mandó, diciendo: No digáis a nadie la visión, hasta 
que el Hijo del Hombre resucite de los muertos. 
Entonces sus discípulos le preguntaron, diciendo: 
¿Por qué, pues, dicen los escribas que es necesario 
que Elías venga primero? Respondiendo Jesús, les 
dijo: A la verdad, Elías viene primero, y 
restaurará todas las cosas. Mas os digo que Elías 
ya vino, y no le conocieron, sino que hicieron con 
él todo lo que quisieron; así también el Hijo del 
Hombre padecerá de ellos. Entonces los discípulos 
comprendieron que les había hablado de Juan el 
Bautista». 

 
 
El pasaje de las Escrituras de hoy viene de Mateo 

17, 1-13. Aquí se dice que Jesús tomó a tres de Sus 
discípulos, Pedro, Santiago y Juan, y se los llevó a un 
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monte alto. Entonces allí ocurrió algo extraordinario. 
Moisés y Elías descendieron del Cielo. Entonces las 
vestiduras de Jesús se volvieron de un blanco 
deslumbrante, y Su imagen se transformó. Jesús 
habló con Moisés y Elías. Cuando Pedro vio esto, 
dijo: «Construyamos tres tabernáculos: uno para Ti, 
uno para Moisés y uno para Elías. Nos gustaría 
construir tres tabernáculos y vivamos junto a Ti». 
Entonces una nube cubrió el cielo y una voz habló 
desde una nube: «Este es Mi Hijo amado, en quien 
tengo Mi complacencia. ¡Escuchadle!». 

Pedro, Santiago y su hermano Juan, subieron a la 
montaña con Jesús, y cuando llegaron a la cima, 
Jesús se transfiguró de repente y Elías y Moisés 
aparecieron para hablar con Él. Entonces una nube 
cubrió el cielo y una voz dijo: «Este es Mi Hijo 
amado, en quien tengo Mi complacencia. 
¡Escuchadle!». Pueden imaginarse la misteriosa 
escena. ¿Por qué les mostró esto Jesús a Sus 
discípulos? Jesús les dejó ver cómo hablaba con Elías 
y Moisés, pero ¿qué significaba esto? 

El versículo 2 dice: «Y se transfiguró delante de 
ellos, y resplandeció su rostro como el sol, y sus 
vestidos se hicieron blancos como la luz». En Daniel 
está escrito: «Y los que enseñan la justicia a la 
multitud, como las estrellas a perpetua eternidad» 
(Daniel 12, 3). La Biblia dice aquí que las vestiduras 
de Jesús se hicieron blancas como la luz. Dios nos 
prometió que nos cambiaría el último día, tal y como 
Él cambió. Así que cuando nos transformemos el 
último día, seremos cambiados como Jesús fue 
transfigurado. Brillaremos como el sol ese día. 
Cuando el Señor vuelva, resucitaremos y nuestras 
imágenes serán transformadas. Por eso Jesús llevó a 
Sus discípulos a la montaña, para enseñarles estas 
cosas.  

Después de enseñarles estas cosas a Sus discípulos 
en la montaña, Jesús les habló en el camino de 
vuelta. Como está escrito en el versículo 9: «Cuando 
descendieron del monte, Jesús les mandó, diciendo: 
No digáis a nadie la visión, hasta que el Hijo del 
Hombre resucite de los muertos». Entonces los 
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discípulos le preguntaron: «¿Por qué, pues, dicen los 
escribas que es necesario que Elías venga 
primero?». Entonces la Biblia prosigue: 
«Respondiendo Jesús, les dijo: A la verdad, Elías 
viene primero, y restaurará todas las cosas. Mas os 
digo que Elías ya vino, y no le conocieron, sino que 
hicieron con él todo lo que quisieron; así también el 
Hijo del Hombre padecerá de ellos. Entonces los 
discípulos comprendieron que les había hablado de 
Juan el Bautista».  

Los discípulos se preguntaban: «Señor, todas las 
Escrituras se completan con Tu bautismo, crucifixión 
y resurrección, pero ¿por qué dicen los escribas que 
Elías debe venir primero?». Las Escrituras fueron 
escritas hace mucho tiempo, y los escribas 
masotéricos afirmaban: «Para que nuestro Señor 
complete la profecía del Antiguo Testamento, Elías 
debe venir primero». Decían que solo cuando Elías 
viniese, la salvación de la humanidad podría 
cumplirse y todo lo que Dios prometió podría 
restaurarse. La restauración de todas las cosas se 

refiere al hecho de que al enviar al Señor, Dios 
librará a los descendientes de Adán, que fueron 
expulsados del Jardín del Edén por el pecado, y así 
nos hará hijos Suyos.  

En otras palabras, los discípulos le estaban 
diciendo a Jesús: «Los escribas dicen que Elías deben 
venir primero para que esta salvación se cumpla, y 
para que todo lo que Tú prometiste sea restaurado, 
como el Jardín del Edén, y para que seamos de nuevo 
el pueblo de Dios. ¿Quién es Elías?». Jesús les 
contestó diciendo: «Mas os digo que Elías ya vino, y 
no le conocieron, sino que hicieron con él todo lo 
que quisieron». En otras Palabras, Dios ya había 
enviado a Elías, pero la gente no había creído en él. 
Entonces Jesús añadió: «Así también el Hijo del 
Hombre padecerá de ellos», indicando que del 
mismo modo en que Juan el Bautista había sufrido 
mucho en este mundo, Jesús también sufriría. 
Cuando Sus discípulos oyeron esto, se dieron cuenta 
de que Juan el Bautista era Elías. El versículo 13 
dice: «Entonces los discípulos comprendieron que les 
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había hablado de Juan el Bautista». Como ya hemos 
visto Juan el Bautista es Elías, a quien Dios prometió 
enviar en el libro de Malaquías en el Antiguo 
Testamento. 

Pasemos a Malaquías. En el último capítulo del 
Antiguo Testamento, antes de Mateo, está escrito en 
Malaquías 4, 1-3: «Porque he aquí, viene el día 
ardiente como un horno, y todos los soberbios y 
todos los que hacen maldad serán estopa; aquel día 
que vendrá los abrasará, ha dicho Jehová de los 
ejércitos, y no les dejará ni raíz ni rama. Mas a 
vosotros los que teméis mi nombre, nacerá el Sol de 
justicia, y en sus alas traerá salvación; y saldréis, y 
saltaréis como becerros de la manada. Hollaréis a 
los malos, los cuales serán ceniza bajo las plantas de 
vuestros pies, en el día en que yo actúe, ha dicho 
Jehová de los ejércitos». Entonces siguió diciendo en 
Malaquías 4, 4-6: «Acordaos de la ley de Moisés mi 
siervo, al cual encargué en Horeb ordenanzas y leyes 
para todo Israel. He aquí, yo os envío el profeta 
Elías, antes que venga el día de Jehová, grande y 

terrible. El hará volver el corazón de los padres 
hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los 
padres, no sea que yo venga y hiera la tierra con 
maldición». 

Dios había prometido que enviaría a Su siervo, el 
profeta Elías antes de venir al mundo Él mismo. Dijo 
que Elías volvería los corazones de los padres a los 
hijos, y los corazones de los hijos a los padres. Esta 
es exactamente la función del Sumo Sacerdote. Él 
debe cambiar el corazón de Dios al ofrecer 
sacrificios. La ira de Dios es provocada cuando Su 
pueblo comete pecados, y el Sumo Sacerdote debe 
cambiar este corazón enfadado y hacer que se 
compadezca. En otras palabras, el Sumo Sacerdote es 
el mediador que cambia el corazón de Dios, de la ira 
a la compasión. También es su tarea cambiar los 
corazones de la gente y volverlos a Dios. Estas son 
las funciones del Sumo Sacerdote, que ofrece 
sacrificios a Dios en nombre de Su pueblo. Dios dijo 
que enviaría al profeta Elías, y Elías tenía que 
cumplir esta función al venir al mundo. ¿Cuándo 
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tenía que venir? Dios prometió que lo enviaría 
cuando el juicio estuviera cercano. Está escrito: «No 
sea que yo venga y hiera la tierra con maldición». 
Elías tenía que hacer de mediador para llevar los 
corazones de su pueblo a Dios, y el de Dios a Su 
pueblo. Pero la Biblia también dice que si la gente no 
escucha las palabras del Elías que está por venir, no 
vuelve sus corazones a Dios, y no cree en Él, Dios 
vendrá y destruirá la tierra. Borrará a toda esta gente 
y la arrojará al fuego. 

Jesús se encontró cara a cara con Moisés y Elías 
en el pasaje de las Escrituras que hemos leído hoy. Se 
encontró con ellos en una montaña alta y habló con 
ellos. Este episodio es muy importante para nuestra 
salvación. Moisés es el representante de la Ley. 
Después de haber recibido la Ley de Dios, Moisés 
también recibió el sistema de sacrificios del 
Tabernáculo, que le permitía a su pueblo obtener la 
remisión de los pecados de Dios. Había hablado con 
Dios cara a cara. Así que los cinco primeros libros de 
la Biblia, el Pentateuco, fueron escritos por Moisés 

(Génesis, Éxodo, Levítico, Números y 
Deuteronomio). En estos libros Dios habla de Sus 
bendiciones al pueblo de Israel y de toda la raza 
humana a través de Moisés, y también profetiza que 
Jesucristo vendría al mundo a salvar a la humanidad. 
Todo esto aparece en el Pentateuco. En el Antiguo 
Testamento la gente recibía la remisión de los 
pecados a través del sistema de sacrificio del 
Tabernáculo. Jesucristo habría de venir siguiendo los 
requisitos del sistema de sacrificios del Tabernáculo, 
para borrar todos los pecados del mundo para 
siempre. Dios dijo esto a través de Moisés. 

¿Qué nos cuentan los demás libros del Antiguo 
Testamento, desde Josué hasta Malaquías? Nos 
dicen: «Cumplid la Ley de Dios. Si adoráis ídolos y 
no obedecéis la Ley, Dios os juzgará». Desde el libro 
de Josué hasta Malaquías, el Antiguo Testamento 
habla del ciclo del pecado y arrepentimiento del 
pueblo de Israel, y cuenta cómo fue castigado por no 
cumplir la Ley, cómo se arrepintió y cómo cayó en el 
pecado de nuevo. Por tanto el Pentateuco constituye 
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la base fundamental de la salvación. Entonces podrán 
entender ahora por qué Jesús subió a la montaña y 
trajo a Moisés y a Elías para hablar con ellos.  

Elías era un siervo de dios, que había llevado al 
pueblo de Israel de vuelta al Señor, testificando: 
«Dios es el verdadero Dios. Jehová Dios es el 
verdadero Dios». Sin embargo, el profeta Elías 
profetizado en el libro de Malaquías, que tendría que 
venir antes que el Señor para preparar Su camino, se 
refiere a Juan el Bautista, de quien Jesús dijo que era 
el mayor hombre nacido de mujer (Mateo 11, 11). 
Jesús dijo en Mateo 11, 14: «Y si queréis recibirlo, él 
es aquel Elías que había de venir» y también dijo en 
Mateo 11, 11-12: «De cierto os digo: Entre los que 
nacen de mujer no se ha levantado otro mayor que 
Juan el Bautista; pero el más pequeño en el reino de 
los cielos, mayor es que él. Desde los días de Juan el 
Bautista hasta ahora, el reino de los cielos sufre 
violencia, y los violentos lo arrebatan».  

¿Por qué sufre violencia el Reino de los Cielos 
desde los días de Juan el Bautista? Porque los 

pecados de la humanidad fueron pasados a Jesús a 
través del bautismo de Juan el Bautista. Por eso los 
que creen que todos sus pecados han sido pasados a 
Jesús a través de Juan el Bautista, pueden tomar el 
Reino de los Cielos por la fuerza. En otras palabras, 
entran en el Reino de los Cielos por fe. El versículo 
14 dice: «Y si queréis recibirlo, él es aquel Elías que 
había de venir». ¿Quién dijo Jesús que era Elías? 
Juan el Bautista. 

En otras palabras, este Elías es alguien 
absolutamente indispensable y necesario para nuestra 
salvación, y no es otro que Juan el Bautista. Solo 
cuando este Elías viniera, los pecados de todo el 
mundo podrían ser pasados a Jesús, y así estaríamos 
sin pecados. En otras palabras, Juan el Bautista, que 
era Elías, llevó a todo el mundo a la presencia de 
Dios al bautizar a Jesús y al pasarle todos los 
pecados. Como Juan el Bautista pasó los pecados del 
mundo a Jesús y ofreció un sacrificio en nuestro 
lugar, cumplió el papel de Elías. Lucas dice, 
refiriéndose a Juan el Bautista: «E irá delante de él 
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con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver 
los corazones de los padres a los hijos, y de los 
rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar 
al Señor un pueblo bien dispuesto» (Lucas 1, 17). 
Esto es lo que Zacarías, el padre de Juan el Bautista, 
había profetizado antes de que Juan el Bautista 
naciera. 

Nuestra salvación es el cumplimiento de toda la 
Ley y de los estatutos del sistema de sacrificios que 
Dios habló a través de Moisés. Al enviar a Jesucristo, 
Su Hijo, al este mundo, Dios Padre nos ha salvado a 
los que estábamos destinados al infierno por no 
cumplir la Ley. Cuando Jesús vino al mundo, aceptó 
todos los pecados de la humanidad al ser bautizado 
por Juan el Bautista, y al cargar con todos los 
pecados del mundo fue a la Cruz, donde murió y nos 
salvó a todos. Así es como hemos recibido nuestra 
salvación. Por eso Jesús, Moisés y Elías son 
indispensables para nuestra salvación. Son 
absolutamente indispensables para el cumplimiento 
de la salvación, es decir, para la restauración de la 

verdadera relación con Dios. Por eso Jesús llamó a 
Moisés y a Elías para hablar con ellos. 

Los discípulos le preguntaron a Jesús: «Los 
escribas dicen que para que todo sea restaurado, Elías 
debe venir primero. ¿Qué dices Tú?». Jesús les dijo: 
«Elías ya ha venido. Pero no le recibieron, e hicieron 
lo que quisieron con él. Es Juan el Bautista, quien me 
bautizó». La gente no reconoció a Juan el Bautista y 
no creyó en lo que había hecho por nosotros.  

Mateo 21, 23-27 continúa diciendo lo siguiente 
acerca de Juan el Bautista: «Cuando vino al templo, 
los principales sacerdotes y los ancianos del pueblo 
se acercaron a él mientras enseñaba, y le dijeron: 
¿Con qué autoridad haces estas cosas? ¿y quién te 
dio esta autoridad? Respondiendo Jesús, les dijo: Yo 
también os haré una pregunta, y si me la contestáis, 
también yo os diré con qué autoridad hago estas 
cosas. El bautismo de Juan, ¿de dónde era? ¿Del 
cielo, o de los hombres? Ellos entonces discutían 
entre sí, diciendo: Si decimos, del cielo, nos dirá: 
¿Por qué, pues, no le creísteis? Y si decimos, de los 
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hombres, tememos al pueblo; porque todos tienen a 
Juan por profeta. Y respondiendo a Jesús, dijeron: 
No sabemos. Y él también les dijo: Tampoco yo os 
digo con qué autoridad hago estas cosas». 

Al mismo tiempo, Jesús había entrado en el 
Templo y había enseñado allí. Los sacerdotes, los 
escribas y los ancianos de aquel entonces se 
enfrentaron a Jesús, y rechazaron Sus enseñanzas. Le 
dijeron: «¿Por qué autoridad estás enseñando en el 
Templo de Dios? ¿Quién te ha dado autoridad?». En 
Israel, solo los maestros de la Ley, llamados rabíes, 
podían enseñar dentro del Templo. Por eso estaban 
enfrentados a Jesús y le preguntaron: «¿De quién has 
recibido esta autoridad? ¿De los líderes? ¿De los 
ancianos? Si no, ¿estás enseñando por tu propia 
autoridad? ¿Quién te ha dado autoridad?». 

Sin embargo, en vez de contestar directamente, 
Jesús dijo: «Yo también tengo una pregunta; si la 
contestáis, yo os contestaré». Entonces Jesús les 
preguntó a los ancianos y a los sacerdotes: «¿De 
quién venía el bautismo de Juan? ¿Del Cielo o de los 

hombres? Juan le dio su bautismo a la gente y 
también Me bautizó. ¿Era este bautismo de la 
autoridad que vosotros concedisteis? ¿Le disteis 
vosotros esta autoridad? ¿Quién lo permitió? ¿Vino 
la autoridad del Cielo o de vosotros?». 

Los escribas sabían que si contestaban: «Del 
Cielo», Jesús les diría: «¿Por qué no creísteis en la 
obra de Juan el Bautista entonces?». Pero si decían: 
«Del hombre», estarían negando a Juan el Bautista 
como un siervo de Dios, y la multitud los apedrearía. 
Así que, por miedo, dijeron: «No lo sabemos». 
Contestaron esto porque todo el pueblo de Israel 
creía que Juan era un siervo de Dios. Así que Jesús 
les dijo a los escribas: «Entonces no es necesario que 
os diga por qué autoridad estoy hablando a la gente». 

Jesús utilizó otro ejemplo: «Pero ¿qué os parece? 
Un hombre tenía dos hijos, y acercándose al 
primero, le dijo: Hijo, ve hoy a trabajar en mi viña. 
Respondiendo él, dijo: No quiero; pero después, 
arrepentido, fue. Y acercándose al otro, le dijo de la 
misma manera; y respondiendo él, dijo: Sí, señor, 
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voy. Y no fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad de su 
padre? Dijeron ellos: El primero. Jesús les dijo: De 
cierto os digo, que los publicanos y las rameras van 
delante de vosotros al reino de Dios» (Mateo 21, 28-
31). Jesús le reprendió diciendo: «¿Cuál de los dos 
hizo la voluntad de su padre? Dijeron ellos: El 
primero. Jesús les dijo: De cierto os digo, que los 
publicanos y las rameras van delante de vosotros al 
reino de Dios. Porque vino a vosotros Juan en 
camino de justicia, y no le creísteis; pero los 
publicanos y las rameras le creyeron; y vosotros, 
viendo esto, no os arrepentisteis después para 
creerle» (Mateo 21, 31-32). Así Jesús dio testimonio 
de Juan, diciéndoles a los escribas y a los sacerdotes 
que los publicanos y las rameras entrarían en el 
Reino de los Cielos antes que ellos, porque esta gente 
creía en Juan, mientras que ellos no creían, aunque 
Juan hubiese venido por el camino de la justicia. 

¿Qué dijo Jesús aquí? Dijo: «Juan vino por el 
camino de la justicia». Esto significa que Juan el 
Bautista vino por la obra justa que justificaría a la 

humanidad. Fue enviado al mundo para hacer la obra 
que le permitiría a la humanidad recibir la remisión 
de los pecados, y cumplió la obra al bautizar a la 
gente y a Jesús. Pero a pesar de esto, los líderes 
judíos de aquel entonces no creyeron que Dios Padre 
hubiese enviado a Juan el Bautista para cumplir esta 
obra de borrar los pecados del mundo, ni creyeron en 
el bautismo. Por eso Jesús les dijo eso. Además les 
dijo: «Incluso los publicanos y las rameras entran en 
el Reino de los Cielos antes que vosotros». Los 
publicanos y las rameras habían creído en Juan como 
siervo de Dios, y al bautizar a Jesús, pasó todos los 
pecados del mundo y los borró. 

¿Cuál es el significado del bautismo de Juan? La 
palabra bautismo significa ser lavado. Como la 
imposición de manos del Antiguo Testamento, el 
bautismo implica la imposición de manos sobre otra 
persona y sumergirla en el agua. Cuando se imponen 
las manos, se pasan los pecados. Esta institución ha 
sido establecida por Dios y es efectiva para todo el 
mundo. Si dejan que una persona poseída por 



200   Juan el Bautista, quien vino por el caminode la justicia 

 
◄                  ÍNDICE                 ►

demonios les haga una imposición de manos, los 
demonios se les pasarán a ustedes. Cuando alguien 
intenta hablar en lenguas, otra persona que habla en 
lenguas por una posesión demoníaca, impone las 
manos sobre la otra y ora. Entonces el demonio se 
pasa a esa persona que acaba de recibir la imposición 
de manos y empieza a hablar en lenguas. Esta gente 
tiene ataques de repente, habla en lenguas 
incontroladamente, se revuelca por el suelo, y monta 
todo tipo de números. Esto se debe a que tienen 
demonios dentro. Por entonces los espíritus malvados 
que han poseído a la otra persona, los han invado a 
ellos también. Por eso la imposición de manos 
transfiere cosas.  

Mis queridos hermanos, la palabra bautismo 
significa, ante todo, borrar pecados. Juan llamó a 
todo el mundo a ser bautizado: «Borren sus pecados. 
Deben borrar sus pecados». Juan el Bautista dio el 
bautismo del arrepentimiento al pueblo de Israel, 
para que recibiesen la remisión de los pecados 
(Marcos 1, 4), pero también bautizó a Jesús, y este 

bautismo era el que pasó todos los pecados de la 
humanidad a Jesús. El bautismo que Jesús recibió de 
Juan el Bautista era el bautismo que borró los 
pecados de todo el mundo. Por eso el bautismo 
también significa ser lavado, ser enterrado, y pasar. 

Mis queridos hermanos, ¿qué tenía que pasar para 
que nuestros pecados fuesen eliminados? Para que 
nuestros pecados fuesen eliminados, era 
absolutamente indispensable que Juan el Bautista 
impusiera sus manos sobre Jesús y le pasase los 
pecados de todo el mundo. ¿Qué tenía que pasar 
cuando nuestros pecados fueran pasados a Jesús? 
Como Jesús aceptó todos nuestros pecados, tenía que 
morir y ser enterrado. Por eso Jesús, después de 
cargar con los pecados de la humanidad al ser 
bautizado, fue a la Cruz como el Cordero de Dios, y 
murió en nuestro lugar. Por eso Jesús fue enterrado. 

Jesús había preguntado: «¿Qué es el bautismo de 
Juan?», pero los líderes religiosos de Israel no 
prestaron atención al bautismo de Juan. Así que Jesús 
les dijo: «Juan vino al mundo por el camino de la 
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justicia, y aunque los publicanos y rameras creyeron 
en él, vosotros no os arrepentisteis ni creísteis en él a 
pesar de haberlo visto. Iréis al infierno. Como está 
escrito en Malaquías, el último día serán arrojados al 
fuego, con toda la ira de Dios». 

Dios iba a enviar al profeta Elías y volver los 
corazones del Padre a Sus hijos. ¿Cómo? Al enviar a 
Juan el Bautista, el representante de la humanidad y 
al hombre más grande de los nacidos de mujer. Al 
bautizar a Jesús, el Hijo de Dios y nuestro Salvador, 
Juan el Bautista pasó todos nuestros pecados a Cristo. 
A través de esto, Juan cambió de dirección la ira de 
Dios que estaba reservada para nosotros, hacia 
Jesucristo, Su único Hijo, e hizo posible que los que 
no podíamos acercarnos a Dios por nuestros pecados, 
pudiésemos acercarnos a Él al creer en esta Verdad. 
Al creer en este Evangelio del agua y el Espíritu, 
Juan el Bautista pasó todos los pecados del mundo a 
Jesús al bautizarle, y Jesús cargó con todos estos 
pecados y fue condenado por ellos en la Cruz, la 
humanidad ahora puede estar en la presencia de Dios. 

Él hizo que Juan el Bautista cumpliese su función 
como hombre responsable del bautismo de Jesús, 
para que Dios tuviese misericordia de todos los que 
creen en Jesucristo y en el ministerio de Juan el 
Bautista y poderlos hacer hijos Suyos. En otras 
palabras, Juan el Bautismo tenía un papel mediador. 
Está escrito: «Volverá los corazones de los padres a 
los hijos». Como último sacerdote del Antiguo 
Testamento, Juan el Bautista cumplió su papel de 
mediador a la perfección. 

Dios había establecido la institución del sistema 
de sacrificios y se lo había enseñado al pueblo de 
Israel a través de Moisés. Así que todos los israelitas 
ofrecían sacrificios a Dios basándose en el principio 
de representación, y Juan el Bautista cumplió su 
papel de Sumo Sacerdote. Él es el representante de la 
humanidad, el mayor hombre nacido de mujer. Jesús 
dijo que el Cielo sufre violencia desde los días de 
Juan el Bautista. Esto significa que Juan el Bautista 
es el último sumo sacerdote del Antiguo Testamento, 
que cumplió el papel crucial de pasar los pecados del 
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mundo al Cordero de Dios, para abrir las puertas del 
Cielo. 

Dios había prometido enviar a Elías, y este Elías 
es Juan el Bautista. Dios había dicho que Elías 
volvería los corazones de los padres a los hijos, y los 
corazones de los hijos a los padres. Juan el Bautista 
ofreció el sacrificio eterno en nuestro nombre.  

En el Antiguo Testamento, el pueblo de Israel 
traía animales para ser sacrificados y el Sumo 
Sacerdote los sacrificaba en su nombre, pero ahora 
este sacrificio había cambiado. El Hijo de Dios se 
convirtió en nuestro sacrificio expiatorio. Juan el 
Bautista, como último sumo sacerdote, pasó todos los 
pecados de la humanidad al Hijo de Dios. A través de 
este bautismo que Juan el Bautista entregó, Jesús 
aceptó todos los pecados de la humanidad.  

En el Antiguo Testamento, el pueblo de Israel 
traía un animal para ser sacrificado y el Sumo 
Sacerdote lo sacrificaba en su lugar, pero ahora este 
sacrificio había cambiado. El Hijo de Dios se 
convirtió en nuestra propiciación. Juan el Bautista, el 

último Sumo Sacerdote del Antiguo Testamento, 
pasó todos los pecados de la humanidad al Hijo de 
Dios. A través de este bautismo de Juan el Bautista, 
Jesús aceptó todos los pecados de la humanidad. 
Como Juan el Bautista cumplió su función para 
romper el muro de pecados que había separado a la 
humanidad de Dios, volvió el corazón del Padre a los 
hijos, y el de los hijos al Padre. Por tanto, todo el 
mundo puede recibir la remisión de los pecados si 
cree en el bautismo de Jesús y en Su sangre en la 
Cruz. Dios nos ha dejado completamente sin pecados 
a todos los que creemos en la salvación que el Señor 
ha traído, a todos los que creen en este Evangelio del 
agua y el Espíritu, proclamando que Jesús aceptó 
todos sus pecados a través del bautismo que recibió 
de Juan el Bautista, y que los ha borrado todos. 
Como está escrito: «Juan vino por el camino de la 
justicia». Juan el Bautista pasó los pecados de la 
humanidad a Jesús mediante el bautismo. 

Sin embargo, por mucho que gritemos que 
nuestros pecados han sido pasados a Jesús a través de 
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Juan el Bautista, la gente de hoy en día no cree. Esto 
es ridículo. ¿No está claro quién es Juan el Bautismo 
en la Biblia? Es Juan el Bautista, a quien Jesús 
aprobó más. Es Juan el Bautista, de quien Jesús dio 
un testimonio personal de aprobación. A través de 
Juan el Bautista, Jesús cargó con todos los pecados 
del mundo. Jesús no dijo: «Cargaré con todos 
vuestros pecados por Mi cuenta». Del mismo modo 
en que los israelitas en el Antiguo Testamento 
pasaban sus pecados a un animal a través del Sumo 
Sacerdote, Jesús vino al mundo como Cordero de 
Dios y nuestro sacrificio y aceptó nuestros pecados a 
través del bautismo. Esto está muy claro. A pesar de 
esto, la gente no cree.  

Cuando Jesús estaba en este mundo, los líderes 
religiosos de aquel momento, los escribas de la Ley y 
los ancianos de los israelitas no solo se negaron a 
creer en Jesús, sino que no creyeron en lo que Juan 
había hecho por ellos. Se levantaron contra el 
ministerio de Juan el Bautista. Por eso Jesús dijo: 
«Seréis arrojados al infierno, porque estáis llenos de 

vuestra propia justicia y no creéis en el testimonio de 
Juan. Pero los publicanos y las rameras creyeron». 
En otras palabras, los publicanos y las rameras fueron 
salvados por Dios antes porque creyeron en el 
Evangelio del agua y el Evangelio. Incluso hoy en 
día, la mayoría de cristianos no creen en este 
Evangelio. 

Cuando Jesús estaba en este mundo, los fariseos y 
los escribas vinieron a verle de Jerusalén y le 
preguntaron: «¿Por qué no respetan la tradición de 
los ancianos tus discípulos? ¿Por qué comen sin 
lavarse las manos antes?». Ellos condenaron a los 
discípulos porque comían sin lavarse las manos. Se 
burlaban de Jesús diciendo: «Con ver a Tus 
discípulos, podemos ver que eres un hombre malo 
también. Tú también eres un hombre que no cumple 
la Ley. Estás por debajo de nuestro estándar». Así 
que Jesús los reprendió diciendo: «No es lo que entra 
por la boca del hombre lo que ensucia al hombre, 
sino lo que sale de su corazón. Del corazón humano 
salen 12 tipos de pecados, incluidos los malos 
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pensamientos, y cuando estos salen de la boca del 
hombre, lo ensucian. Solo por comer sin lavarse las 
manos, no nos ensuciamos». Entonces, los escribas y 
fariseos, que observaban la tradición de los ancianos, 
se burlaron de Jesús diciendo: «Tú y Tus discípulos 
estáis acabados. Sois tan sucios que no queremos 
tener nada que ver con vosotros. ¿Cómo podéis 
comer sin lavaros las manos? La tradición de 
nuestros antepasados dicta que todo el mundo se lave 
las manos y los pies cuando vuelva a casa de fuera, y 
ordena que mantengamos esta tradición, pero 
vosotros no la observáis». Ellos denunciaron a Jesús 
por cosas superficiales. 

Entonces Jesús les reprendió: «¿Creéis que 
cumplís la Ley? La Ley nos ordena que honremos a 
nuestros padres y los cuidemos, ¿pero lo hacéis? 
¿Acaso no dejasteis de cumplir la Ley pensando que 
no tenéis nada que ofrecer a vuestros padres 
diciendo: “Todo lo que tengo es Corban (regalo de 
Dios)”? ¿Es esto cumplir la Ley? ¿No habéis 
cambiado los mandamientos de Dios y los habéis 

convertido en mandamientos del hombre y creéis en 
estos? Teméis a Dios en vano, aunque digáis creer en 
Él, lo hacéis según vuestros propios mandamientos». 
Entonces Jesús dijo: «Cuando un ciego guía a otro 
ciego, los dos se caen en un agujero».  

Esta tradición de los ancianos se refiere a las 
doctrinas humanas. Incluso hoy en día muchos 
cristianos dicen: «Aseguraos de que vais a una iglesia 
grande. Aseguraos de que esa iglesia está registrada 
en el Ministerio de Cultura y Turismo. Aseguraos de 
que sus doctrinas estén claramente establecidas. En 
pocas palabras, debéis ir a una iglesia que pertenezca 
a una gran denominación y que esté reconocida por la 
gente secular. Deben aprender en este tipo de iglesia 
y creer en la Palabra de Dios como esa iglesia la 
enseñe». Si temen a Dios y le temen según los 
mandamientos humanos, será en vano. 

Por mucho que una persona enseñe, ¿se puede 
comparar con una sola frase de Dios? Las enseñanzas 
humanas son inútiles. Pero los líderes cristianos de 
hoy en día se pasan en día diciendo quién dijo qué. 
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Dicen: «Calvino dijo esto, Lucero dijo lo otro; 
Livingston dijo esto, Abraham Kuyper dijo lo otro; 
Hegel y Kant dijeron esto, mientras Confucio, 
Mencio y Sócrates dijeron aquello. Esto es lo que 
John Scout de Inglaterra dijo, y esto es lo que 
Abraham Lincoln de los Estados Unidos dijo, y cómo 
vivió». Todo eso es en vano.  

Lo que es más importante es lo que la Biblia dice. 
Lo que la Palabra de Dios dice en ambos 
Testamentos en lo importante. Jesús dijo que Juan el 
Bautista era el Elías que estaba por venir, y que era el 
mayor hombre nacido de mujer. Cuando Dios dijo 
que Juan el Bautista pasó todos nuestros pecados al 
bautizarle, y que esto es lo que pedía el sistema de 
sacrificios, entonces debemos creer en esto y 
enseñarlo. Esto es lo que significa escuchar y creer 
en los mandamientos de Dios y Su Palabra, y al creer 
en esta Palabra, estamos salvados. Es absolutamente 
imperativo escuchar a Dios con atención según esta 
Palabra. Esta es la manera de temer a Dios.  

No hay nada más estúpido que creer en doctrinas 

sin conocer la Palabra de Dios correctamente. 
¿Conocía Juan Calvino de Francia el Evangelio del 
agua y el Espíritu, la Palabra de Dios? Francia fue el 
lugar de nacimiento de este gigante teológico, pero el 
Evangelio del agua y el Espíritu está entrando en 
Francia ahora. Los franceses no conocen Corea muy 
bien, pero aprovecharemos esta oportunidad para 
hacernos conocer. Reconocerán que Corea no es «la 
nación ermitaña», sino un país de predecesores de la 
verdadera fe. 

Aunque Juan vino por el camino de la justicia, 
muchos cristianos no creen en esto. No creen que 
Juan el Bautista fuera el Elías a quien Dios prometió 
enviar en el último día. La gente dice que Juan el 
Bautista era un fracaso, diciendo: «Juan el Bautista 
fue un fracaso. ¿Por qué? Porque acabó decapitado 
por denunciar al rey Herodes». Pero Juan el Bautista 
no era un fracaso. Si Juan el Bautista fuese un 
fracaso, Jesús también lo sería, y también Dios Padre. 
Para salvarnos a los humanos del pecado, Dios Padre 
envió a Juan el Bautista al mundo seis meses antes 
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que Jesús. El Padre envió a Jesús a este mundo seis 
meses después del nacimiento de Juan el Bautista. 
Cuando los dos cumplieron 30 años, Juan bautizó a 
Jesús, y Jesús se dejó bautizar. Así es como Dios 
Padre puso los pecados del mundo sobre Jesús. Por 
eso, si Juan hubiese fracasado, también el ministerio 
de salvación de Jesús habría fracasado, y Dios Padre, 
que los había enviado, también habría fracasado. 

A través de Moisés en el Antiguo Testamento, 
Dios dio la Ley a la humanidad que había caído en el 
pecado, el sistema de sacrificios que borraba el 
pecado, y los 613 estatutos y mandamientos que la 
humanidad tenía que cumplir. Todo lo contenido en 
la Ley, desde el sistema de sacrificios hasta la ley de 
salvación y la ley del juicio. Dios había prometido 
enviar a Elías. Tal como había prometido, envió a 
Elías. Seis meses después de enviar a Elías, Dios 
envió a Jesús al mundo. A través de Elías, pasó los 
pecados de la humanidad a Jesús. Jesús aceptó todos 
los pecados de la humanidad a través de Elías. Jesús 
dijo: «Conviene así que cumplamos toda justicia. 

Conviene que dejemos a todo el mundo sin pecado y 
salvemos a todo el mundo de sus pecados». Como 
Jesús aceptó los pecados del mundo a través de Juan 
el Bautista al ser bautizado, y como Juan le pasó los 
pecados del mundo a Jesús, a través de Juan, que era 
Elías, y Jesús, que era el Cordero del sacrificio, Dios 
ha borrado todos los pecados de la humanidad. Pero a 
pesar de esto, la gente no cree en esto. Incluso en el 
Nuevo Testamento hay muchos que no reconocieron 
a Juan el Bautista y por tanto no pudieron ser 
salvados. 

¿Han oído algo sobre los correos electrónicos que 
recibimos de un misionero en África? Cuando este 
misionero leyó nuestros libros por primera vez, 
reaccionó mal. Nos dijo: «Este libro dice que Juan el 
Bautista pasó mis pecados a Jesús, pero esta 
afirmación es demasiado grande para aceptarla. No 
puede estar de acuerdo con el contenido de este 
libro». Este hombre era un poco impaciente, ya que 
envió su primera carta de descontento sin haber 
terminado el libro. Después de unos días, volvió a 
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escribir diciendo: «Tengo noticias santas». No había 
leído el libro entero la primera vez que nos escribió. 
Después de haber leído un poco nos dijo que no 
estaba de acuerdo, pero ahora había leído más y 
entendía de qué trataba el libro. Después de leer un 
poco más nos escribió otra carta: «Me gustaría darles 
buenas noticias. Yo también estoy de acuerdo con su 
postura acerca del bautismo de Jesús, con que Dios 
pasó nuestros pecados a Jesús a través de Juan el 
Bautista. Mis pecados fueron pasado y ahora no 
tengo pecados». 

Muchas personas del extranjero están de acuerdo 
con nosotros. Están confesando que, aunque hay 
creído en Jesús durante mucho tiempo, era la primera 
vez que escuchaban este Evangelio. En mi libro había 
escrito: «A parte de los escritos de los discípulos de 
Jesús, este es el primer libro en el mundo entero que 
contiene el Evangelio del agua y el Espíritu». Estas 
personas no se oponen, sino que están de acuerdo en 
silencio. Incluso en este momento, muchas personas 
están confesando, después de haber leído nuestros 

libros: «Nunca he leído un libro así en todo el 
cristianismo». Admiten que Juan el Bautista pasó los 
pecados del mundo a Jesús. Aceptan en sus 
corazones que Jesús tomase los pecados del mundo a 
través de Juan el Bautista. Lo aceptan con tan solo 
leer un libro. Al principio, como esta Palabra les 
resultaba un poco extraña, piensan que es exagerada, 
pero ¿qué ocurre cuando se les explica el Evangelio 
según la Biblia? Que lo aceptan. 

Así que ahora muchos extranjeros están naciendo 
de nuevo. En este momento, hay nuevos creyentes 
que nacen de nuevo. En sus comedores y baños, 
muchas personas están leyendo nuestros libros con el 
ojo de la fe y ahora creen en el Evangelio, diciendo: 
«Entonces no tengo pecados. Esto es lo que dice la 
Biblia». Entonces nos escriben: «Me gustaría 
compartir estas buenas noticias con ustedes. Estoy de 
acuerdo con que Jesús cargó con todos mis pecados 
al ser bautizado». 

Toda la humanidad está de acuerdo con que Jesús 
cargó con nuestros pecados en la Cruz y fue 
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crucificado. Incluso el Diablo está de acuerdo con 
esto. Pero algunas personas me atacan diciendo: 
«¿Cómo es que solo el Pastor Jong sabe esto? ¿Por 
qué solo habla de esto todo el tiempo? ¿De verdad 
tiene que estudiar solo estas cosas?». Yo no tengo 
que encontrarlas, solo leo la Biblia. Cuando la Biblia 
entera habla de esta salvación, ¿no es inevitable que 
la veo aunque no la esté buscando? Cuando empiezo 
a leer la Biblia, leo mucho. La leo hasta que estoy 
lleno. Lo que estoy intentando decir es que conozco 
la Biblia tanto como los doctores de la Biblia. 

Todo el mundo que cree en Dios creerá en el 
bautismo de la justicia que Juan le dio a Jesús, el 
camino de la justicia, porque este camino está claro. 
Esto es lo que dice la Biblia y estaba profetizado en 
el Antiguo Testamento. Está escrito: «He aquí, yo os 
envío el profeta Elías, antes que venga el día de 
Jehová, grande y terrible. El hará volver el corazón 
de los padres hacia los hijos, y el corazón de los 
hijos hacia los padres, no sea que yo venga y hiera la 
tierra con maldición». La gente está volviendo a 

Dios en el Evangelio del agua y el Espíritu. Como 
Juan el Bautista pasó los pecados del mundo a Jesús 
mediante el bautismo, como transfirió los pecados de 
la humanidad, todo lo que tienen que hacer los 
pecados es volver a Dios al creer en esto. ¿Acaso no 
nos volvimos a Dios? ¿No dijimos que creíamos? Por 
supuesto que sí. Si Juan el Bautista no hubiese hecho 
esta obra, la muerte de Jesús habría sido en vano. La 
salvación no se podría alcanzar, por mucho que 
creyésemos, por mucho que llorásemos, nos 
martirizásemos, ofreciésemos nuestro dinero, o 
sirviésemos a los demás. Al final acabaríamos 
lamentándonos como Judá: «¿Por qué creí? Hubiese 
sido mejor no creer. Ojalá no hubiese nacido». Sin 
embargo, Juan el Bautista pasó todos nuestros 
pecados a Jesús al bautizarle, y por eso podemos 
creer con fe en Dios. 

Mis queridos hermanos, Juan vino por el camino 
de la justicia, y nos convirtió en instrumentos de su 
justicia. Jesús aceptó todos los pecados del mundo al 
ser bautizado, para que la gente recibiese la remisión 
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de los pecados. Al ser bautizado por Juan, Jesús 
borró todos los pecados del mundo, fue crucificado y 
nos salvó. Si la Palabra dice que es así, debemos 
creerlos.  

Jesús trajo a Moisés y Elías, y habló con ellos. 
Aunque no está escrito en la Biblia exactamente de lo 
que hablaron, está claro que los tres hablaron. Moisés 
representa la Ley. ¿Y Elías? Representa al Sumo 
Sacerdote. Es el mayor sacerdote de los nacidos de 
mujer, es decir, el representante.  

La Biblia menciona la tierra a menudo. La tierra 
se refiere a los corazones de la gente. Se refiere a sus 
espíritus. ¿Qué dice el último versículo de 
Malaquías? Dice: «No sea que yo venga y hiera la 
tierra con maldición». Esto significa que Dios 
derramará Su ira en los que no crean en la Verdad de 
salvación. Puede que se pregunten por qué estoy 
diciendo esto otra vez cuando ya creen. Pero lo estoy 
diciendo porque hay muchos que no creen todavía. 
Pero la cosa no se acaba cuando reciben la remisión 
de los pecados, sino que todavía hay demasiadas 

almas que son nuestra responsabilidad. Toda la raza 
humana debe creer en esto. Mucha gente ha 
empezado a creer en esto. 

Seguiré publicando nuestro periódico del 
Evangelio por mucho que suba el precio del papel. 
Estoy seguro de que quien se encuentre con nuestro 
periódico por casualidad, lo leerá y vendrá a nuestra 
iglesia diciendo: «Por favor, ayudadme. Quiero 
escuchar la Palabra. No tenía idea de que esta Palabra 
existía». Hace un tiempo, nuestros santos en la 
iglesia de Daejeon visitaron a una mujer que tenía un 
salón de belleza y le dieron nuestro periódico. 
Después de leerlo, esta peluquera lo dejó encima de 
la mesa en su salón de belleza. Una de sus clientas lo 
leyó mientras esperaba su turno, y le dijo a la 
peluquera: «¿Sabe dónde está esta iglesia? ¿Me 
puede llevar a este lugar donde se predica esta 
maravillosa Palabra? He sido cristiana durante 
mucho tiempo, pero mis pecados no han 
desaparecido. ¿Me ayuda a encontrar esta iglesia?». 
Así que ella pudo contactar con nosotros por 



210   Juan el Bautista, quien vino por el caminode la justicia 

 
◄                  ÍNDICE                 ►

teléfono, y el pastor de la iglesia de Deajeon le 
predicó el Evangelio, y así recibió la remisión de los 
pecados. 

Mis queridos hermanos, la Palabra de Dios nunca 
desaparecerá. Seguirá así para siempre. Las noticias 
más maravillosas del mundo son esta Palabra que 
proclama que Juan pasó nuestros pecados a Jesús al 
bautizarle, que Jesús cargó con los pecados del mudo 
y los llevó a la Cruz, murió y se levantó de entre los 
muertos de nuevo, y que así nos ha salvado. Estas 
noticias son las mejores del mundo; tienen tanto 
poder como la dinamita; y son más bellas que 
cualquier melodía. ¿Creen en esto, hermanos? ¿O 
están aburridos de escuchar lo mismo una y otra vez? 
Mis sermones eran más largos que este. Cuando eran 
muy largos, duraban tres horas. Hoy en día estoy 
siendo más considerado. Si tuviese que predicar todo 
lo que tengo en la cabeza, hablaría durante tres o 
cuatro horas. Así que, comparado con el pasado, hoy 
en día nuestros sermones son bastante moderados.  

Mis queridos hermanos, pueden predicar esta 

Verdad del agua y el Espíritu solo si la conocen. 
¿Han predicado este Evangelio antes? Cuando 
intentan predicar el Evangelio, ¿encuentras las 
palabras adecuadas? Solo si escuchan la Palabra de 
Dios con todo detalle, y la confirman, podrán 
predicar con precisión cuando alguien se levante 
contra la Palabra, y así le harán rendirse a la Palabra 
y salvarán su alma. ¿Preferirían ser salvados solos y 
quedarse la Verdad para sí mismos? Si yo hubiera 
hecho eso, habría dejado de servir al Evangelio hace 
mucho, y entonces sería director de algún del centro 
de oración que mi madre adoptiva tenía. Entonces 
algunos de ustedes habrían venido a mi centro a orar. 
«Bienvenido. ¿Qué les trae aquí?». «He enido a 
orar». «Vaya a esa habitación a orar, pueden usarla». 
Entonces llorarían y sufrirían intentando ayunar. La 
gente que visita un centro de oración quiere que el 
director les ponga las manos en la cabeza. Los 
directores suelen pedir ofrendas por la imposición de 
manos. Ganan mucho dinero. Si me hubiese callado, 
en vez de haber predicado este Evangelio, ¿no irían 
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todos camino del infierno? Si no hubiera hecho esta 
obra, Dios habría escogido a otra persona para 
hacerla, porque tiene el poder de convertir a piedras 
en descendientes de Abraham. 

Sin embargo, no puede resistir la voluntad de Dios 
y por eso estoy predicando el Evangelio del agua y el 
Espíritu. Esta es la razón por la que sigo predicando 
el Evangelio del agua y el Espíritu una y otra vez. 
Les pido que prediquen este Evangelio a los demás 
con todo detalle, en vez de quedárselo para ustedes 
mismos. Intenten escribir lo que han escuchado sobre 
el pasaje de las Escrituras de hoy por completo, 
confírmenlo y predíquenlo a alguien. Vean por sí 
mismos si esa persona recibe la remisión de los 
pecados o no. Seguramente sí. Si la recibe a través de 
ustedes, el Reino de Dios descenderá en su corazón 
también. 

Quizás algunos de ustedes están demasiado 
cansados a estas horas del culto, porque han jugado 
al fútbol esta tarde. He oído que nuestras hermanas 
juegan bien también. Yo soy buen delantero, pero 

hoy en día no tengo fuerzas para jugar. Tengo que 
pasar la mayor parte de mi tiempo cuidando mi salud 
y por eso no me muevo mucho. Como mi salud ha 
estado bastante mal últimamente, doy gracias a que 
puede estar ante ustedes y predicarles la Palabra. De 
hecho, Dios ha hecho que lo imposible sea posible. 

Mis queridos hermanos, ¿no deberían todos los 
seres humanos creer en lo que Juan el Bautista dijo? 
¿Por qué no cree la gente en esto, aunque la Biblia 
deja claro que Juan vino por el camino de la justicia? 
Todo el mundo debería creer en el testimonio de Juan 
y en su ministerio. El Evangelio del agua y el 
Espíritu que Juan el Bautista cumplió con Jesús, es el 
camino de la salvación que todo el mundo debe creer. 
Juan el Bautista vino por el camino de la justicia y 
pasó todos los pecados del mundo a Jesús mediante 
el bautismo. Al aceptar estos pecados del mundo al 
morir en la Cruz, Jesús nos ha salvado de nuestros 
pecados. Todo el mundo debe creer en esta salvación 
y en este camino del Reino de los Cielos.  

Debemos alcanzar nuestra salvación por fe. Todo 
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el que cree en Jesús debe creer sin excepción. La 
salvación no se consigue al creer solo en la Cruz. Es 
absolutamente necesario creer en el Evangelio del 
agua y el Espíritu. Por eso me gustaría compartirlo 
con ustedes. ¿Ustedes creen en este Evangelio? 

Puede que hayan escuchado esta Palabra cientos 
de veces, pero si no aman este Evangelio, deberían 
estar avergonzados de sí mismos ante Dios. Si Jesús 
aprueba este Evangelio del agua y el Espíritu, ¿por 
qué no amarlo? Mis queridos hermanos, les pido que 
amen este Evangelio. Deben guardarlo con fe y 
deben creer en él con el corazón.  
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Los que tienen la fe de  
un niño pequeño 

 
 

< Mateo 18, 1-4 > 
«En aquel tiempo los discípulos vinieron a 

Jesús, diciendo: ¿Quién es el mayor en el reino de 
los cielos? Y llamando Jesús a un niño, lo puso en 
medio de ellos, y dijo: De cierto os digo, que si no 
os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en 
el reino de los cielos. Así que, cualquiera que se 
humille como este niño, ése es el mayor en el reino 
de los cielos». 

 
 
Los que tienen demasiadas ideas propias ante Dios 

son gente malvada. Por el contrario, los que confían 
en Dios por fe y le siguen al confiar en Él, son 
personas de fe. Pero seguir al Señor con nuestros 
pensamientos, en vez de con el corazón, es malvado. 

Dios aborrece a los que adoran al Señor con sus 
propios pensamientos en vez de con el corazón. 
Cuando nos miramos a nosotros mismos ante Dios, 
¿qué podemos hacer? ¿Podemos hacer algo bueno y 
controlarnos? No, ni siquiera podemos controlarnos a 
nosotros mismos. Hay una canción en Corea que 
dice: «♪He recibido un comodín, ♪aunque no se 
cómo cuidar de mí mismo♪». Del mismo modo, no 
tenemos nada bueno ante Dios, ni nuestros 
pensamientos, ni nuestra voluntad. Ante Dios, 
nuestra voluntad es mala, nuestros pensamientos son 
malos, y no tenemos nada bueno.  

En el pasaje de las Escrituras de hoy, el Señor nos 
está hablando de los niños pequeños. Cuando los 
discípulos preguntaron: «¿Quién es el más grande en 
el Reino de los Cielos?». Jesús llamó a un niño 
pequeño, lo puso en medio de ellos y dijo: «De cierto 
os digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, 
no entraréis en el reino de los cielos. Así que, 
cualquiera que se humille como este niño, ése es el 
mayor en el reino de los cielos». Esto significa que 
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en el Reino de los Cielos, los que son como niños son 
los más grandes. Esto significa que la gente que es 
como los niños entrará en el Cielo. En otras palabras, 
Jesús está diciendo que los que se humillan a sí 
mismos como los niños pequeños pueden entrar en el 
Cielo y son los más grandes a los ojos de Dios. 

Cuando nos miramos a nosotros mismos ante 
Dios, solo tenemos nuestra fe inocente y nuestros 
corazones para ser aprobados por Dios. Nuestros 
pensamientos, nuestras acciones, y todo lo que sale 
de nuestra voluntad, nunca puede ser aprobado. Lo 
único que podemos presentar ante Dios es nuestro 
espíritu inocente. ¿Qué quiero decir con esto? Que 
cuando el Señor nos dice: «Os he salvado», nosotros 
debemos creerle como un niño pequeño, diciendo: 
«Sí, Señor. Me has salvado. Creo en Ti». Ante Dios, 
no tenemos nada más que presentar aparte de nuestra 
fe que es tan inocente, frágil y débil como la de un 
niño. El Señor dijo que la fe de un niño pequeño es la 
mayor fe de todas.  

Mis queridos hermanos, mientras vivimos nuestra 

fe, cuando nos examinamos, nos damos cuenta de 
que no tenemos nada que ofrecer a Dios. Todo lo que 
tenemos que ofrecer son nuestras debilidades. 
Tenemos fallos y nuestros pensamientos no son 
puros, pero aún así, si hay algo que podamos 
ofrecerle a Dios, es nuestra fe, como la de un niño 
pequeño. El tener la fe de un niño pequeño significa 
creer en que el Señor ha borrado los pecados de 
nuestros corazones. Significa que creemos de todo 
corazón en lo que el Señor ha hecho por nosotros, y 
también creemos en lo que hará en el futuro. Aparte 
de esta fe inocente que tenemos en lo que el Señor ha 
hecho por nosotros, no tenemos nada más que 
presentarle al Señor. Si no fuera por esta fe, no 
tendríamos nada que ofrecer a Dios. Esto se debe a 
que somos imperfectos.  

El Señor me ha salvado. Ha cargado con todos mis 
pecados a través de Su bautismo, los ha llevado a la 
Cruz y ha muerto en ella, se ha levantado de entre los 
muertos, y ahora está sentado a la derecha de Dios. 
Creemos que el Señor ha borrado nuestros pecados. 
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No tenemos nada más que esta fe de niño. Si nos 
quitasen esta fe, ¿qué tendríamos? ¿No nos 
quedaríamos con nuestras insuficiencias? Para la 
gente de fe, el Señor ha traído una fe del tamaño de 
un grano de mostaza, y esta fe es la fe de un niño, 
inocente, que cree en todo lo que el Señor ha 
completado. No tenemos nada más que esta fe. De 
hecho, esta fe es todo lo que importa para la gente de 
fe. Dios nos ha dado esta fe inocente. A través del 
Señor, hemos recibido esta fe como la de un niño 
pequeño. Ahora, no hay nada más que esta fe para 
nosotros. No podemos conseguir nuestra salvación, 
así que debemos creer en el Señor que nos ha salvado 
de todos nuestros pecados.  

En el pasaje de las Escrituras de hoy, los 
discípulos le preguntaron al Señor: «Ante Ti, ¿quién 
es el mayor en el Reino de Dios?». Entonces el Señor 
llamó a un niño pequeño, lo puso delante de sus 
discípulos y les dijo: «En el Reino de los Cielos, 
quien se haga tan pequeño como un niño pequeño, es 
el mayor». ¿Quién es el mayor a los ojos de Dios? 

Los que se humillan, se conocen, y como un niño 
pequeño aceptan y creen en lo que el Señor ha hecho 
por ellos. Estos son los mayores en el Reino de los 
Cielos. En otras palabras, los mayores en el Reino de 
los Cielos son los que creen en la Palabra de Dios 
con el corazón, es decir, los que creen en lo que el 
Señor dijo exactamente son los mayores a los ojos de 
Dios.  

Los que no son como niños a los ojos de Dios, 
pero no alardean como el general Naamán, no son 
hombres grandes. Un hombre fuerte que puede 
levantar 100 Kg. con una mano no es un hombre 
grande, porque en el Reino de los Cielos, el que se 
parece a un niño es un gran hombre. Mis queridos 
hermanos, ¿hay algo que podamos hacer ante Dios? 
A no ser que el Señor nos ayude, ¿qué podemos 
conseguir? ¿Podríamos servir al Señor con nuestros 
bienes materiales, si el Señor nos las da? Si el Señor 
no nos da fuerzas para llevar a cabo nuestras tareas, 
¿cómo podremos servirle con nuestros cuerpos? Y si 
el Señor no nos da sabiduría, conocimiento y 
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facultades mentales, ¿cómo podremos pensar, 
aprender o recibir algo? ¿Cómo podemos tener una 
facultad si el Señor no nos la da? Cualquier habilidad 
que tengamos, la tenemos porque el Señor nos la ha 
dado. Nosotros somos niños pequeños ante el Señor. 
Estoy convencido de que todos los que han recibido 
la remisión de sus pecados son como niños pequeños. 
Por eso confío en el Señor.  

¿Cuándo se sientes nuestros corazones más 
cómodos y fieles? Cuando nos damos cuenta de 
nuestras insuficiencias y nuestros corazones vuelven 
a ser como el de un niño pequeño, diciendo al Señor 
con el espíritu de un niño: «Señor, por favor, 
ayúdame. No puedo hacer nada por mí mismo; te 
pido que hagas estas cosas por mí». Cuando nuestros 
espíritus son así de humildes, podemos orar al Señor 
y recibimos una fe fuerte para creer que Dios 
escuchará nuestras oraciones. Entonces el Señor obra 
en nuestras vidas. Todas estas cosas son posibles 
cuando nuestros corazones son como los de un niño 
pequeño. 

Mis queridos hermanos, ¿qué podemos hacer sin 
el Señor? ¿Somos buenos por nuestra cuenta ante el 
Señor en vez de ser como niños pequeños? Todos 
nosotros somos como niños pequeños. Todo lo que 
hacemos, lo podemos hacer solo porque el Señor lo 
permite, y como el Señor nos ha salvado podemos 
creer en Él como un niño pequeño y nacer de nuevo. 
¿Es así? Por supuesto que sí. ¿Qué tenemos aparte de 
esto? Nada. Cuando analizamos a la humanidad, 
vemos que en última instancia, la única cosa que se 
puede salvar es el corazón inocente, es decir, lo único 
bueno que tiene un ser humano es la aceptación de la 
fe en la Palabra de Dios. Aparte de esto, no tenemos 
nada bueno.  

Sin embargo, muchas personas no creen en esto. 
Aunque el Señor dijo: «El que es como un niño 
pequeño es el mayor en el Reino de los Cielos», este 
mundo esta lleno de gente como Goliat, pero los que 
son como niños pequeños son pocos. Aunque esta 
gente sea la mejor, vemos que en nuestro planeta hay 
poca gente así. ¿Y ustedes? ¿Tienen un espíritu 
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humilde? ¿Creen que el Señor les ha salvado de todos 
sus pecados y creen en todo lo que ha hecho para 
salvarles de sus pecados? Si de verdad creen, 
entonces son como niños pequeños. ¿Están cansados 
de oírme decir que son como niños pequeños? 
¿Preferirían ser como adultos? ¿O como jóvenes? 
Espero que no. Precisamente cuando eren como 
niños pequeños, pueden creer en Jesús simplemente y 
aceptarle. 

Sin embargo, hay muchas personas en este mundo 
que no tienen un espíritu inocente. No debemos 
sentirnos insultados por ser como niños pequeños. De 
hecho, muchas personas no pueden creer en el 
Evangelio del agua y el Espíritu, porque sus espíritus 
no son como el de un niño pequeño. Después de 
considerar todo esto, estas personas concluyen que el 
Evangelio del agua y el Espíritu no es lógico, y lo 
rechazan diciendo: «Si estamos sin pecados, debemos 
ser santos. Como el Señor nos ha salvado, debemos 
ser santos. Pero ¿de verdad nos dio Dios las 
bendiciones espirituales del Cielo y nos hizo hijos 

Suyos por este método? ¿Solo se puede recibir la 
salvación de esta manera?». 

Hay muchas personas en este mundo cuyos 
espíritus no se parecen en nada al de un niño 
pequeño. Sin embargo, cuando me miro a mí mismo, 
y cuando veo a todos nuestros santos, creo que todos 
nosotros son como santos. El hecho de que creamos 
en lo que el Señor ha hecho por nosotros significa 
que somos como niños pequeños ante Él. Los que 
fingen ser inteligentes nunca creerán en este 
Evangelio, porque no son inocentes como un niño 
pequeño. Esta gente está feliz cuando hacen lo que 
quieren con la Palabra de Dios, cuando le añaden o le 
extraen, o la multiplican por su cuenta. Esta gente no 
cree en la Palabra de Dios tal y como es. Por eso el 
Señor nos pide que tengamos la fe de un niño 
pequeño.  

Mis queridos hermanos, les pido que crean que 
somos como niños pequeños. A los ojos de Dios 
somos como niños. Si somos así, debemos creer que 
el Señor ha borrado nuestros pecados, y debemos 
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creer sin duda en todo lo que el Señor ha hecho por 
nosotros. Si esto es así, podemos pedirle todo al 
Señor. Le podemos pedir ayuda. Solo los que tengan 
un espíritu como el de un niño pequeño pueden orar a 
Dios, pedirle ayuda y vivir su vida con la ayuda del 
Señor. Les pido que se den cuenta de que son niños 
pequeños. Si no lo son, no pueden recibir la ayuda 
del Señor. ¿Qué dijo el Señor? Dijo: «Y tú, 
Capernaum, que eres levantada hasta el cielo, hasta 
el Hades serás abatida; porque si en Sodoma se 
hubieran hecho los milagros que han sido hechos en 
ti, habría permanecido hasta el día de hoy. Por tanto 
os digo que en el día del juicio, será más tolerable el 
castigo para la tierra de Sodoma, que para ti» 
(Marcos 11, 23-24). ¿Qué nos está intentado decir el 
Señor en este pasaje? Nos está diciendo que cuando 
le pedimos algo a Dios con la fe de un niño pequeño, 
si confiamos en Él como niños, Él nos ayudará. 

Todos debemos darnos cuenta de que el Señor 
habló a menudo de esta fe inocente en la Biblia, y 
que dejó claro que este tipo de fe es la mejor. Pero 

¿cómo es nuestra fe? ¿De verdad tienen este tipo de 
fe como la de un niño pequeño? ¿De verdad viven 
por fe? El Señor nos ha dado esta fe inocente. 

Pero a pesar de esto, a menudo ignoramos esta fe, 
diciendo: «¿Qué tipo de fe es esta?». Dejamos que se 
nos escape y la ignoramos, y seguimos buscando una 
gran fe. Pero no encontramos nada, aunque lo 
busquemos. Por mucho que lo intentemos, no 
tenemos nada que presentar ante Dios. ¿Tienen algo 
de lo que alardear ante Dios? ¿Tienen una gran fe 
para presentarse ante Dios? No tenemos nada que 
ofrecer. Así que creemos en el Señor con una fe 
inocente y por esta fe recibimos la remisión de 
nuestros pecados. Además oramos al Señor y le 
pedimos Su ayuda con esta fe como la de un niño 
pequeño, y vemos la obra de la fe que se hace posible 
cuando nuestros espíritus son como el de un niño 
pequeño.  

Mis queridos hermanos, la fe no es algo que 
crezca automáticamente desde el principio. Algunos 
de nosotros pueden pensar: «Hace diez años desde 
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que recibí la remisión de los pecados, así que mi fe 
debe ser mejor que la tuya, ya que tú la recibiste hace 
un año». Pero solo porque haga mucho tiempo que 
tenemos fe, no significa que se vayan a convertir en 
personas de gran fe. Por mucho que haga que hayan 
sido salvados, deben darse cuenta de que la fe 
empieza desde el estado de un niño pequeño. La fe 
verdadera es creer simplemente que el Señor nos ha 
salvado, y consiste en seguirle. La fe empieza cuando 
decimos: «No puedo hacer nada por mi cuenta. 
Ayúdame, Señor. Creo en Ti». La fe empieza desde 
este estado inocente. 

No quieran abarcar mucho cuando empiecen a 
tener fe, sino empiecen por creer que el Señor les ha 
salvado. Desde esta fe en la salvación, recibirán más 
fe, y podrán pedirle a Dios otras cosas. La fe no sale 
de ningún otro sitio. La fe les permite pedir ayuda a 
Dios y recibir una respuesta, pero no por tener una fe 
tremenda, sino una fe como la de un niño pequeño. 
¿Creen en esto, mis queridos hermanos? Aquí 
empieza la fe. Pero aún así, ¿qué podemos hacer? 

Seguimos intentando empezar con una fe grandiosa. 
Esto se debe a que abarcamos demasiado desde el 
principio y por eso se nos hace tan difícil, si no 
imposible, creer en la Palabra de Dios. 

Mientras seguimos al Señor, cuando le pedimos 
algo, no debemos dudarlo. Si le oramos con un 
corazón lleno de dudas, algo que podría ir bien, no se 
conseguirá. Si, por el contrario, oramos con el 
espíritu de un niño pequeño, entonces le pedimos a 
Dios lo que necesitamos por fe y Él nos contestará. 
Esta fe es muy directa. Cuando empezamos con el 
espíritu de un niño pequeño y confiamos en Dios con 
una fe de niño pequeño, todo lo que pidamos, se nos 
dará. Cuando creemos que Dios contestará nuestras 
oraciones y le pedimos las cosas por esta fe, 
diciendo: «Señor, esto es tan importante que no 
puedes dejarlo pasar. Creo que Tú me ayudarás». Mis 
queridos hermanos, debemos tener el espíritu de un 
niño pequeño. 

¿Dónde podemos encontrar fe para orar a Dios? 
Cuando tenemos el espíritu de un niño pequeño, 
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nuestros corazones pueden orar y podemos seguir 
adelante por fe. La gran fe no aparece al principio, 
sino que aparece cuando nuestro estado espiritual es 
como el de un niño pequeño. Nunca debemos 
permitir que nuestros corazones sean malos o que no 
conozcan nuestra verdadera naturaleza. Debemos 
reconocer que el Señor nos ha salvado, y debemos 
aceptar esta salvación de manera inocente en nuestros 
corazones por fe, y empezar a caminar con esta fe en 
Su perfecta salvación. Si no empezamos desde aquí, 
y pensamos: «Soy un hombre de gran fe», 
tropezaremos muy a menudo. Espero que todos 
ustedes sean humildes de corazón. No piensen que 
tienen una gran fe. Les pido que empiecen su camino 
en la fe, desde el punto de vista de un niño pequeño. 
Les pido que sean humildes de corazón. Cuando 
vuelvan al estado inocente de fe, su corazón estará en 
paz y entonces podrán ser más valientes en sus vidas 
de justicia. 

Por alguna casualidad dicen: «No tengo fe. Soy 
una persona sin fe». No tienen fe porque sus 

corazones están demasiado exaltados; porque piensan 
que tienen una gran fe. Sé que estoy repitiendo lo 
mismo, pero la fe empieza al creer en la Palabra de 
Dios como un niño pequeño, mediante la fe que nos 
ha salvado. Si se encuentran a sí mismos diciendo: 
«No tengo fe», esto significa que sus corazones son 
muy arrogantes. Cuando creemos en el Evangelio del 
agua y el Espíritu que nos ha salvado, ¿cómo es 
posible no tener fe? El Señor nos ha salvado de todos 
nuestros pecados. Creemos en esto de corazón. Esto 
significa que nuestra fe ha empezado. De ahora en 
adelante nuestra fe ha empezado. De ahora en 
adelante debemos orar a Dios y pedirle ayuda. 
Cuando le pedimos al Señor por nuestras 
necesidades, ¿no creen que contestará las peticiones 
de Sus creyentes después de habernos salvado? Por 
tanto, si tenemos la fe que nos ha salvado a través del 
Evangelio del agua y el Espíritu, podemos recibir la 
ayuda del Señor. Como hemos recibido la remisión 
de nuestros pecados a través de nuestra fe, que es 
como la de un niño pequeño, debemos creer que 
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cuando le pedimos al Señor algo, nos lo dará. Así que 
tendremos más confianza. Todas estas cosas vienen 
si empezamos desde la fe que nos ha salvado. 

Si intentan empezar desde una fe grandiosa, esto 
reflejará su ignorancia. Les pido que admitan el 
hecho de que son como niños pequeños. No deben 
compararse con otras personas diciendo: «Algunos 
hermanos y hermanas tienen más fe que yo». Toda fe 
verdadera empieza al creer en el Evangelio del agua 
y el Espíritu y al recibir la remisión de los pecados. 

Mis queridos hermanos, creo en Dios. Pero ¿de 
dónde ha salido esta fe en Dios? Mi fe en Dios 
empezó con creer que el Señor me ha salvado de mis 
pecados. Aquí es cuando mi fe empezó. Mi fe no 
empezó de ninguna otra manera, sino al creer que el 
Señor me ha salvado. Como el Señor me ha salvado, 
puedo creer en Dios. Así que oro a Dios: «Señor, 
creo en Ti. Creo que como Tú me salvaste, puedes 
contestar a mis peticiones y hacer todo lo que te pido. 
Así que contesta a mis oraciones. Haz esto por mí. 
¿En qué me baso para orar de esta manera? En que 

soy como un niño pequeño. 
Seguimos pidiendo a Dios que nos de más y más, 

pero ¿le hemos encargado que guarde algo por 
nosotros? No, no le hemos encargado nada, y aún así 
oramos y le pedimos cosas porque creemos de todo 
corazón que nos ha salvado y nos ama. Por eso estas 
oraciones son contestadas. El Señor dice que somos 
los mayores en el Reino de los Cielos por nuestra fe. 

Mis queridos hermanos, ¿somos gente buena ante 
Dios? ¿No lo somos? Somos grandes personas. Es 
cierto. Como todos nosotros tenemos la fe de un niño 
pequeño, somos los mayores en el Reino de los 
Cielos. Pero cuando la gente escucha lo que 
predicamos, muchas personas nos ignoran y dicen: 
«Ni siquiera sabéis lo básico; no sabéis lo que es la fe 
de un niño». Pero esto se debe a que esta gente no 
conoce el misterio del Cielo. Hablamos de nuestra 
salvación todo el tiempo porque es lo que Dios ha 
hecho por nosotros, y es lo más importante de todo. 

Pero otros no tienen el espíritu de un niño, y por 
eso intentan tener una gran fe que haga milagros. 
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Pero aún así, ¿consigue algo esta gente? No. Les pido 
que nunca se olviden de que si alguien ha sido 
salvado, tiene la fe de un niño pequeño. Les pido que 
empiecen con una fe como la de un niño pequeño. 
Deben recordar lo que Jesús dijo: «De cierto os digo, 
que si no os volvéis y os hacéis como niños, no 
entraréis en el reino de los cielos». Por ahora, 
deberían darse cuenta de lo que es la fe de un niño y 
deberían saber lo que el Señor ha hecho por ustedes 
con un corazón inocente. 

Nadie puede entrar en el Reino de los Cielos a no 
ser que crea en el Señor como un niño pequeño y 
crea en lo que Él ha hecho, diciendo: «Señor, Tú 
hiciste todas estas cosas para salvarme. Creo en Ti». 
Mis queridos hermanos, ¿creen con un corazón 
inocente como el de un niño, en que el Señor ha 
borrado todos nuestros pecados para salvarnos? 
Queridos hermanos, esto es la verdadera fe. Esta fe 
nos permite recibir todas las bendiciones del Cielo. 
Esta fe nos da el derecho de heredar el Reino de 
Dios. Esta fe no es pequeña. Esta fe, es decir creer 

como un niño pequeño y decirle a Dios que creemos 
en Él porque nos ha salvado, es lo que hace posible 
que tengamos todas las bendiciones del Cielo. Esta fe 
no es ordinaria, sino que es extraordinaria. No hay 
mayor fe que esta. ¿Hay alguna fe que sea mayor que 
esta? No, no hay mayor fe que la que cree que Jesús 
nos ha salvado de nuestros pecados al cargar con 
ellos en Su bautismo y al pagar su precio con Su 
muerte en la Cruz. Esta no es una creencia trivial que 
pueda ser ignorada. 

Por causalidad, ¿hay alguno de nuestros santos 
que piense en su fe y en su relación con Dios sin 
creer que el Señor ha borrado todos sus pecados? Mis 
queridos hermanos, no descarte esta fe. La mayor fe 
es la que cree que el Señor les ha salvado. Les pido a 
todos los que están salvados, que mantengan esta fe, 
y que la tomen como los cimientos para empezar sus 
vidas de fe. Ahora que han sido salvados, no se 
deshagan de su fe. Crean que todas las bendiciones 
empiezan con esta fe en el Evangelio de salvación. 
No ignoren su fe, porque gracias a ella pueden recibir 
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todas las bendiciones del Cielo. 
Mis queridos hermanos, creo en Dios. Mi fe en 

Dios empezó cuando creí que el Señor había borrado 
todos mis pecados. Mi fe en toda la obra de Dios, Su 
poder y todas Sus promesas para mi vida presente y 
futura, sale de la creencia de que el Señor me ha 
salvado. Como creo en esto, Él obrará en mí durante 
el resto de mi vida. Pero si el Señor no me ha 
salvado, no podré creer en toda Su obra. ¿Cómo 
podría creer en Él? ¿Cuál sería la base de mis 
creencias? Sería imposible creer. Sin tener una base, 
la fe es inútil. Sin embargo, está claro que el Señor ha 
borrado todos mis pecados. Como creo en esto como 
un niño pequeño, también creo en el resto de las 
obras de Dios. Por eso llamo a Dios por fe y vivo por 
fe. ¿Son iguales ustedes? 

La fe empieza al preguntar con persistencia. La 
Biblia nos da un ejemplo de esta fe. Una persona 
recibió una visita, pero no tenía nada que ofrecerle a 
su huésped. Así que fue a casa de un amigo y llamó a 
la puerta. Era tarde. Su amigo no estaba muy 

contento con que llamase a su puerta tan tarde, pero 
cuando escuchó su petición, que decía: «Tengo un 
invitado en mi casa, ¿me puedes dar algo para 
ofrecerle?», le dio a su amigo lo que le pedía, ya que 
no podía ignorar a su amigo, aunque fuera tarde. El 
Señor dijo: «Os digo, que aunque no se levante a 
dárselos por ser su amigo, sin embargo por su 
importunidad se levantará y le dará todo lo que 
necesite» (Lucas 11, 8). 

Jesús dijo: «Pues si vosotros, siendo malos, sabéis 
dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más 
vuestro Padre que está en los cielos dará buenas 
cosas a los que le pidan?» (Mateo 7, 11). Mis 
queridos hermanos, aquí empieza la verdadera fe. 
¿Creen sin duda que el Señor nos ha salvado y que 
nos hemos convertido en hijos de Dios? ¿Cree su 
corazón que el Señor les ha salvado? Si creen en esto 
por completo, su fe es grandiosa, porque esta fe les 
hace hijos de Dios, y hace que sus oraciones sean 
contestadas. Quien crea que Jesucristo les ha salvado, 
ha empezado su vida de fe. Ahora vive por fe. ¿Creen 
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en esto, mis queridos hermanos? 
Les pido que nunca olviden que Dios les ha 

salvado, que nunca olviden la fe que les permite ser 
salvados. Aprecien sus vidas y vivan por fe. No la 
maltraten al intentar encontrar una fe distinta, sino 
crean que su fe empieza como la de un niño, den 
gracias al Señor por esta fe y alábenle por haberles 
dado esta fe.  
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Los que son ricos en sus 
buenas obras de la carne, no 

pueden entrar en el Cielo 
 
 

< Mateo 19, 16-30 > 
«Entonces vino uno y le dijo: Maestro bueno, 

¿qué bien haré para tener la vida eterna? El le 
dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay 
bueno sino uno: Dios. Mas si quieres entrar en la 
vida, guarda los mandamientos. Le dijo: ¿Cuáles? 
Y Jesús dijo: No matarás. No adulterarás. No 
hurtarás. No dirás falso testimonio. Honra a tu 
padre y a tu madre; y, Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo. El joven le dijo: Todo esto lo he 
guardado desde mi juventud. ¿Qué más me falta? 
Jesús le dijo: Si quieres ser perfecto, anda, vende 
lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro 
en el cielo; y ven y sígueme. Oyendo el joven esta 
palabra, se fue triste, porque tenía muchas 

posesiones. Entonces Jesús dijo a sus discípulos: 
De cierto os digo, que difícilmente entrará un rico 
en el reino de los cielos. Otra vez os digo, que es 
más fácil pasar un camello por el ojo de una 
aguja, que entrar un rico en el reino de Dios. Sus 
discípulos, oyendo esto, se asombraron en gran 
manera, diciendo: ¿Quién, pues, podrá ser salvo? Y 
mirándolos Jesús, les dijo: Para los hombres esto es 
imposible; mas para Dios todo es posible. Entonces 
respondiendo Pedro, le dijo: He aquí, nosotros lo 
hemos dejado todo, y te hemos seguido; ¿qué, pues, 
tendremos? Y Jesús les dijo: De cierto os digo que 
en la regeneración, cuando el Hijo del Hombre se 
siente en el trono de su gloria, vosotros que me 
habéis seguido también os sentaréis sobre doce 
tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y 
cualquiera que haya dejado casas, o hermanos, o 
hermanas, o padre, o madre, o mujer, o hijos, o 
tierras, por mi nombre, recibirá cien veces más, y 
heredará la vida eterna. Pero muchos primeros 
serán postreros, y postreros, primeros». 
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El otoño está cayendo sobre nosotros y acabamos 
de empezar nuestro ministerio en la segunda mitad de 
este año. Estoy agradecido por poder completar 
nuestro ministerio en esta mitad del año, aunque nos 
haya costado mucho, y doy gracias por que el Señor 
nos ha bendecido para servirle. Espero que el 
Evangelio siga predicándose en la segunda mitad de 
este año.  

Hoy en día, tenemos unas 100-150 personas que 
visitan nuestra página Web. (Nota del editor: este 
sermón data de poco después de que nuestra misión 
empezara su ministerio por Internet, y por tanto las 
estadísticas mencionadas en él son mucho más bajas 
que las cifras actuales. Por ejemplo, ahora nuestra 
página Web recibe más de 5000 visitas al día). 
Muchas de estas personas piden nuestros libros 
impresos o se descargan nuestros libros electrónicos. 
Como muchas de ellas, después de creer en el 
Evangelio gracias a nuestros libros, pasan los libros a 
sus familiares o amigos, podemos estimar que el 
Evangelio se está predicando a 300 almas al día. 

Últimamente, los primeros tres volúmenes de 
nuestros libros en inglés han estado muy solicitados. 
Hace poco, calculamos que cada tres santos de 
nuestra misión estaban predicando el Evangelio a una 
persona cada día. Como cada vez hay más visitas en 
nuestra página Web, es como si cada tres santos 
estuviesen predicando el Evangelio a dos personas al 
día. El Evangelio está siendo proclamado de esta 
manera. Creo que Dios continuará en nuestro 
ministerio, para que así todo santo pueda predicar el 
Evangelio a diez personas al día. Estoy seguro de que 
cuando acabe este año, habremos predicado el 
Evangelio a unas mil personas. Estoy convencido de 
que Dios hará esto posible. 

El Evangelio fue predicado a muchas personas en 
la primera mitad de este año, y nuestro ministerio 
para la segunda mitad también va bien. Me dijeron 
que hoy en día se están enviando unos mil libros al 
extranjero a la semana desde nuestro centro en 
Wonju City. Mil libros a la semana significa 150 
libros al día, pero ¿podríamos permitirnos enviar 
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10000 libros diarios en esta segunda mitad? No me 
preocupo. Sé que Dios nos ayudará. Todos nosotros 
hemos trabajado muy duro en la primera mitad del 
año para servir al Señor. Hemos sudado mucho por 
este ministerio. Los trabajadores de nuestro 
ministerio en Corea han trabajado duro. Estoy seguro 
de que nuestros colaboradores del extranjero también 
han trabajado duro para predicar el Evangelio. 
Espero que Dios les de más bendiciones en esta 
segunda mitad del año, antes de nuestro retiro de 
invierno. 

Después de nuestro culto de adoración, 
recogeremos las ofrendas para nuestras misiones en 
el extranjero, y la fecha límite será diciembre. Les 
pido que den la cantidad que sus corazones deseen. 
Algunos de ustedes pensarán: «No tengo dinero, ¿qué 
puedo hacer?». Pero si su corazón lo desea, podrán 
encontrar la manera de contribuir y si quieren 
participar en la obra de la Iglesia, Dios les dará lo 
necesario. Pero si no tienen esta mentalidad, y se 
dicen: «No puedo hacer ninguna contribución. Me 

gustaría, pero no puedo», entonces su fe morirá. 
Además, aunque el Evangelio se predique ahora, no 
tendrá nada que ver con ustedes. Esto impedirá que 
reciban las bendiciones de Dios, y aunque las 
circunstancias no les sean favorables, solo tienen que 
ofrecer su corazón y su fe al Señor. Si no pueden 
servirle directamente con sus posesiones materiales, 
pueden ayudar a la iglesia indirectamente. Todos 
deberíamos participar juntos en la predicación del 
Evangelio. Los que no pueden ofrecer ninguna 
contribución por ahora, pueden ayudar al ministerio 
con sus oraciones, y pueden tomar parte en la obra de 
la iglesia, aunque sea en una pequeña medida. 

¿Se alegran de que llegue el otoño? Empieza a 
refrescar. No tenemos que utilizar el aire 
acondicionado, ni ventiladores. El tiempo es perfecto, 
con la brisa suave y el sonido de los grillos. Es el 
tiempo adecuado para echarse una siesta o leer la 
Biblia. Este verano ha sido duro para nosotros. Ha 
sido una estación muy dura. Cuando están muy 
cansados, deben admitirlo y tomarse un descanso 
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para recargar las pilas durante un par de días, como 
estamos haciendo ahora. Pero si fingen no estar 
cansados, seguirán acumulando fatiga. Entonces 
morirán de cansancio antes de que el Señor venga. Si 
por lo menos le demuestran su debilidad a Dios, 
diciendo: «Señor, estoy muy cansado», su corazón y 
su fe serán renovados. 

Recientemente este edificio que ahora estábamos 
alquilando, se vendió a otra persona. Pero el nuevo 
dueño no se va a mudar, así que no debemos 
preocuparnos. Aunque nos dijeran que nos fuésemos, 
podemos encontrar otro sitio. Aunque está bien vivir 
en el mismo sitio durante mucho tiempo, también 
está bien cambiar para enfrentarse a nuevas 
situaciones. Estamos dispuestos a trabajar siempre en 
cualquier situación. Hemos sacado buen partido de 
este edificio hasta ahora, pero como se le ha vendido 
a un agente inmobiliario, ahora tenemos que negociar 
el alquiler con él. Les pido que oren por esto, para 
que podamos conseguir un contrato de alquiler a 
buen precio. 

Aunque hemos conseguido bastantes cosas en la 
primera mitad del año, espero difundir el Evangelio 
aún más en esta mitad. Me gustaría viajar con los 
alumnos de la Mission School, y predicar el 
Evangelio con ellos, y también me gustaría visitar a 
todas las iglesias que tenemos en Corea para 
predicar. Si es posible, de ahora en adelante, me 
gustaría concentrarme en mi esfuerzo por difundir 
nuestros libros, más que escribirlos. Hemos 
publicado muchos libros este año. Hemos trabajado 
muy duro para poner los cimientos del Evangelio. 
Hemos publicado una serie de volúmenes sobre el 
Evangelio del agua y el Espíritu, y ahora estamos 
haciendo un trabajo de última hora sobre el Creo de 
los Apóstoles para publicarlo. Siento que si seguimos 
trabajando como antes, podremos predicar el 
Evangelio por todo el mundo. Así que estoy 
convencido de que ahora podremos predicarlo con 
más fuerzas. ¿Están seguros de esto? 

Ahora estamos predicando el Evangelio a muchos 
lugares del mundo a través de Internet. Nuestras 
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hermanas han enviado muchos correos electrónicos 
para presentar nuestra página Web, y algunas de ellas 
pensarán: «Hemos trabajado tan duro y hemos 
enviado muchos correos, así que no quedan ya más 
sitios donde enviarlos», pero no deben preocuparse. 
Ayer el Rev. Shin me llamó y me dijo que según un 
colaborador de Portugal, hay muchos sitios cristianos 
allí. ¿Pensaban por casualidad qué deben hacer si no 
quedan sitios donde enviar correos? ¿No piensan que 
ahora no tienen nada que hacer? No se preocupen, les 
voy a dar una obra maravillosa. 

Recientemente algunos japoneses han leído 
nuestros libros y han recibido la remisión de los 
pecados. Cuando las noticias del Evangelio se 
difunden a esta gente, aún más gente puede recibir la 
remisión de los pecados. Aunque hay muchas almas 
de todo el mundo que han recibido la remisión de los 
pecados, no sabemos cuántas son porque no todo el 
mundo se pone en contacto con nosotros. Aún 
estando aquí reunidos, la obra del Evangelio sigue 
llevándose a cabo y la gente sigue recibiendo la 

remisión de los pecados. Un pastor en África nos ha 
dicho que cree en el Evangelio del agua y el Espíritu 
y que lo está predicando a su congregación. También 
hemos recibido noticias de un pastor canadiense que 
está utilizando nuestros libros como libros de texto 
para los estudios bíblicos de su congregación. Pero 
esto es solo la punta del iceberg; el Evangelio está 
predicándose por todo el mundo con más fuerza, 
aunque no sabemos en qué medida. La obra 
maravillosa de Dios está en todas partes. Estoy 
convencido de que el Evangelio está siendo 
predicado por millones. 

Hasta el día en que vuelva el Señor, el Evangelio 
seguirá predicándose con gran vigor. El Evangelio 
será difundido sin cesar hasta que el mundo entero lo 
haya escuchado, y hasta que los que quieran creer, 
crean, mientras que los que no quieran creer, no 
crean. Estoy seguro de que Dios hará que esto 
suceda. Ustedes creen esto, ¿verdad? Mientras pasa 
el tiempo, la proclamación del Evangelio se 
acelerará. Hace poco nos alegramos al ver que el 
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número de visitas de nuestra página Web había 
ascendido más de 100 diarias, pero ahora tenemos 
más de 200 personas al día que piden nuestros libros. 
Al principio, solo enviábamos unos pocos libros al 
día, pero pronto empezamos a enviar 30 libros y 
después 50, y todos aplaudimos con gozo cuando 
llegamos a 100 libros al día. Después de un tiempo, 
parecía que no estábamos muy motivados, y nos 
conformamos con 100 libros al día. Pero estoy seguro 
de que una vez más aplaudiremos con gozo cuando 
lleguemos a 500 libros. Asimismo aplaudiremos 
cuando lleguemos a 1000 libros y 5000 al día. Quizá 
sea porque sus corazones están conformes, que no 
aumentamos el número de libros.  

No hay nada mejor que poder hacer la obra del 
Señor sin dejar que interfieran los asuntos del mundo, 
y ahora estamos predicando este Evangelio con toda 
dedicación. Nosotros disfrutamos al predicar el 
Evangelio, y Dios también. El título de nuestras 
reuniones de resurgimiento espiritual para esta 
segunda mitad del año es Exposiciones sobre el libro 

del Apocalipsis. Como dice el título, el tema 
principal es la cuestión de cómo cambiará este 
mundo en el futuro. Oro a Dios para que envíe a 
muchas almas a estas reuniones la semana que viene, 
y estoy seguro de que lo hará. Les pido a los alumnos 
de la Mission School y nuestros colaboradores 
comparten la Palabra con estas nuevas almas. Es muy 
importante compartir la Palabra individualmente con 
todas las almas. Espero y oro que muchas almas 
vengan a nuestra reunión, tantas que nos quedemos 
sin espacio. Como dice la Biblia, la fe es la sustancia 
de las cosas que se esperan, y por eso debemos soñar. 
Debemos orar y confiar que Dios hará que este sueño 
se cumpla. ¿No creen que Dios nos contestará? Dios 
nos dará bendiciones a la iglesias.  

Hoy hemos leído Mateo 19, 16-30. En los 
versículos 16 al 17, está escrito: «Maestro bueno, 
¿qué bien haré para tener la vida eterna? El le dijo: 
¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno sino 
uno: Dios». Este hombre pensaba que la vida eterna 
se podía recibir si se hacían cosas buenas. En otras 
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palabras, pensaba que si hacía cosas buenas, recibiría 
la vida eterna y viviría para siempre en el Reino de 
los Cielos. Sin embargo, Jesús dijo que nadie es 
bueno aparte de Él. En realidad, hacer buenas obras 
aquí es creer en el Evangelio del agua y el Espíritu a 
través del cual Dios nos ha salvado, así como aceptar 
la remisión de los pecados. Es una virtud aceptar la 
remisión de los pecados que Dios nos ha dado, y 
también es una virtud predicar esta salvación que Él 
nos ha dado a los que no la conocen todavía. 

 
 

¿Qué debemos hacer para recibir la  
vida eterna? 

 
El hombre que se muestra en el pasaje de las 

Escrituras no estaba hablando desde la perspectiva de 
la fe, sino de sus propias buenas obras de la carne, de 
las virtudes de la humanidad. Por eso Jesús le dijo: 
«¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno aparte 
de Dios». Este pasaje significa que no se entra al 

Cielo con las buenas obras. También significa que 
haber buenas obras no borra los pecados. Pero aún 
así, este hombre no lo reconocía, y cuando Jesús le 
dijo: «Si quieres entrar en la vida, cumple los 
mandamientos», él preguntó: «¿Qué 
mandamientos?». Jesús le dijo: «No matarás. No 
adulterarás. No hurtarás. No dirás falso testimonio. 
Honra a tu padre y a tu madre; y, Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo». El hombre joven le 
contestó: «He cumplido estos mandamientos desde 
mi juventud. ¿Qué me falta?». Jesús le dijo: «Si 
quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, y 
dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven 
y sígueme». Está escrito que cuando el joven escuchó 
aquello, se fue resentido, porque tenía muchas 
posesiones. 

Cuando Jesús le dijo al hombre que cumpliese los 
mandamientos, le preguntó con seguridad qué 
mandamientos debía cumplir. Así que Jesús se los 
nombró: «No matarás. No adulterarás. No hurtarás. 
No dirás falso testimonio. Honra a tu padre y a tu 
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madre; y, Amarás a tu prójimo como a ti mismo». El 
hombre le dijo a Jesús: «He cumplido estos 
mandamientos desde mi juventud. ¿Qué me falta?». 
Con esto quería decir qué otras cosas tenía que hacer, 
ya que había cumplido todos los mandamientos. 
¿Qué dijo Jesús entonces? Dijo: «Si quieres ser 
perfecto, anda, vende lo que tienes, y dalo a los 
pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven y 
sígueme». La Biblia dice que el joven se fue triste 
porque era muy rico. 

Este pasaje deja clara una cosa. Habla de la 
justicia humana, y deja claro que nadie puede recibir 
la remisión de los pecados cuando está lleno de sus 
virtudes y su justicia humana. En otras palabras, la 
vida eterna no puede recibirse si se tiene demasiada 
justicia humana. Esto es lo que diferencia la mente de 
Dios de la mente del hombre.  

Los seres humanos siguen intentando conseguir la 
vida eterna con sus buenas obras y virtudes. Sin 
embargo, Dios nos dijo que olvidásemos nuestra 
propia justicia y creyésemos en Su justicia, es decir 

en la obra justa que ha hecho por nosotros, para 
poder recibir la vida eterna. Cuando nos acercamos a 
Dios, tenemos la tendencia a intentar crear nuestras 
propias virtudes y presentárselas a Dios, porque en 
realidad no tenemos verdaderas virtudes. Todo el 
mundo tiene esta tendencia, porque es instintiva. Sin 
embargo, cuando pasamos al pasaje de las Escrituras 
de hoy, vemos que Jesús nos está explicando lo que 
pasaría si siguiésemos presentando nuestra propia 
justicia ante Dios. 

 
 

Es más difícil que un hombre rico  
entre en el Reino de los Cielos que un  
camello entre por el ojo de una aguja 

 
Desde el versículo 23 en adelante, Jesús enseñó a 

Sus discípulos utilizando al hombre joven como 
ejemplo de que es más difícil que los ricos entren en 
el Cielo que un camello pase por el ojo de una aguja. 
¿Pueden imaginarse a un camello pasando por el ojo 
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de una aguja? Piensen en lo pequeño que es el ojo de 
una aguja. Es completamente imposible que un 
camello pase por un agujero tan pequeño. Pero aún 
así es mucho más difícil que un hombre rico entre en 
el Reino de los Cielos. En otras palabras, Jesús estaba 
diciendo que era aún más imposible que un rico 
entrara en el Reino de los Cielos. 

¿De qué tipo de gente rica estaba hablando Jesús? 
El hombre rico aquí se refiere a alguien que es rico es 
su corazón. Echen un vistazo a este hombre joven. 
Está escrito: «Entonces vino uno y le dijo: Maestro 
bueno, ¿qué bien haré para tener la vida eterna?». El 
corazón de este hombre estaba lleno de sus virtudes 
humanas. Había hecho muchas buenas obras, tenía 
muchos méritos, cumplía toda la Ley y obedecía 
todos los Diez Mandamientos, y se preguntaba qué 
más podía hacer por su cuenta, convencido que era 
casi perfecto y que podría hacer lo que fuera. Por eso 
era rico en su corazón. En otras palabras, era un 
hombre rico porque su corazón estaba lleno de sus 
propias virtudes. El tener muchas virtudes es ser rico 

en el corazón. Jesús, sin embargo, dijo que era más 
difícil para un rico entrar en el Reino de los Cielo que 
un camello entrase por el ojo de una aguja.  

Pasemos a los versículos 23 al 24: «De cierto os 
digo, que difícilmente entrará un rico en el reino de 
los cielos. Otra vez os digo, que es más fácil pasar un 
camello por el ojo de una aguja, que entrar un rico 
en el reino de Dios». Jesús hizo esta comparación 
para ilustrar que era más fácil que un camello entrase 
por el ojo de una aguja, que un hombre rico entrase 
en el Reino de los Cielos. Todos saben lo que es un 
camello, ¿no? ¿Y una aguja? Hoy en día casi nadie 
utiliza una aguja, así que pocos sabrán lo que es. El 
ojo de una aguja es tan pequeño que una señora 
anciana tiene que pedirle a su nieto que se la enhebre. 
Si un dedo no puede pasar por el ojo de una aguja, 
menos un camello, que es un animal mucho más 
grande que una persona. Incluso la puerta más grande 
en su casa no puede dejar pasar a un camello. 

Nunca podrán entrar en el Reino de los Cielos con 
sus virtudes humanas. Es más difícil que una persona 
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con virtudes humanas entre en el Cielo que un 
camello pase por el agujero de una aguja. Incluso si 
hubiese alguna manera de que un camello pasase por 
el ojo de una aguja, es absolutamente imposible que 
alguien que tenga virtudes humanas entre. ¿Puede 
alguien malvado entrar en el Cielo? No, esta gente 
tampoco puede entrar. ¿Qué debemos hacer 
entonces? Jesús dijo: «Con los hombres esto es 
imposible, pero con Dios todo es posible». Esto 
significa que como Dios se convirtió en un hombre y 
vino al mundo con nosotros, y como nos ha salvado a 
través del Evangelio del agua y el Espíritu, todo lo 
que tenemos que hacer es creer. Pero los que tienen 
demasiadas virtudes humanas no creen en Jesús. 

Hay muchas religiones en este mundo. Sin 
embargo, el cristianismo no es una sola religión, sino 
que es una fe espiritual. Pero veamos algunos 
aspectos de las religiones que tienen más seguidores 
en el mundo. Toda religión tiene sus doctrinas 
correspondientes. Los seguidores de Confucio, por 
ejemplo, enseñan que hay que vivir con honestidad y 

practicar virtudes, mientras que el budismo enseña 
que si una persona hace muchas obras buenas y 
acumula suficientes virtudes, se reencarnará en un ser 
mejor en la próxima vida. La gente se emborracha de 
la religión y sigue estas doctrinas. Pero hablaré de 
esto en otro libro. Cuando lo lean, entenderán bien 
qué está haciendo la humanidad y qué significa 
acumular virtudes humanas. Esto es lo que nos dijo el 
Señor en el pasaje de las Escrituras de hoy. 

Cuando un hombre rico le preguntó: «¿Qué cosa 
buena debo hacer para recibir la vida eterna?». Jesús 
le dijo: «Ninguno hay bueno sino uno: Dios. Mas si 
quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos». 
Entonces le contestó con los mandamientos 
principales. El hombre le preguntó otra vez: «He 
cumplido estos mandamientos, ¿qué me falta?». 
Jesús le contestó: «¿De verdad? Bueno, entonces 
vende todas tus posesiones y dáselas a los pobres. 
Entonces podrás entrar en la vida». Vender las 
posesiones significa abandonar todas las virtudes 
humanas. 
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¿Tiene la humanidad alguna virtud humana? No, 
de hecho, la humanidad está completamente falta de 
virtudes. Dios nos dijo: «Ayudad al prójimo y amarlo 
como si fuera vuestro propio cuerpo», ¿puede alguno 
de ustedes hacerlo? Por supuesto Dios es más que 
capaz de hacer esto. Después de todo, Jesucristo, 
Dios y Creador, abandonó Su trono de gloria en el 
Cielo y vino al mundo encarnado en un hombre para 
salvarnos. Asimismo aceptó todos los pecados de la 
humanidad sobre Su cuerpo a través de Su bautismo, 
fue a la Cruz, pagó la condena de los pecados que 
teníamos que pagar, fue crucificado para derramar Su 
sangre, murió en nuestro lugar, se levantó de entre 
los muertos, y nos salvó. Esto es algo que solo Dios 
puede hacer. ¿Tiene la humanidad alguna virtud? No. 
Aunque Dios dijo: «Amad a vuestro prójimo como a 
vosotros mismos», la gente se odia, se apuñala por la 
espalda y se hace daño. El confucianismo enseña a 
sus seguidores que deben amarse los unos a los otros, 
y el budismo y el islam también enseñan lo mismo, 
pero por mucho que lo enseñen, la humanidad sigue 

siendo incapaz de cumplir los mandamientos del 
amor.  

 
 

Aunque la gente piensa que tiene  
virtudes a su manera, nadie las tiene 

 
Les voy a poner un ejemplo. Digamos que en una 

casa llena de gente hambrienta sin comida, aparece 
una barra de pan. Imaginen que todas estas personas 
son amigos y que están sentadas alrededor de la barra 
de pan y la están mirando. Todo lo que tienen es esta 
barra de pan que no es suficiente para alimentar a una 
sola persona. ¿Creen que alguno de ellos se ofrecería 
a morir de hambre y les ofrecería a los demás la 
barra? El que los seres humanos sean virtuosos o no 
se revela cuando ocurre alguna emergencia o se 
enfrenta a alguna situación extrema. Aunque la gente 
piense que es capaz de hacer buenas obras, ¿es buena 
la humanidad? No, la humanidad no es buena. Por 
eso Jesús dijo que nadie es bueno, aparte de Uno, 
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Dios mismo. Solo Dios es bueno, y la humanidad no 
tiene virtudes. 

Imaginen que están en la misma situación y no 
tienen más que una barra de pan. ¿La compartirían a 
partes iguales? Aunque compartiesen el pan, ¿no se 
pelearían por quién comería más? ¿O dirían a los 
demás que pueden comer más y que ustedes morirán 
antes? ¿Cuál de estas opciones sería la suya? No 
tengan en cuenta lo que otros harían, ¿qué harían 
ustedes si estuviesen en esta situación? Si fuera 
alguien más, podrían ser amables y decir: 
«seguramente él lo compartiría a partes iguales» o 
«se lo daría a sus amigos y les daría su parte». 

Pero si fueran ustedes, ¿de verdad compartirían el 
pan a partes iguales? ¿O intentarían quitárselo? Si no, 
¿les ofrecerían todo el pan y se sacrificarían? Si nada 
de esto se aplica a ustedes, ¿les arrebatarían el pan a 
sus amigos y se lo comerían entero? Cuando se 
enfrentan a estos problemas de verdad, las cosas no 
ocurren como ustedes pensaban. 

Cuando era un niño, solía lavar los platos siempre. 

Solía seguir a mi madre a todos lados, agarrado a sus 
faldas, haciendo recados, cogiendo agua y haciendo 
el fuego cuando hacía arroz. En aquellos días, 
teníamos muy poco para comer. Así que, cuando mi 
madre hacía arroz, mezclaba el trigo con otros granos 
para que hubiese más. Un día, yo fui el que repartió 
la comida a los comensales. Cada plato era diferente, 
así que sabía de quién era cada plato. Era joven, pero 
aún así, ¿adivinan cuánta comida puse en cada plato? 
Puse poca comida en el plato de mi familia, pero 
puso mucho más en el mío. Me acuerdo como si 
fuera hoy. Aunque era joven, pensé: «Estoy haciendo 
esto porque es mi plato. Tengo que poner más arroz 
en el mío». El egoísmo aparece así incluso en mi 
propia familia, porque es natural. 

Mis queridos hermanos, es normal que los hijos 
cuiden de sus padres, pero la naturaleza humana no 
lo permite. Me doy cuenta de lo que hice entonces y 
nunca lo he olvidado. Aunque he intentado vivir con 
virtud, cuando me miro objetivamente, veo que no lo 
he conseguido. ¿Es buena la humanidad? No. Cuando 
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juzgan a alguien por su apariencia externa, pueden 
pensar que es una buena persona, pero se olvidan de 
todos lo demás y solo piensan en sí mismos.  

¿Piensan que son suficientemente buenos? Es 
absolutamente falso. Del corazón humano proceden 
doce tipos de pecados, incluyendo malos 
pensamientos, asesinato, adulterio, avaricia, 
inmoralidad sexual y hurtos. Por eso no debemos 
temer a las bestias salvajes, sino al hombre. Lo más 
terrible de este mundo es el hombre. Si se encuentran 
con un animal salvaje, al menos pueden escapar. Pero 
no pueden escapar de otros seres humanos. Aunque 
lo intenten, siempre encontrarán una manera de 
seguirles. La criatura más temible es el ser humano.  

Dado que la humanidad es una raza malvada, ¿no 
es inevitable que la gente haga el mal? Aunque los 
seres humanos quieran vivir con virtud, no pueden 
evitar practicar el mal, porque su naturaleza es 
malvada. Esto es lo que dio lugar a la religión. Por 
eso algunas religiones como el confucianismo, el 
budismo, el hinduismo y el catolicismo han surgido. 

Como los seres humanos son demasiado malvados, a 
través de estas religiones se intenta compensar su 
maldad.  

 
 

Jesús dijo que es imposible entrar en  
el Cielo por sus buenas obras 

 
Jesús dijo: «De cierto os digo, que difícilmente 

entrará un rico en el reino de los cielos. Otra vez os 
digo, que es más fácil pasar un camello por el ojo de 
una aguja, que entrar un rico en el reino de Dios». 
Nuestro Señor dijo que es más difícil que un rico 
entre en el Reino de los Cielos que un camello pase 
por el ojo de una aguja. Si esto es cierto, significa 
que los que son demasiado virtuosos por su cuenta, 
no pueden entrar al Cielo. Los que son ricos de 
corazón nunca pueden entrar en el Cielo. Los que son 
ricos en sus corazones son los que menos 
posibilidades de entrar en el Cielo tienen, muchas 
menos que los que tienen muchas posesiones 
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materiales. Los que son ricos en la fe, por supuesto, 
están a salvo. Si ustedes son ricos de corazón y 
quieren salvar a muchas almas en obediencia a la 
Palabra de Dios, después de haber recibido la 
remisión de los pecados, estarán bien. Sin embargo, 
no es aceptable que los que no han recibido la 
remisión de los pecados piensen en sus propios 
méritos y crean que hacen buenas obras. Es difícil 
que esta gente reciba la salvación, aunque Jesús se la 
haya dado. ¿Cómo de difícil es? Es más difícil que el 
que un camello pase por el ojo de una aguja. 
¿Entienden esto, mis queridos hermanos? 

Por eso el Señor nos está diciendo: «Con los 
hombres esto es imposible, pero con Dios todo es 
posible». En otras palabras, aunque es 
completamente imposible para los hombres alcanzar 
la salvación por su cuenta, con Dios es más que 
posible. ¿Cómo cumplió Dios la salvación de la 
humanidad? Está escrito: «Porque tanto amó Dios al 
mundo que entregó a Su único Hijo, para quien crea 
en Él no muera, sino que tenga vida eterna» (Juan 3, 

16). Así es como Dios ha salvado a la humanidad. 
Dios ha borrado los pecados de la humanidad al 
enviar a Su único Hijo al mundo, al bautizar a este 
Hijo y pasarle los pecados del mundo, al hacer que 
los llevara a la Cruz, y al crucificarlo hasta la muerte. 
Esto es porque Dios ha hecho la buena obra por 
nosotros, la buena obra de salvarnos a los que hemos 
recibido nuestra salvación al creer en esta obra. 
Cuando Jesús dijo: «con los hombres esto es 
imposible, pero con Dios todo es posible». Estaba 
diciendo que Dios nos ha salvado. Mis queridos 
hermanos, todos deberíamos estar agradecidos a Dios 
por la remisión de nuestros pecados, deberíamos 
pensar en esto todos los días y grabarlo en nuestros 
corazones una y otra vez. 

¿Somos los seres humanos buenos por naturaleza? 
No, como descubrimos una y otra vez por nuestra 
propia experiencia, no somos buenos. Incluso 
después de recibir la remisión de los pecados, a parte 
de lo que hacemos para servir a Dios y al Evangelio, 
todo lo demás es malvado. ¿No es cierto? Por eso 
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precisamente Jesús dijo que debemos dejar nuestras 
virtudes de lado. Incluso después de recibir la 
remisión de los pecados, no debemos demostrar 
nuestra bondad humana.  

¿Cuál es exactamente la virtud de la humanidad? 
Tratar a otros con virtud carnal. Debemos dejar 
nuestros esfuerzos de ayudar a los otros en términos 
carnales y dejar de tener compasión humanista. Lo 
que debemos hacer es ser virtuosos espiritualmente. 
Debemos tener una fe espiritual. Ser virtuoso 
espiritualmente es creer que Jesucristo cargó con los 
pecados del mundo a través de Su bautismo y que 
borró nuestros pecados y nos ha salvado al ser 
crucificado, derramando Su sangre hasta morir, y 
levantándose de entre los muertos. También es 
predicar el Evangelio, orar por él y servirlo con la 
creencia de que Jesús ha borrado todos nuestros 
pecados. Respirar por el Evangelio, ganar dinero en 
su servicio y vivir por él, es vivir con virtud. Todo lo 
demás es malo. Por eso, cuando tenemos demasiadas 
virtudes propias, creemos en Dios al principio, pero 

después acabamos renunciando nuestra fe y 
apartándonos de Dios.  

Mis queridos hermanos, deben dejar de lado sus 
virtudes humanas. La humanidad no tiene ninguna 
virtud. Los seres humanos carecen de cualquier 
virtud en su naturaleza. Debemos reconocer que la 
virtud es servir al Evangelio del agua y el Espíritu 
una vez creemos en Él. Está escrito en 1 Corintios 
10, 31: «Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, 
hacedlo todo para la gloria de Dios». Si tomamos 
este pasaje como el objetivo de nuestras vidas, 
debemos creer que todo lo que hacemos por este 
Evangelio es cierto.  

Aunque sigo viviendo en este mundo, como 
ustedes, creo que es una bendición vivir 
completamente por el Señor y le doy gracias a 
menudo por vivir esta vida. ¿Cuántos deseos han 
intentado frenarnos si no estamos dedicados 
completamente a esta obra? Además, somos 
incapaces de llevar a cabo varias tareas al mismo 
tiempo, pero ahora que nos hemos dedicado 
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completamente a la obra del Señor, ¿cómo 
agradecidos estamos? A no ser que sirvamos al Señor 
con toda dedicación, nos encontraremos con muchas 
dificultades. Estoy tan agradecido por que Dios me 
haya bendecido para servir al Señor con mi vida. 
Estoy tan contento de que mi corazón no esté 
dividido. Es también bueno para ustedes, si es 
posible, que vivan completamente por el Señor. Si 
dedican toda su vida al Señor sin pensar en otra cosa, 
evitarán perder el tiempo. Por supuesto, puede que 
estén inseguros, porque no han vivido así antes, pero 
cuando dedican todas sus vidas a Dios, descubren 
que están llenas de gozo. Después de todo, cuando 
viven por este objetivo, Dios les bendice. 

Pasemos a los versículos 27 al 30: «He aquí, 
nosotros lo hemos dejado todo, y te hemos seguido; 
¿qué, pues, tendremos? Y Jesús les dijo: De cierto os 
digo que en la regeneración, cuando el Hijo del 
Hombre se siente en el trono de su gloria, vosotros 
que me habéis seguido también os sentaréis sobre 
doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. 

Y cualquiera que haya dejado casas, o hermanos, o 
hermanas, o padre, o madre, o mujer, o hijos, o 
tierras, por mi nombre, recibirá cien veces más, y 
heredará la vida eterna. Pero muchos primeros 
serán postreros, y postreros, primeros». 

Los que pierden tanto por el Señor, en realidad 
tienen mucho que ganar. En cuanto a las posesiones 
materiales, si las pierden por el Señor, recibirán 
mucho más del Señor. La vida eterna es una 
recompensa segura. Hemos sido salvados por fe, no 
por nuestras virtudes humanas, sino al creer en la 
justicia de Dios, en la salvación que Dios nos ha 
dado. Si hemos sufrido muchas pérdidas por el 
Señor, podremos ganar mucho más por el Señor. Esto 
es lo que Jesús quiso decir: «Los últimos serán los 
primeros, y los primeros, los últimos» (Mateo 20, 
16). 

¿Quiénes serán los primeros? ¿Quiénes son los 
avanzados espiritualmente? Los que han dejado 
muchas cosas por el Señor. Quien ha dejado todo por 
el Señor es el primero, y quien no ha perdido nada 
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después de conocer al Señor, es el último. Los que 
han perdido mucho por el Señor son los 
espiritualmente avanzados. Cuando vemos a los 
últimos en la fe en el Señor, vemos que no han 
perdido nada por el Señor. Su fe es así todos los días. 

Pero, ¿y los que han sufrido muchas pérdidas por 
el Señor, que corren por el Evangelio y prosperan en 
la tierra? ¿Han visto a alguien que sirva al Evangelio 
y que esté hambriento? Nadie que viva por Su 
Evangelio tendrá hambre. No son solo mis palabra, 
sino que Jesús también los dijo: «De cierto os digo 
que no hay ninguno que haya dejado casa, o 
hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o mujer, o 
hijos, o tierras, por causa de mí y del evangelio, 
10:30 que no reciba cien veces más ahora en este 
tiempo; casas, hermanos, hermanas, madres, hijos, y 
tierras, con persecuciones; y en el siglo venidero la 
vida eterna» (Marcos 10, 29-30). Ellos recibirán su 
recompensa. ¿Están de acuerdo conmigo? Además, 
es imposible que los que viven por el Señor pierdan 
su fe. Por eso es bueno vivir por el Señor. 

Antes tenía muchos conocidos, amigos de mis 
años de seminario y familiares, pero cuando recibí la 
remisión de los pecados, los perdí. Mi corazón se 
rompía cada vez que perdía a uno, pero aún peor, 
ellos me perseguían. ¿Qué ocurrió después? Cuando 
fui a la Biblia, encontré la promesa del Señor que 
dice: «De cierto os digo que no hay ninguno que 
haya dejado casa, o hermanos, o hermanas, o padre, 
o madre, o mujer, o hijos, o tierras, por causa de mí 
y del evangelio, 10:30 que no reciba cien veces más 
ahora en este tiempo; casas, hermanos, hermanas, 
madres, hijos, y tierras, con persecuciones; y en el 
siglo venidero la vida eterna» (Marcos 10, 29-30). 
Creo en esta Palabra. Cuando perdí mi familia carnal, 
Dios me dio una familia espiritual enorme. De hecho, 
ustedes son mis hermanos, mis hermanas, y mi 
familia. Tengo mucha familia por toda Corea y por 
todo el mundo. 

Cuando la gente del mundo alardea de sus 
familias, les contesto diciendo: «Es ridículo alardear 
de su familia cuando solo son unos pocos. ¿Saben lo 
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grande que es mi familia? Tengo miles y millones de 
familiares. ¿Saben cuántos familiares tengo?». Si 
reuniese a mi familia entera y cada miembro de ella 
le diera un golpe en la cabeza a esta gente mundana, 
sus familias serían destruidas. No tengo ni que 
discutir con ellas, porque mi familia sería bastante 
para derrumbarlas. 

Mis queridos hermanos, los primeros se refiere a 
los que siguen al Señor. Seguir al Señor es 
sacrificarse y vivir por Él. La salvación significa 
recibir la vida nueva del Señor. Esto es lo que nos 
está diciendo la Biblia. No es porque seamos buenos, 
sino porque Dios ha querido salvarnos. Por tanto, si 
aceptamos esta salvación por fe, al aceptar la bondad 
de Dios, podemos conseguir nuestra salvación. 
¿Quién es bueno? ¿Nosotros o Dios? Dios es bueno. 
Dios es justo. Antes de que Jesús fuese bautizado, 
dijo: «Permíteme hacer ahora, pues conviene así que 
cumplamos toda justicia». Aquí toda justicia se 
refiere a que Jesús estaba a punto de recibir los 
pecados del mundo a través de Su bautismo. La 

Biblia describe a Jesús como el Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo, y esto significa que Jesús 
cargó con todos los pecados del mundo a través de 
Su bautismo. Por tanto, nosotros no somos buenos, 
sino que Dios es bueno. ¿Creen en esto, en que Dios 
nos ha salvado? 

Aunque seamos insuficientes, nunca perderemos 
la fe si nos unimos a Su Iglesia. Aunque sean 
insuficientes, entrarán en el Cielo si creen que Jesús 
tomó todos los pecados del mundo al ser bautizado, 
que cargó con los pecados hasta la Cruz, fue 
crucificado, se levantó de entre los muertos, ascendió 
a los Cielos, y se ha convertido en el Dios de la 
salvación. Así recibirán la vida eterna, que les 
permitirá entrar en el Cielo y así nunca morirán, sino 
que disfrutarán de la gloria y el esplendor para 
siempre. Por eso Dios es bueno. 

Debemos servir al Evangelio con nuestros 
corazones unidos con el orden espiritual de la iglesia. 
Ignorar este orden espiritual es lo mismo que ignorar 
a Dios. Solíamos preguntar en broma a nuestros 
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seguidores en la fe: «¿Cómo deben pensar en sus 
predecesores de la fe en la Mission School, incluso 
en los que solo llevan un semestre más que ustedes 
aquí?». Entonces contestaban: «Debemos 
considerarlos como compañeros de clase». Todo esto 
era para resaltar que los nuevos creyentes deben 
respetar a los predecesores de la fe y aprender de su 
ejemplo. No les decimos estas cosas ya, pero hace 
tiempo solíamos hacerlo, para enseñarles bien el 
orden que Dios había establecido. Nuestra misión es 
muy diferente a los seminarios del mundo. 

Tenemos la tarea imprescindible de librar a todo el 
mundo que ha caído en la religión. Pero es casi 
imposible predicar el Evangelio directamente a todo 
el mundo, y por eso estamos publicando nuestros 
libros en otros idiomas y los estamos compartiendo 
con la gente del mundo. 

Cuando pasaron 600 años desde la primera venida 
de Jesús, el cristianismo ya se había colapsado. 
Como el cristianismo había perdido su influencia y el 
Evangelio estaba muerto, surgió el islam para que 

muchas personas creyesen en él y dijeran que Allah y 
Dios eran el mismo. ¿Cómo puede ser Allah el 
mismo que Dios? ¿Estaba Allah allí cuando Dios 
creó los cielos y la tierra? Otros piensan que el sol es 
su dios. Sin embargo, el sol es una creación de Dios, 
¿cómo puede ser el Creador? El cristianismo, en la 
época medieval llevó a cabo las cruzadas violentas 
para recuperar Jerusalén de manos de los 
musulmanes, pero al final fracasaron. Una fe 
incorrecta no puede corregirse fácilmente, y mucho 
menos con violencia. Con un libro puedo criticar los 
fallos de las religiones del mundo y presentar la 
absoluta justicia de Dios.  

Todas las religiones del mundo han ido por el mal 
camino. Por ejemplo, los budistas dicen: «Eres un 
dio, como yo; todo el mundo es divino». Así que les 
digo a los budistas: «¿Utilizáis el baño?». Entonces 
dicen que sí. Entonces digo: «¿Qué ser divino utiliza 
el baño? Hay que creer en un Dios verdadero. Solo 
entonces podremos ser hijos de Dios y llegar a un 
estado divino». Esto es cierto. Lo que nuestro Señor 
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dijo aquí es cierto. Mis queridos hermanos, al creer 
en el Señor, somos salvados. Por fe hemos recibido la 
vida eterna, y por esta fe hemos alcanzado la justicia 
de Dios. Aunque no teníamos justicia nuestra, Dios 
ha hecho la obra justa por nosotros. Esta es la justicia 
de Dios. Para salvarnos, en otras palabras, Dios vino 
al mundo encarnado en un hombre, cargó con 
nuestros pecados al ser bautizado, los llevó a la Cruz 
y murió allí, se levantó de entre los muertos y nos ha 
salvado así. Él es nuestro Salvador eterno, porque 
vive para siempre. 

Para salvarnos, Jesús, el verdadero Dios, nos dio 
el agua y el Espíritu en Sus 33 años de vida en el 
mundo. Esta es la justicia de Dios. Al creer en esta 
justicia, hemos recibido nuestra salvación, y ahora 
hemos sido salvados. Al vivir por esta justicia, 
podemos mantener esta fe, heredar la vida eterna, y 
recibir muchas bendiciones, tanto en la tierra como 
en la próxima vida para siempre. Aunque la 
humanidad tiene una tendencia pronunciada de 
intentar hacer buenas obras, basándose en los 

criterios humanos, en vez de servir al Evangelio, esto 
no es bueno. Lo verdaderamente bueno es servir al 
Evangelio. ¿Lo entienden? ¿Creen en esto? La 
verdadera virtud es servir al Evangelio. 

Mis queridos hermanos, les pido que confíen en 
Dios en todo y que le oren. Dios nos ha bendecido, 
nos ha dado la vida eterna, y ha borrado todos 
nuestros pecados. Dios nos ha dado la remisión de 
los pecados para siempre. Creamos en este Evangelio 
y vivamos según la Palabra de Dios, en obediencia al 
Señor. Recibamos las bendiciones abundantes en 
nuestras vidas.  
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Vivan por el Evangelio del 
agua y el Espíritu 

 
 

< Mateo 20, 20-28 > 
«Entonces se le acercó la madre de los hijos de 

Zebedeo con sus hijos, postrándose ante él y 
pidiéndole algo. El le dijo: ¿Qué quieres? Ella le 
dijo: Ordena que en tu reino se sienten estos dos 
hijos míos, el uno a tu derecha, y el otro a tu 
izquierda. Entonces Jesús respondiendo, dijo: No 
sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber del vaso que yo 
he de beber, y ser bautizados con el bautismo con 
que yo soy bautizado? Y ellos le dijeron: Podemos. 
El les dijo: A la verdad, de mi vaso beberéis, y con 
el bautismo con que yo soy bautizado, seréis 
bautizados; pero el sentaros a mi derecha y a mi 
izquierda, no es mío darlo, sino a aquellos para 
quienes está preparado por mi Padre. Cuando los 
diez oyeron esto, se enojaron contra los dos 

hermanos. Entonces Jesús, llamándolos, dijo: 
Sabéis que los gobernantes de las naciones se 
enseñorean de ellas, y los que son grandes ejercen 
sobre ellas potestad. Mas entre vosotros no será 
así, sino que el que quiera hacerse grande entre 
vosotros será vuestro servidor, y el que quiera ser 
el primero entre vosotros será vuestro siervo; 
como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, 
sino para servir, y para dar su vida en rescate por 
muchos». 

 
 
Hoy me gustaría centrarme en el pasaje que dice: 

«Mas entre vosotros no será así, sino que el que 
quiera hacerse grande entre vosotros será vuestro 
servidor, y el que quiera ser el primero entre 
vosotros será vuestro siervo». Cuando se nos confía 
una tarea, debemos ser fieles a ella, o dejársela a 
alguien que la pueda llevar a cabo. Esto es para todas 
las tareas. 

Quien quiera ser primero entre nosotros debe 
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servir al Señor. Zebedeo tuvo dos hijos, Santiago y 
Andrés. Ambos eran discípulos de Jesús, y un día su 
madre fue al Señor y le pidió que dejase que sus dos 
hijos se sentasen a Su lado, a la derecha y a la 
izquierda cuando Su Reino viniese al mundo. En 
otras palabras, le estaba pidiendo a Jesús que les 
diese lugares prominentes a sus hijos. Nuestro Señor 
preguntó: «¿Podéis vivir de la copa de la que voy a 
beber?», y ellos contestaron: «Sí, podemos». 
Entonces el Señor les dijo: «Sí, beberéis de Mi copa 
y seréis perseguidos y martirizados por Mí. Pero Yo 
no decido quién se sienta a Mi lado, sino que Mi 
Padre prepara a los que se sentarán a Mi lado». 
Nuestro Señor entonces explicó esto utilizando un 
ejemplo, mediante una parábola. Él dijo: «Sabéis que 
los gobernantes de las naciones se enseñorean de 
ellas, y los que son grandes ejercen sobre ellas 
potestad. Mas entre vosotros no será así, sino que el 
que quiera hacerse grande entre vosotros será 
vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre 
vosotros será vuestro siervo». 

Hoy, con este pasaje en mente, me gustaría aclarar 
cómo nuestros santos por todas las iglesias de Corea 
deberían vivir sus vidas de fe ante El Señor. El 
comercio es algo importante en los asuntos humanos. 
No solo son los comerciantes los que están 
involucrados en el comercio, sino también la gente 
común en sus vidas diarias. Los nacidos de nuevo 
tenemos que vivir la fe como si estuviéramos 
comerciando.  

Incluso cuando vivimos con fe, mucha gente 
prefiere ser elevada en vez de humillada, y por eso 
quiere ser servida en vez de servir. Pero nuestro 
Señor dijo que en Su Reino es lo contrario. Dijo: 
«Mas entre vosotros no será así, sino que el que 
quiera hacerse grande entre vosotros será vuestro 
servidor, y el que quiera ser el primero entre 
vosotros será vuestro siervo». Por supuesto, este 
pasaje no debe ser interpretado con pensamientos 
carnales. Los creyentes que tienen una mente carnal 
suelen interpretar este pasaje como si tuviesen que 
servir a la gente sin fe en términos carnales, pero esto 
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no es lo que significa. Este pasaje significa que los 
que están elevados en el Reino de Dios son los que 
sirven Su Evangelio energéticamente y con lealtad. 

 
 

Muchas personas quieren ser  
escuchadas 

 
La mente humana por naturaleza quiere ser 

exaltada, y los santos en Su Iglesia y los siervos de 
Dios no son ninguna excepción. Cuando hay dos 
personas reunidas, una de ellas quiere ser más alta 
que la otra. Así que si consideramos cómo la gente 
discute por ser más exaltada, aunque solo haya dos 
personas, ¿no creen que esta tendencia se acentúa 
cuando hay 40, 50, 100 ó 1000 personas? Todo el 
mundo tiene el deseo de ser elevado por encima de 
los demás. Pero, aunque este deseo lo tiene todo el 
mundo, solo unos pocos intentan servir al Evangelio 
con lealtad aunque se les trate mal. Mientras que es 
cierto que algunas personas desean seguir al 

Evangelio sinceramente y se sacrifican para servirlo, 
no siempre ocurre así, ya que algunos tienen poco 
deseo de servir al Señor, aunque todos quieren ser 
elevados. Los que quieren ser elevados y ser 
servidos, pero no sirven a los demás, están muy 
equivocados. 

El Señor nos enseñó acerca de estos errores en Su 
Palabra. Nuestro Señor es la cabeza de la Iglesia de 
Dios. Toda criatura y todo hombre debe alabar a 
nuestro Señor como el más exaltado de todos. Como 
nuestro Señor es el más exaltado del universo, debe 
ser elevado. Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo son 
nuestro Dios, pero ¿a quién debemos glorificar más? 
A Jesucristo, nuestro Señor. No solo nos creó, sino 
que entregó Su vida para salvarnos. Abandonó la 
gloria del Cielo por Su rebaño, para salvar a Su 
pueblo, sufrió y dio todo lo que tenía.  

Nuestro Señor dijo: «El Hijo del Hombre no vino 
para ser servido, sino para servir, y para dar su vida 
en rescate por muchos». El Señor hizo esto. Pero, 
¿qué tipo de corazón tienen nuestros santos y 
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discípulos de Dios? ¿Desean sus corazones servir en 
vez de ser servidos? Los que tienen una fe madura 
quieren servir a los pecadores. Los que tienen una fe 
verdadera sirven con sacrificio. Pero los que tienen 
una fe joven no hacen esto, sino que, cuanto más 
inmadura es su fe, más se quiere ser servido. Esta 
gente quiere ser elevada y tratada bien pase lo que 
pase. Si les invitan a una celebración de una iglesia, y 
quieren sentarse en el lugar de honor, y ser servidos, 
esto indica que su fe es inmadura. Demuestra que 
todavía tienen una mente carnal y que están muy 
lejos de la fe verdadera.  

Los que son inmaduros quieren ser servidos 
incondicionalmente. Cuando no son servidos, se 
quejan sobre el trato que reciben y solo se preocupan 
de sí mismos. Una de sus características es su 
tendencia a creer que todo el mundo debe servirles, 
desde sus padres hasta todo el mundo a su alrededor.  

Sin embargo, cuando crecer y maduran, prefieren 
servir a ser servidos. ¿A quién o qué quieren servir? 
Están contentos con servir al Evangelio, por el Reino 

de Dios y para que el Reino venga y el Evangelio se 
predique. Así que están complacidos de varias 
maneras, tanto con sus cuerpos como con el tiempo, 
física o espiritualmente. Cuanto más madura la fe, 
más se quiere servir en vez de ser servido. 

Esto es lo que el Espíritu Santo manifiesta en los 
corazones que tienen una fe madura. Si quieren tener 
una fe madura y avanzar en la fe, deben darse cuenta 
de que deber servir en vez de ser servidos. Todos los 
siervos de Dios que nos precedieron, lo hicieron. Del 
mismo modo en que Jesús amaba servir, Sus doce 
discípulos también lo amaban. No solo fueron estos 
doce discípulos los que lo dejaron todo para salvar a 
las almas, sino también todos sus predecesores de la 
fe. Así es como se convirtieron en sus líderes, y 
mientras que a veces les sirven ustedes, ellos sirven 
al Evangelio. Siguen siendo siervos del Señor.  

Ustedes deben tener una fe madura que quiera 
servir en vez de ser servida. Pueden convertirse en 
hombre y mujeres de fe. Cuando se convierten en 
personas de fe, pueden aprender sobre la fe, conocer 
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el corazón de Dios y la Palabra de Verdad. Un siervo 
se alegra y está contento con el Evangelio. Alguien 
que no sirven, por otro lado, siempre se está 
quejando. Estas personas se molestan por la obra de 
la iglesia, juzgan su progreso por su cuenta y quieren 
ser servidas. Mientras que esto se debe a nuestra fe 
inmadura, si seguimos así después de un tiempo, 
debemos examinar nuestros corazones, darnos cuenta 
de esto y cambiar. 

El corazón de Jesucristo es humilde, es un corazón 
de servicio. Así que nuestro Señor nos ha dado este 
corazón. Sin embargo, el problema es que todavía 
tenemos el deseo de elevarnos. Incluso en nuestra 
iglesia, algunos miembros del grupo de mujeres 
dicen estar por encima de otros porque han sido 
salvados antes, y por eso dicen que los demás 
deberían escucharles y servirles. En realidad, incluso 
los discípulos solían discutir sobre quién sería el 
líder. Pedro decía: «Soy mayor. Si hay alguien que 
haya seguido al Señor tanto como yo, que lo diga». 
Santiago decía: «Yo soy joven, pero ¿por qué sois 

diferentes? Yo siempre he ido donde vosotros ibais». 
Juan decía: «Yo soy el más joven, pero Jesús me 
quiere más y siempre le he seguido allá donde iba». 
Los otros discípulos, como Andrés, Felipe o 
Nazaniel, pensaban para sí mismos: «Eso es ridículo. 
¿Acaso son mejores que nosotros? Estos tres 
discípulos siempre van en grupo y dicen ayudar a 
Jesús, pero ¿cómo pueden ser nuestros líderes si nos 
ignoran tanto? Nosotros también podemos hacer lo 
que ellos hacen». 

Quizás los discípulos discutían así porque los 
Zebedeos trajeron a su madre. Como ellos no podían 
hablar con Jesús, lo hicieron a través de su madre. 
Como estos discípulos, cuando nuestras hermanas se 
reúnen, a veces discuten sobre los asientos, en vez de 
pensar en cómo servir al Evangelio por fe por el 
Señor. Algunas personas dicen: «Yo fui salvado 
antes que esa otra persona. ¿Por qué tratan mejor a 
esa persona entonces?». Aún más, algunas personas 
sirven con una mente calculadora: «Esa persona no 
piensa. Es bueno servir al Señor, pero hay que 
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calcular. ¿Por qué sirve esa persona así? Se le 
acabará todo pronto, si sigue sirviendo así. ¿Qué hará 
cuando se le acabe todo?». Nunca he visto a este tipo 
de gente con mis propios ojos. Pero sé que hay gente 
así incluso con los ojos cerrados. 

No estoy hablando de un concepto material. No 
me malinterpreten como si estuviese exaltando a los 
que contribuyen con mucho dinero en la iglesia. 
Estoy diciendo que hay gente que sigue al Señor con 
una mente calculadora. Algunas personas, mientras 
siguen al Señor, calculan los pros y los contras, y se 
preguntan: «¿Debería hacerlo o no?». Hay muchas 
personas que siguen al Señor según sus propios 
cálculos. Esta es la fe de un comerciante, que sigue al 
Señor de lejos, y por eso su fe muere.  

 
 

¿No es cierto que las cosas del Señor  
son nuestras y viceversa? 

 
Una persona que sigue al Señor creyendo que lo 

del Señor es suyo, y lo suyo es del Señor, es una 
persona avanzada. Esta gente puede poseer muchas 
cosas, puede gestionar y disfrutar todo lo que el 
Señor tiene y servirle con energía. De hecho, una 
persona de fe debe tener este corazón. Sé que cuando 
nuestros hermanos adultos se reúnen, ninguno dice: 
«Fui salvado antes que tú». Por supuesto, ninguno de 
los miembros de nuestra reunión de adultos dice estas 
cosas. Nunca les he oído decir estas cosas, y no estoy 
seguro de que ninguno de ellos sea orgulloso. 

Mis queridos hermanos, ¿quién es mayor entre 
nuestros hermanos y hermanas de todas las ideas, 
desde la reunión de adultos hasta la de jóvenes o la 
escuela dominical? Tengan la posición que tengan, 
los que se ofrecen a sí mismos por el Evangelio del 
Señor, le siguen de todo corazón y le sirven con todas 
sus vidas, son los exaltados. Quién es mayor o quién 
fue salvado antes no es importante. ¿Cuál es la fe 
preciosa? La que está agradecida por la salvación del 
Señor y por el Evangelio que ha borrado nuestros 
pecados con el agua y el Espíritu, que está unida con 
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este Evangelio porque amamos servirle. Este deseo y 
esta fe de dedicar nuestros corazones a predicar el 
Evangelio, de ir donde el Señor va, de vivir donde el 
Señor vive, y por tanto de caminar con el Señor, es 
una fe preciosa. 

Ya hayan sido salvados hace mucho o 
recientemente, ya sean jóvenes o adultos, ricos o 
pobres, con méritos o sin méritos del mundo, esto no 
importa en la Iglesia de Dios. En el verdadero Reino 
de Dios, los que viven por el Señor son los exaltados, 
y los que viven por el Evangelio y lo sirven son los 
mayores. Por eso no debemos dejar que nuestros ojos 
estén orientados hacia la carne. Creo que los mayores 
en la Iglesia de Dios son los que ofrecen sus cuerpos 
al Señor sin motivos ulteriores, aunque no tengan 
posesiones que ofrecer. Son los que se dedican al 
Señor estén donde estén, y los que quieren vivir por 
el Evangelio y servir al Señor. Son los obreros que 
desean servir al Señor y a Su Evangelio con mucho 
gozo. Estoy absolutamente seguro de que solo por 
haber sido salvado antes que otra persona, no 

significa que se sea mejor en la fe. 
Yo soy imparcial conmigo mismo. Si de verdad 

vivo por el Señor y el Evangelio, entonces me puedo 
llamar a mí mismo un hombre exaltado, pero si 
intento vivir por mí mismo en vez del Evangelio, 
admito que soy un hombre bajo. Esta es la ley del 
Reino de Dios. Los que han nacido de nuevo se 
conocen los unos a los otros sin decir nada. Se 
reconocen cuando se ven cara a cara. No hace falta 
hablar. Lo saben todo sobre la otra persona porque 
sus mentes son similares. ¿Quién es el último entre 
nosotros? ¿Qué tipo de fe tiene la fe más inmadura? 
Los que solo quieren ser servidos y los que fingen 
servir al Señor con una mente calculadora aunque no 
le sirven. 

¿Cómo sé estas cosas? Pueden pensar: «El Pastor 
Jong debe saber algo sobre mí». Sí, sé cómo está su 
corazón, porque mis ojos pueden ver a través de 
ellos. Pero no sé nada que se manifieste 
superficialmente. No tengo ni idea de si han dado 
ofrendas o no, y si lo han hecho, no sé si han sido 
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grandes o no. Mientras que hay sé algunas cosas, la 
mayoría pasan desapercibidas. No sé si están 
sirviendo al Señor con sus posesiones materiales o 
no, ni cuánto dinero dan. Tenemos dos hermanos que 
se encargan de la contabilidad y las finanzas de la 
iglesia, y cuando estos dos hermanos me cuentan 
cómo van las cosas, solo me dan un informe con las 
ofrendas y los gastos, que no dice cuanto dinero ha 
ofrecido cada persona. No hay manera de averiguar 
cuánto dinero han ofrecido individualmente. Pero 
aunque no sé estas cosas, aún así puedo ver si alguien 
está contento de servir al Evangelio por fe.  

Ninguno de nuestros hermanos me dice: «Este 
hermano ha dado tanto dinero». Solo les oigo decir: 
«Hemos recibido tanto dinero en las ofrendas, y este 
otro tanto en el ministerio literario, y este otro en las 
ofrendas de acción de gracias. La contribución total 
es de tanto dinero que será enviada a la misión». Yo 
no sé nada más. Nadie me dice cuánto dinero ha dado 
cada santo individualmente. Esto nunca se ha hecho 
desde que la iglesia fue fundada. 

Mientras que no tenemos tantos detalles en el 
mundo, sí que los hay en el Reino de Dios. En otras 
palabras, aunque nadie les juzga basándose en sus 
ofrendas, lo que ofrecen está escrito en sus corazones 
y Dios lo sabe. Lo importante es ofrecer sus 
contribuciones por fe, y sin calcular. En otras 
palabras, Dios sabe si le están sirviendo por fe o no. 
Servir al Señor de manera calculadora, con una fe 
que depende de sus propias circunstancias, es 
diferente a servir al Señor con la fe verdadera. Les 
pido que no conviertan esta iglesia en un mercado. 
Esto nunca se puede tolerar en la Iglesia de Dios. La 
Biblia menciona a una viuda que ofreció dos 
monedas al Señor, pero también dice que esta 
ofrenda era mayor que cualquier otra. Así, Dios mira 
los corazones. Nunca mira al peso de las ofrendas 
materiales. 

El Señor mira nuestros corazones, no solo nuestras 
acciones. Los que quieren servir al Señor de corazón 
con lo que tienen, pueden testificar: «Era imposible 
servir al Señor en mis circunstancias, pero cuando me 
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decidí en mi corazón, Él me dio lo necesario para 
servirle. Le sirvo por lo que tengo ahora, y todo lo 
que tengo me lo ha dado el Señor». Los que viven 
por fe tienen testimonios. 

Sin embargo, hay otros que sirven al Señor con 
una mente calculadora. Son tan calculadores y 
malvados y sirven al Señor sin fe. ¿Cómo de difícil 
es ganar dinero en este mundo? Yo esto lo sé muy 
bien. Pero aún así, si dan su dinero para servir al 
Señor sin ganas, esto no le beneficia a nadie. Las 
ofrendas que se entregan de esta manera no son 
buenas para la iglesia, pero si la iglesia depende de 
estas ofrendas exclusivamente, se quedará sin 
recursos pronto. Cuando más difícil les sea ganar 
dinero, más deben gastar en esta obra maravillosa, es 
decir en el Señor. Así es como deben gastar su 
dinero. Lo que se ofrece al Señor debe ofrecerse con 
ganas. Nunca es malgastar. 

Miren a la mujer que trajo una jarra de alabastro 
con aceite aromático a Jesús y que se lo puso en la 
cabeza. Cuando la gente de su alrededor vio esto, le 

dijeron: «¿Por qué estás malgastando este perfume 
tan precioso? Se lo has puesto en la cabeza a Jesús, 
en Su cara y Sus ropas. Has estropeado Su ropa y 
pelo. No solo le has rociado con el aceite la cabeza, 
sino también los pies, y ahora el suelo está lleno de 
aceite. ¡Qué desperdicio!». Sin embargo, el Señor 
dijo que la mujer no malgastó nada. La jarra de 
alabastro con el aceite era la dote de la mujer, y aún 
así se lo dio a Jesús. Para comprar esta jarra en 
aquellos tiempos, un hombre tendría que trabajar 
durante un año y ahorrar cada céntimo de lo que 
ganase. Así que pueden imaginarse lo duro que esta 
mujer había trabajado para ganar ese dinero. Pero aún 
así le dio el aceite a Jesús y el Señor dijo que cuando 
el Evangelio se predicase, su fe sería contada como 
su recuerdo. 

Si dudamos cuando ofrecemos nuestras 
posesiones materiales al Señor, estamos cometiendo 
un grave error. Como las circunstancias de todo el 
mundo son diferentes, no todo el mundo sirve al 
Señor con sus posesiones materiales de la misma 
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manera. Mientras que algunas personas ofrecen sus 
posesiones para servir al Señor, otros no pueden dar 
dinero y sirven al Señor con sus cuerpos y su trabajo. 
El deseo de servir al Señor por fe de cualquier 
manera posible y con todo lo que el Señor nos ha 
dado por fe, es la verdadera fe. Algunas personas se 
ofrecen a sí mismas, porque no tienen nada más que 
ofrecer. 

Sin embargo, si su corazón desea ser servido en la 
iglesia, en vez de servir, este corazón demuestra que 
su fe es la última. Este tipo de fe es la peor. Algunas 
personas que acaban de ser salvadas también quieren 
servir al Señor, y le sirven. Sin embargo, otras 
personas, aunque hace mucho que recibieron la 
remisión de los pecados, tienen poca fe. En el reino 
de Dios, es malvado desear ser servido en la iglesia y 
evitar cualquier trabajo, así como intentar cosechar 
con poco esfuerzo. Esto es un pecado. ¿Se están 
preguntando: «Está diciendo el Pastor Jong con el 
objetivo de pedirnos ofrendas»? No, no tengo ningún 
plan. Todo plan de la primera mitad de este año se ha 

conseguido. Así que no tengo más planes para la 
segunda mitad hasta el fin del campamento de 
discípulos. No tengo ningún plan por ahora. Solo 
digo lo que pienso. Querer ser servido es un pecado. 

Pasar por problemas en la vida ayuda a nuestro 
carácter. Sin experimentar problemas, no pueden 
convertirse en seres humanos decentes. Como los 
seres humanos son egoístas, necesitan formar su 
carácter a través de los problemas. Alguien que haya 
crecido con dificultades, conoce las dificultades, 
aprende la sabiduría para superar esas dificultades, 
aprecia los problemas de los demás, les ayuda y les 
enseña a cómo superarlos sabiamente, y por supuesto 
no abandona fácilmente. Por otra parte, quien ha 
vivido como un príncipe o princesa, que ha vivido sin 
problemas, siempre protegido, no tiene consideración 
con los demás, y su corazón quiere ser servido a 
todas horas. ¿Cómo pueden ser nuestros corazones 
así? Si hemos recibido la remisión de los pecados, 
debemos reconocer a nuestro Señor. Aunque no 
tengamos nada, queremos ofrecer nuestros corazones 



258   Vivan por el Evangelio del agua y el Espíritu 

 
◄                  ÍNDICE                 ►

al Señor. Cuando tenemos algo con lo que servir al 
Señor, se lo ofrecemos. Si no hay nada que ofrecer 
por mucho que busquemos, nos ofrecemos a nosotros 
mismos y nuestro tiempo. De esto se trata servir al 
Señor. Deben tener el deseo de hacer lo que puedan 
por el Señor y deben servir al Señor de cualquier 
manera posible. 

¿Cómo pueden dejar que su corazón no tenga 
deseo de servir, sino solo de ser servido? ¿No es esto 
malvado? Esta fe es la peor de todas. Esta fe es la 
última de todas. 

 
 

El Señor quiere vestirnos de la  
gloria de Dios 

 
El Señor no nos ha salvado para que le sirvamos, 

sino para servirnos y revestirnos de la gloria. El 
Señor lo ha hecho. 

Cuando servimos al Señor, nosotros también 
debemos dejar de lado nuestra tendencia a medir todo 

con los estándares del mundo. Está muy mal trabajar 
duro solo cuando alguien nos está supervisando, pero 
no hacer nada cuando nadie mira. Ya nos estén 
mirando o no, si tienen fe en Dios y desean servir al 
Señor, lo ofrecerán todo. Sigo hablando de cosas 
materiales, pero solo porque la medida en que uno 
ama sus posesiones es una medida de su corazón. 
Como está escrito en la Biblia: «Porque donde esté 
vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón» 
(Mateo 6, 21), el corazón se revela a través de las 
posesiones materiales. En tiempos normales, no es 
fácil exponer lo que hay dentro del corazón. Pero es 
bastante diferente cuando se trata de cosas 
materiales. Cuando alguien está en una situación en 
la que sus posesiones están en peligro, sus verdaderas 
intenciones se revelan. No importa lo que digamos, la 
verdad sale a relucir. 

De ahora en adelante, no solo decimos vagamente: 
«Como la iglesia está haciendo esta obra, oraré por 
ella, pero no tengo que ver con ella». No se muestren 
indiferentes a lo que hace la iglesia. La gente de fe 
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debe pensar en lo que puede hacer por este plan, y 
debe orar en detalle por la obra de Dios por fe. En 
otras palabras, cuando la Iglesia hace una obra 
determinada, deben pensar: «¿Cuál es mi parte? ¿Qué 
puedo hacer?». No deben ignorar lo que la iglesia 
está haciendo por ustedes y decir: «No me importa lo 
que la iglesia haga o deje de hacer. No es mi trabajo. 
No soy responsable de esto. Yo solo que hacer mis 
cosas, ir a trabajar, encargarme de mis asuntos, ir a la 
iglesia y mantener a mi familia. Lo que haga la 
iglesia o deje de hacer, depende de algunos ministros; 
no me importa». 

Pero cuando la iglesia haga algo, deben pensar: 
«Quiero participar en esa obra y contribuir con mi 
parte. Esto es cierto. ¿Qué tengo que hacer? ¿Qué 
puedo hacer? ¿Debo ofrecer mi contribución 
material, mi tiempo o mis habilidades? ¿O debo 
ofrecer mis oraciones? ¿Qué debería hacer? ¿Debo 
participar con mi trabajo?». No deben pensar: «El 
trabajo de la Iglesia es suyo, el mío es el mío». 

El alcalde de la ciudad de Chuncheon anunció el 

plan de convertir la ciudad en un centro de 
animación. ¿Para quién es este plan? Para que los 
ciudadanos ganen dinero. Es para crear ganancias 
económicas a través de este plan y para ello se va a 
anunciar por todo el mundo. Será muy beneficioso 
para nuestro ministerio porque estamos pensando en 
publicar tebeos que contengan el Evangelio del agua 
y el Espíritu. 

Por cierto, si la iglesia decidiese predicar el 
Evangelio a través de tebeos, todo el que sepa dibujar 
debería colaborar. Algunas personas dirían: «Pero yo 
no sé dibujar. No tengo talento para dibujar tebeos. 
No tengo ningún talento. Yo estaría ayudando con no 
acercarme a los tebeos. Lo echaría todo a perder. 
Acabaría derramando tinta en los dibujos, así que ni 
se les ocurra pedirme que dibuje tiras cómicas». 

¿Pero está bien pensar así? Otros dirían: «¿Qué 
puedo hacer yo? No sé dibujar, quizás debería 
comprar colores para los dibujantes. ¿O debería 
comprar papeles? ¿O quizás hacer recados o limpiar 
el estudio al final de la jornada de trabajo? ¿Debería 
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participar en esta obra con mi ayuda económica o 
debería orar? ¿Qué debería hacer?». ¿Cuál de estas 
dos cosas? Ante Dios, la disposición correcta es 
pedirle a la iglesia que les de algo que hacer para 
contribuir a lo que la Iglesia quiere conseguir. 

¿Cuánto trabajo tenemos que hacer para servir al 
Evangelio? En nuestro ministerio extranjero hasta 
nuestro ministerio de traducción e Internet, ¿no 
tenemos mucho que hacer? Entonces todos tenemos 
que ponernos manos a la obra. Los que pueden 
trabajar deben ofrecer sus cuerpos a trabajar, los que 
pueden ofrecer apoyo económico deben servir al 
Evangelio con sus aportaciones económicas, y los 
que oran, deben seguir orando por nuestro ministerio. 
Solo cuando hay este tipo de gente, la obra de Dios 
se consigue. Entonces todos nosotros, así como todos 
los brazos de la iglesia, debemos pensar en cómo 
servir al Evangelio y qué hacer por él, puesto que 
servir al Evangelio no se consigue a solas, sino que 
requiere que reunamos nuestras fuerzas. ¿Cómo 
puede poca gente conseguir estas cosas? Si tenemos 

el deseo de servir a la iglesia, entonces todos 
participaremos y si lo hacemos, nuestras vidas nunca 
serán pobres. 

Mis queridos hermanos, por muy ricos o pobres 
que seamos, si ofrecemos una cantidad pequeña a la 
obra del Evangelio, esta obra se completará. Los que 
tienen pocos recursos materiales y problemas 
económicos, pueden ofrecer su tiempo, sus cuerpos y 
sus oraciones. Los que quieran ofrecer posesiones 
materiales, deben pensar: «Esta es la cantidad que 
gastaré en mi familia, y por eso tendré que apretarme 
el cinturón y utilizar mis ahorros para el Evangelio. 
Debido a los límites en mi salario, debo restringir mis 
gastos a las necesidades básicas y ahorrar todo lo que 
pueda para ofrecerlo a esta causa». Así, algunas 
personas se aprietan el cinturón para ofrecer más a 
Dios. Así es como debemos vivir. Pase lo que pase, 
debemos servir a Dios y participar en esta obra de 
servir al Evangelio. 

Para que nuestra fe crezca, debemos dedicar 
nuestros corazones a servir al Evangelio. El que 
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podamos trabajar bien o no es secundario; lo 
principal es ofrecer nuestros corazones al Señor 
haciendo todo lo que podamos. Si vivimos según 
nuestras circunstancias, en vez de dedicar nuestros 
corazones a servir al Evangelio, será imposible servir 
al Evangelio. ¿Piensan que vivirán bien sin ofrecer 
sus corazones al Evangelio? En realidad tendrán que 
esforzarse para seguir vivos. 

Debemos dedicar nuestros corazones al Evangelio. 
Entonces, cuanto más crezca nuestra fe, mejor 
serviremos al Señor. El crecimiento de nuestra fe 
significa que tenemos mucho más que hacer. ¿Qué 
ocurre cuando tenemos más que hacer? Que sale 
nuestro fondo. Cuando su fe crece, quieren servir 
más, ¿pero qué ocurre? Cuando ven cuánto tienen 
que hacer, y lo poco que tienen, orarán a Dios: 
«Señor, hazme servirte más. Ayúdame». Así, cuando 
oran a Dios, ejercitan su fe, esta crecerá, Dios les 
dará más y serán personas de grandes posesiones, 
aunque tengan poco. Dios les da más a los que le 
sirven más. Como han recibido más de Dios, también 

le servirán más. Cuando sirven al Señor, Dios les da 
más, y entonces se convierten en los primeros. En 
otras palabras, los que sirven más al Señor y al 
Evangelio, viven con el Señor, la Cabeza de la 
Iglesia, y estarán más cerca de Él. 

El Apóstol Pablo dijo: «Si, pues, coméis o bebéis, 
o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de 
Dios» (1 Corintios 10, 31). Todo está en este pasaje. 
Ya comamos o bebamos, o hagamos lo que hagamos, 
debemos hacerlo por la gloria de Dios. Aunque este 
pasaje no es específico, ¿no habla de todo con todas 
sus implicaciones? Como la Biblia nos dice que 
hagamos lo que hagamos, debemos hacerlo por la 
gloria de Dios, la fe es lo único que importa en 
nuestras vidas de justicia. 

Mis queridos hermanos, debemos ser gente con 
una fe madura. Nuestra fe debe crecer. En vez de 
desear que nos sirvan, debemos ofrecer nuestros 
servicios al Señor. Debemos ser el tipo de gente que 
sirve más y más. La lógica del mundo está clara; si se 
gastan diez de diez, no tendrán nada. Pero hemos 
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experimentado cosas diferentes en el Reino del 
Señor. Si ofrecemos cinco al Señor y vivimos con los 
otros cinco, el Señor nos dará diez más. Querremos 
ofrecer siete de diez al Señor y vivir con tres, pero 
nos daremos cuenta de que podemos vivir mejor 
ahora. Esto se debe a que el Señor nos da más cuando 
tenemos la fe pura. 

En este contexto se enmarca el milagro de los 
cinco panes y los dos peces. De la misma manera, 
con la historia de la viuda en Sarepta en los días de 
Elías, la Biblia nos dice que las bendiciones de Dios 
se reciben por la fe. Esta viuda había servido a Dios 
con un puñado de harina y un poco de aceite en una 
jarra, pero hasta que el hambre no pasó, la harina y el 
aceite no se acabaron. La viuda tenía tan poca harina 
que, cuando hacía galletas con ella, apenas había 
suficiente para una galleta para ella y su hijo. Pero 
aún así, utilizó la última porción de harina para servir 
al siervo de Dios primero, y la Biblia dice que por 
esto, pudo alimentar a su familia y la harina no se 
acabó hasta el final de la hambruna por la que se 

pasaba (1 Reyes 17, 11-16). Ella sirvió al siervo de 
Dios primero. Pero no les estoy diciendo que me 
sirvan a mí, sino que les cuento esto para recordarles 
que, como la viuda creyó en Dios y sirvió a Su siervo 
aunque no tenía mucho que ofrecer, Dios bendijo su 
casa y cubrió sus necesidades. Por eso nunca se le 
acabó la harina. 

Mis queridos hermanos, si tienen el deseo de 
servir al Evangelio, pueden servir al Evangelio más 
que suficientemente. Si sus corazones están 
dispuestos, podrán cumplir su obra mediante este 
ministerio de tebeos. Nunca se sabe, quizás estos 
lleguen a difundirse por toda la industria del cómic, y 
quizás cubramos todo el mundo con estos tebeos. Si 
tenemos el deseo de servir, podremos servir al 
Evangelio mejor con las bendiciones de Dios. El 
problema es la falta de deseos. El Señor no ha 
cerrado el camino, sino que lo ha abierto para 
nosotros. Como no tenemos ganas, no podemos 
embarcarnos en este camino. Si nuestros corazones 
tienen el deseo de obrar, aunque no tengamos 
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talentos, Dios nos ayudará para completar esta obra. 
De hecho, lo importante es el corazón. Lo 

importante es tener el deseo de servir al Señor. Este 
deseo de servir en vez de ser servido es lo 
importante. Los que quieren servir al Señor por 
mucho que hayan dejado de gastarse en sí mismo 
para ofrecerle el resto a Dios, lo consiguen. Pero los 
que quieren ser servidos, solo piensan en cómo gastar 
más en sí mismos. Los que desean servir al Señor, le 
sirven en todas circunstancias, y Dios les da más para 
que le puedan servir más aún. 

Alguien que quiera ser servido nunca tiene 
suficiente, aunque siga luchando para ser mejor y 
tener más invirtiendo todo en sí mismo. Esta es la 
diferencia en la realidad de la fe, y si han recibido la 
remisión de los pecados y se han convertido en gente 
de fe, deben desear crecer en la fe. Así que, ante 
todo, deben orar para que su fe crezca. Cuando su fe 
crece, su corazón desea servir al Señor más, y así es 
como se convierten en personas que sirven al 
Evangelio. Todos nosotros debemos desear servir al 

Evangelio más y más. No piensen: «He hecho 
suficiente. He servido mucho y ahora debo ser 
servido, no servir. Todos los que están detrás de mí 
deben servir al Evangelio, pero yo no». Los que 
fueron salvados antes que otros deben seguir al Señor 
aún más y los que han dispensado más gracia en la 
iglesia, los que han vivido dentro de ella durante más 
tiempo, deben servir todavía más. Precisamente 
porque su fe ha crecido tanto, deben servir más. 

Así es el Reino de Dios. Ustedes y yo somos 
ambos siervos del Señor. Somos el pueblo del Dios. 
Como todos nosotros vivimos por el Señor, hemos 
ofrecido las posesiones materiales de este mundo, 
nuestros cuerpos y todo lo demás al Señor. Si nos 
gastásemos todo en nosotros mismos, y calculásemos 
cada paso con nuestro propio interés en mente, 
¿cuándo serviríamos al Señor? ¿Cuándo haríamos la 
obra del Señor? ¿Cuándo difundiríamos el Evangelio 
a través del ministerio de los tebeos? ¿Cuándo 
evangelizaríamos al mundo y daríamos testimonio a 
nuestros hermanos coreanos, y cuándo predicaríamos 
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el Evangelio a nuestras familias? Si hacen todo lo 
que quieren por sí mismos, nunca podrán servir al 
Señor. En otras palabras, quien sirve al Señor no 
puede hacer todo lo que quiere. 

Esto no significa que no se deban comprar ropa. 
Algunas personas sirven al Señor lealmente aunque 
lleven buena ropa y se gasten mucho dinero, mientras 
que otros no sirven al Señor aunque no hagan nada 
para gratificarse a sí mismos. El problema está en el 
corazón, no en señales visibles. 

Dios les ha dado varios talentos. Ha hecho que 
nuestras circunstancias sean ideales para que le 
podamos servir de cualquier manera, ya sea con 
nuestras posesiones materiales o con nuestros 
cuerpos. Sin embargo, si no servimos al Señor en 
absoluto, ni con el cuerpo, ni con el dinero, ni con las 
oraciones ni pensamientos, nos negamos a servir pase 
lo que pase. Cuando contrastamos a esta gente con la 
que sirve al Señor con lealtad hasta morir, vemos que 
esta gente no está recta para nada. No es correcto 
para los que tienen una fe pequeña, dejar de ejercitar 

la fe que tengan. Como cuando un pozo se seca 
cuando no se saca agua de él en mucho tiempo, su fe 
también se secará si no la ejercitan en la Iglesia de 
Dios. 

Mis queridos hermanos, les pido que se humillen 
en la iglesia. Les pido que abandonen sus 
pensamientos. Nunca podrán llevar una vida de fe 
con sus propios pensamientos. Es imposible. Lo que 
la Palabra de Dios dice es lo importante. La Palabra 
de Dios dice: «Quien quiera ser el primero, debe ser 
un siervo». ¿Siervo de quién? Siervo del Señor. Por 
muchos méritos que tengan, si su corazón no ama al 
Señor, no podrán ser siervos Suyos. Por mucho que 
seamos inteligentes en los asuntos del mundo, si no 
tenemos el deseo de amar al Señor, no somos siervos. 
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¿Se convierto un graduado de un  
seminario en un siervo de Dios  
automáticamente? 

 
¿Se convierte alguien en un siervo de Dios solo 

por tener una educación formal? ¿Se convierte en 
siervo del Señor por haberse graduado en un 
seminario y aprobar sus exámenes? No. Quien ama al 
Señor, a Su Evangelio, acepta Su Palabra, le sigue, y 
se niega a Sí mismo, carga con su cruz para seguirle, 
es un verdadero siervo del Señor. ¿Piensan que 
cualquier persona se puede convertir en sierva del 
Señor? Un siervo del Señor está más exaltado que 
cualquier persona con poder secular en este mundo. 
Está más exaltado porque es siervo de Dios. Nadie en 
este mundo se puede comparar con los siervos de 
Dios.  

Mis queridos hermanos, debemos deshacernos de 
este deseo de ser servidos. Deberíamos desear ser 
gente de fe que preste sus bendiciones en vez de 
tomar prestado dinero, como el Apóstol Pablo dijo: 

«En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe 
ayudar a los necesitados, y recordar las palabras del 
Señor Jesús, que dijo: Más bienaventurado es dar 
que recibir» (Hechos de los Apóstoles 20, 35). En 
vez de cometer fraudes para tomar prestado dinero de 
sus vecinos y asegurarse su supervivencia, 
deberíamos prestar diciendo: «¿No tiene dinero? Le 
dejaré un poco para que abra un negocio. Solo me 
tiene que devolver esta cantidad, sin intereses». 

Mis queridos hermanos, debemos tener este tipo 
de corazón rico y abundante que ama al Señor. Para 
los que hemos nacido de nuevo, el corazón debe ser 
rico. El Apóstol Pedro proclamó: «No tengo plata ni 
oro, pero lo que tengo te doy; en el nombre de 
Jesucristo de Nazaret, levántate y anda» (Hechos 3, 
6). Los que tienen una fe firme en el Señor pueden 
mantenerse firmes y seguir adelante como leones. 
Nuestros corazones deben estar llenos del Señor. En 
toda nuestra Iglesia, quien no sirve al Señor, es el 
último en la fe.  

Aunque no tenemos muchas oficinas en nuestra 
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iglesia, sí que tenemos oficinas invisibles y un orden 
establecido. Hay pocas iglesias que tengan tantas 
oficinas claramente definidas como la nuestra. 
Comparadas con la nuestra, las iglesias del mundo 
tienen muchas más oficinas. Una de ellas es la de 
diáconos, y esta palabra significa alguien que cuida 
de la casa, por lo que un diácono es un siervo y un 
esclavo. Por supuesto, los nacidos de nuevo no 
somos siervos ordinarios, sino que somos los siervos 
del Maestro que están cerca de Él, que conocen todo 
lo Suyo y que establecen Su Reino junto con Él. En 
otras palabras, no somos meros siervos que se quedan 
en la puerta para dar la bienvenida a los invitados, o 
que llevan la carga, sino que somos los siervos que 
están cerca del Maestro, que conocen Su voluntad, y 
que participan en la construcción de Su Reino. Como 
somos siervos que construyen el Reino del Señor, 
cuando este Reino se establezca, tendremos los 
puestos más altos como recompensa. 

Como dentro de nuestros corazones está el Reino 
de Dios, tenemos una gran fe. Como nuestros 

corazones deben estar puestos en el Señor, debemos 
dejar de lado cualquier amor por el mundo. Si 
nuestros corazones tienen amor por este mundo, esto 
significa que el Señor no está en ellos, pero si 
dejamos el amor por el mundo, el Señor llenará 
nuestros corazones automáticamente. Debemos 
convertirnos en siervos del Señor. ¿Cómo podemos 
querer ser servidos? Debemos dar a los mendigos en 
vez de convertirnos en mendigos. Hoy en día, cuando 
voy al centro de la ciudad, veo a algunos 
minusválidos sin piernas que se arrastran por las 
calles pidiendo dinero en el nombre de Jesús. Cuando 
los veo me siento avergonzado. Es difícil tenerles 
compasión, porque invocan el nombre del Señor para 
vivir como mendigos, ponen en evidencia el nombre 
del Señor y minan la dignidad de otros cristianos. Por 
supuesto, cualquier ayuda que les den a estas 
personas, es por el Señor, pero ¿cómo puede un 
cristiano convertirse en un mendigo? 

Mis queridos hermanos, deben tener una fe 
enorme y deben expandir la medida de su fe. Los que 
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hacen más grandes sus mentes, tienen más fe, y 
sirven más, son los más bendecidos. ¿Cómo pueden 
los nacidos de nuevo seguir siendo recipientes 
pequeños después de haber nacido de nuevo? Cuando 
ustedes le dicen a Jesús: «Señor, por favor, lléname», 
entonces su recipiente se llenará con unas pocas 
gotas. ¿Es suficiente? Por muy grandes que sean sus 
recipientes, ¿creen que el Señor no podrá llenarlos? 
El Señor es más que capaz de llenarlos. El problema 
está en nuestra parte, porque le pedimos al Señor con 
recipientes pequeños y queremos que los llene todos 
los días. Para mí esto es muy frustrante. 

Deben tener una mente abierta y un gran 
recipiente de fe para desear servir al Señor. Si 
deciden servir al Señor con valentía, entonces Dios 
les dará muchas bendiciones. Dios hará posible que 
su fe crezca, que tengan dinero, y que ganen mucho. 
Pero a pesar de esto, ustedes se preocupan de este 
recipiente pequeño, y dudan ofrecer la mitad. Como 
su recipiente es demasiado pequeño, piensan que no 
es suficiente para ustedes. Pero, ¿cómo pueden servir 

al Señor lo suficiente con un recipiente tan pequeño? 
Abran sus mentes y dejen que su fe crezca. Si le 

dicen al Señor: «Dios, no puedo vivir con una cosa 
tan pequeña. Dame más. Dame cosas grandes», 
entonces el Señor les dará más. Cuando su fe crece 
más y le piden al Señor cosas grandes, podrán servir 
al Señor y tendrán una vida abundante. Todos ustedes 
deben crecer en la fe. Para ello, sus corazones deben 
desear servir más. La fe no crece con tan solo 
intentarlo; sino que crecer con el deseo de servir.  

La gente del mundo está contenta con ganar 2000 
dólares al mes. Hay gente que queda satisfecha con 
2000 dólares y un coche normal. Las vidas de esta 
gente valen solo 2000 dólares. Por el contrario, mis 
queridos hermanos, podemos hacer que nuestras 
vidas valgan millones y miles de millones al orar: 
«Señor, quiero servirte más». Cuando los que quieren 
servir más viven por fe, no se convierten en 
mendigos, y por eso les pido que hagan más uso de 
su fe y que deseen servir al Señor todavía más. La 
vida de una persona con poca fe, es de poca calidad. 
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Esta vida debe vivirse con lágrimas y con 
desesperación. ¿Creen que hay alguna diferencia 
entre ser el último en la fe y ser el último en la vida? 
¿Creen que es posible que su vida sea la primera y su 
fe la última? No, cualquier persona que sea la última 
en la fe, también será la última en la vida. Por lo 
menos así es como funciona en el Reino de Dios.  

Por lo tanto, debemos preguntarnos a nosotros 
mismos: «¿Cómo puedo servir al Señor? ¿Qué puedo 
hacer para complacer al Señor? ¿Cómo puedo llevar 
a cabo esta tarea que se me ha confiado? ¿Qué debo 
hacer para cumplir la obra del Señor?». Para esto 
debemos vivir. Hagamos lo que hagamos, bebamos o 
comamos, ustedes y yo debemos hacerlo todo para 
servir al Señor y Su Evangelio. 

Una persona que se conforma con comer, beber y 
dormir todos los días, y que no tiene preocupaciones 
sobre qué comer y beber, tiene una fe pequeña, y por 
tanto no sirve al Señor. Así que para esa persona es 
imposible ser rica. Cuando nacemos en este mundo, 
debemos vivir con una fe rica, y aunque no vivamos 

en una mansión enorme, debemos por lo menos tener 
un sitio al que llamar hogar y disfrutar. Si solo 
trabajan, y aún así no ganan suficiente dinero para 
sobrevivir, o si tienen que quedarse con hambre 
algunos días, ¿qué tipo de vida es esa? Solo se vive 
una vez, así que les exhorto a que vivan con 
ambiciones y con seguridad, en vez de vivir 
miserablemente sin fe. Si tienen fe, verán como Dios 
les proporciona todo lo que necesiten. 

¿Son justos o no? Son justos. Como son justos e 
hijos de Dios, ¿creen que será Su voluntad vivir una 
vida de fracaso? No, por supuesto que no. Por tanto 
si quieren que su corazón tenga fe y sirva al Señor, y 
si dedican su corazón al Evangelio y la obra del 
Señor, al ver lo que están haciendo, Dios les dará 
todo lo que necesiten. Si su corazón dice: «Señor, 
quiero hacer Tu obra», entonces, aunque sus 
circunstancias no sean favorables, Dios las cambiará 
para que le puedan servir. En otras palabras, Dios les 
dará más fuerzas para que hagan muchas obras de fe. 
¿Por qué vivir en la miseria? Como han nacido en 
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este mundo solo una vez, ¿no deberían viajar por el 
mundo, probar todo tipo de comida, y ver diferentes 
culturas? ¿No deberían vivir por la justicia? Debemos 
vivir así. No se limiten a escuchar mi sermón. Si han 
recibido la remisión de los pecados, lo que deben 
hacer es aplicar este principio de cómo crecer en la 
fe.  

Todos necesitamos hacernos las siguientes 
preguntas: «¿Qué le pasa a mi fe? ¿De verdad quiero 
vivir por el Señor? Vale, he sido salvado, pero 
todavía vivo en la carne, y pienso en qué comeré, qué 
beberé y qué llevaré». Si se preocupan por esto, no 
podrán servir al Señor. Además todas las mañanas 
tendrán estas preocupaciones cuando se levanten y 
llevarán esa carga. Estarán preocupados todo el 
tiempo y se preguntarán: «¿Qué debería comer hoy? 
¿Qué debería beber? ¿Qué debería ponerme? No 
tengo ropa. Mi frigorífico está vacío. ¿Qué voy a 
hacer?». 

Nuestro Señor dijo: «Y por el vestido, ¿por qué os 
afanáis? Considerad los lirios del campo, cómo 

crecen: no trabajan ni hilan; pero os digo, que ni 
aun Salomón con toda su gloria se vistió así como 
uno de ellos. Y si la hierba del campo que hoy es, y 
mañana se echa en el horno, Dios la viste así, ¿no 
hará mucho más a vosotros, hombres de poca fe?» 
(Mateo 6, 28-30). Siguió diciendo: «Mas buscad 
primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas 
estas cosas os serán añadidas» (Mateo 6, 33). 

Nuestro Señor nos prometió que nos daría todo. 
¿Quieren vivir su vida preocupados por qué comer? 
Ahora deberíamos desear convertirnos en gente de fe 
que sirve al Evangelio más y debemos hacerlo. Abran 
sus mentes y vivan por el Señor y el Evangelio. Dios 
les hará vivir en abundancia y prosperidad. ¿Creen en 
esto? Por eso les pido que vivan por fe. Yo soy 
diferente de los pastores fraudulentos de las iglesias 
del mundo, que dicen: «Si venden su casa y le dan el 
dinero al Señor, tendrán dos casas» para incrementar 
las arcas de la iglesia. ¿Creen que es esto lo que les 
estoy diciendo? No, por favor, no piensen que soy 
así. Nunca he dicho una palabra que no sea de fe y 
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que les lleve a la destrucción. 
La manera de prosperar es sirviendo al Señor. 

Buscar Su Reino y Su justicia es la manera de recibir 
las bendiciones. Su Reino se establece al predicar el 
Evangelio del agua y el Espíritu. Llevar a todo el 
mundo a recibir la remisión de los pecados y 
convertirse en hijos de Dios, es buscar Su Reino y Su 
justicia. Dios nos está diciendo que vivamos por Él, 
por lo que es justo.  

Por tanto, vivamos por Su Reino y Su justicia. 
¡Aleluya!  
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2) Botón «Flecha» 

 
←  or  ↑  = Página anterior,        →  or  ↓  =  Página siguiente 

 
• Botón del Menú de Acrobat Reader 
 

◄  =  Página anterior,               ►  =  Página siguiente 
 
• Enlace 
 

◄  =  Página anterior,               ►  =  Página siguiente 
Índice  =  Ir al Índice 
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Pasar a una página 
 
 
 
 

1) Teclado 
 

Ctrl + N Key : Número de la página que desea leer. 
 
 
 
2) Barra de desplazamiento de Acrobat Reader 
 

Presiona y desplaza la barra hasta que el número de la  
página en el campo de número sea el que deseas leer. 
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Una manera más fácil de leer 
 
 
 
 

Cómo utilizar los marcadores 
 
 

Puede desplazarse fácilmente utilizando los marcadores. 
 
 

- Mostrar marcadores: Presione la tecla F5 de su teclado 
 

- Ocultar marcadores: Presione la tecla F5 de nuevo 
 
 
 
 
 
 
 
 


	CUBIERTA
	Worldwide Websites of The New Life Mission
	Front wing
	Copyright
	Índice
	Prólogo
	CAPÍTULO 14
	Los labios de los sacerdotes espirituales deben tener el conocimiento de la Verdad
	¿Por qué hizo Jesús el milagro de los cinco panes y los dos peces?

	CAPÍTULO 15
	Dios nos ha dado bendiciones infinitas

	CAPÍTULO 16
	Debemos tener en mente la obra de Dios primero
	La fe de la abnegación
	El amor de Pedro por Jesús
	Si alguien quiere seguirle, niéguese a sí mismo 
	Niéguense a sí mismos y sigan al Señor
	Solo la fe nos salva del pecado

	CAPÍTULO 17
	Cómo recibir el Espíritu Santo
	Juan el Bautista, quien vino por el camino de la justicia

	CAPÍTULO 18
	Los que tienen la fe de un niño pequeño

	CAPÍTULO 19
	Los que son ricos en sus buenas obras de la carne, no pueden entrar en el Cielo

	CAPÍTULO 20
	Vivan por el Evangelio del agua y el Espíritu


	Guía del Usuario
	Cómo leer
	La manera más fácil de leer




